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  Sinopsis


  Dianne está intentando superar su reciente ruptura con Marc. En el camino, comete demasiados errores y excesos que le pasan factura a su autoestima. Por lo que, se promete a sí misma, no tener otra relación con ningún hombre.


  Una vez recuperada, decide retomar su vida social con su grupo de amigas.


  En ese preciso momento, Eros se cruzará en su camino rompiendo todos sus esquemas.


  ¿Será capaz Dianne de no enamorarse de nuevo?


  Superar todos sus miedos mientras se resiste a los encantos del griego, le supondrá una batalla durísima.


  ¿Conseguirá Dianne dejarse llevar por su corazón?


  La amenaza de los secretos que el griego mantiene encerrados los colocará en una situación muy peligrosa.


  ¿Lograrán mantenerse unidos y superar los obstáculos?


  Descúbrelo en, Siempre seré Sincero.


  


  Prólogo


  Nunca había pensado cómo sería el momento de mi muerte, aunque creo que no había mejor manera de morir que por alguien a quien amará así que, no puedo lamentar la decisión de independizarme y vivir mi vida, sin estar bajo el techo de mis padres. Sé que echaré de menos disfrutar de ellos. Sobre todo, mis charlas con mamá sobre chicos, los sabios consejos de papá para que no me dejará pisar por nadie y le echará pelotas a la vida. Vamos, o lo que era lo mismo, que sacara mi carácter, que fuera una leona con garras afiladas.


  Mis padres decidieron comprar una casita fuera de la ciudad al pie del Montseny. Ellos siempre habían querido vivir lejos de la contaminación y el ruido. Además de poder cumplir su sueño de tener un huertecito y un corralito para poder criar gallinas.


  Yo continué viviendo en mi ciudad, Barcelona, donde estaba mi vida, mi universidad y con mis amigas Paula y Carol.


  En ese momento estaba estudiando Tercero del Grado de Ciencias Económicas. Comencé una relación con un chico. Al llevar un tiempo juntos me mudé a su casa.


  


  
    CAPÍTULO 1

  


  El sonido de una llamada de móvil reactivó mi conciencia. ¿Quién podría llamar a esas horas intempestivas? Era un sábado a las ocho de la mañana. Ni miré quien era, la persona que me había despertado de mi sueño…


  —Señorita, levántate. ¡Hoy va a ser nuestro gran día! Por fin ha llegado nuestra fiesta de graduación… —La tía gritando me ha dejado sorda— Venga en marcha ... —insiste Carol.


  —¡Jopé! yo quería seguir durmiendo un poco más.


  —Chata, tienes que levantarte. ¿No recuerdas que hoy sería un día de chicas? Lo que significa: spa, peluquería, uñas y masaje. La perfecta combinación para que llegues relajada y preciosa para tu hombre esta noche. —dice Carol.


  —Vale, ya me levanto. Hasta ahorita guapi.


  No me apetecía levantarme tan pronto un sábado, pero la idea de ir de spa y pasar el día con las chicas era demasiado tentadora y el plan perfecto para levantarme el ánimo. Marc era mi novio, llevábamos más de un año juntos, pero ese día le había tocado trabajar, casualidades de la vida. Últimamente siempre tenía que trabajar hasta los fines de semana, así que, decidí quedarme con las chicas.


  Durante ese año, para poder independizarme, estuve trabajando y estudiando a la vez. Aunque, mi último año opté por cambiar mi etapa presencial, por un año de universidad virtual lo que resultó un acierto porque al final, conseguí aprobarlo todo. Sin embargo, reconozco que fue un año muy estresante, aunque la alegría salía por cada poro de mi piel por haber conseguido mi sueño, aprobar. A pesar de que, todo ese año, había sido una gran cruzada, trabajar, estudiar, tener una relación; me sentía bien conmigo misma, había ganado la dura batalla y estaba muy satisfecha. Terminar los estudios y tener la oportunidad de encontrar un trabajo adecuado en el cual sentirme realizada, era un sueño hecho realidad.


  El haberme licenciado y poder encontrar un trabajo relacionado con mis estudios era lo más. Necesitaba demostrar a todos aquellos incrédulos que, cuando era pequeña, le dijeron a mi madre que yo no iba a pasar de la E. S. O. pronosticando un futuro como peluquera o charcutera, oye que no tengo ningún problema, de hecho, me encanta peinar y tal pero, hoy por hoy me gustaría ver sus caras al saber que había logrado graduarme. Ahora podía hacerles la peineta a aquellos profesores que no tuvieron paciencia conmigo.


  Estaba llena de aspiraciones e ilusiones, junto a Carol, habíamos hablado de montar una empresa una vez graduadas, así que ahora había llegado el momento.


  Cuando me espabilé, busqué en mi móvil la aplicación de YouTube y la primera canción que puse fue, Besos interpretada por El canto del loco. Mientras sonaba la canción, iba vistiéndome y con el ritmo, mi cuerpo se iba acompasando y mis caderas bailando al son de la música. Sonó el móvil y al ver el nombre de Marc en la pantalla no dudé en coger la llamada sonriente.


  —Hola cariño, dime.


  —Dianne, tenemos que hablar.


  —Marc, no me asustes.


  —Dianne, Juan no va a venir hoy a trabajar y por lo tanto tengo que doblar el turno.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto.


  —Significa que esta tarde no podré asistir a tu graduación.


  —Siempre hay cosas más importantes que yo, tu trabajo, tus amigos, tus actividades deportivas, tus juegos de la consola… ¡Un puto día! Uno. Tan solo un puto día te pedí. Un día muy importante para mí, pero como era de esperar no vas a acompañarme y como viene siendo habitual me dejas tirada. —ladré enfadada.


  —Lo siento nena, pero las cosas han salido así. No hay nadie que me pueda reemplazar. De verdad, lo siento...


  Cuelgo el teléfono con demasiado ímpetu, no quiero seguir hablando, ya estoy con un cabreo que ni te cuento. La maldita llamada me ha jodido el día. Una vez arreglada, me miro al espejo para darme el visto bueno y sonrío ante la imagen. Doy un ligero respingo al oír el timbre, seguro que son Carol y Paula, habíamos quedado.


  Salgo corriendo para abrir la puerta para que suban. Cuando Carol ve mi cara, intuye que algo pasa.


  —Preciosa, dime ahora mismo qué te pasa. —interroga Carol.


  —Pues es simple, a veces me canso de él. —suelto sin más ante la mirada sorprendida de mi amiga.


  —Cariño, ¿por qué dices eso?


  —Nunca seré lo más importante para él, todo es siempre primero que yo. Ahora mismo tengo la impresión de que antepone cualquier cosa a mí; no me quiere. Al parecer solo le intereso cuando necesita echar un polvo. —explico con la voz entrecortada intentando reprimir las lágrimas.


  —Sabes Dianne, a veces las relaciones son complicadas. Puedes querer a alguien, pero el deseo, la pasión, esas mariposas que sentimos cuando comenzamos una relación, con el tiempo desaparecen. —argumenta Carol sujetándome la mano.


  —Carol, pero no después de un año. ¿Tengo algo malo para no ser importante para Marc? —prosigo con la voz llorosa.


  —Venga, olvídate de ese capullo por hoy. Vamos a desayunar, necesitamos azúcar en sangre. —me arrastra frente al espejo. —Míranos, estamos tremendas y si Marc no se da cuenta, es idiota.


  Había comprado expresamente un vestido precioso para la graduación, a juego con unos zapatos de tacón. Cogí mis gafas Ralph Lauren y mi bolso a juego. Una vez lista, pusimos rumbo a desayunar churros con chocolate. Pasamos un día cojonudo, en el spa, con masajes, tratamientos faciales y peluquería. Salimos tremendas para la recogida de nuestros diplomas. Fuimos al japonés que nos gustaba tanto, para celebrarlo y nos pusimos hasta el culo, como siempre.


  Llegó el momento esperado... ¡Obviamente, Marc no se presentó! Justo en ese momento cuando el sol comenzaba a esconderse, logré dejar de pensar en mi novio. Comencé a disfrutar del momento junto con Carol y Paula. Al terminar la ceremonia decidimos salir a cenar y después celebrar que por fin habíamos acabado la universidad. Después de haber disfrutado la noche como si no hubiera un mañana, llegué a casa. Me metí en la cama junto con Marc y en segundos caí dormida.


  Por la mañana, cuando me desperté, estaba sola en la cama. Marc era de los que solía quedarse en la cama, remoloneando el máximo posible, por lo que me extrañó. Cuando aparecí por el salón, lo vi sentado en el sofá viendo las noticias, pero al darse cuenta de mi presencia apagó la tele.


  —Tenemos que hablar.


  Su mirada me da miedo, pues tiene una expresión en su rostro que jamás había visto.


  —Tú dirás. —lo animo.


  —Dianne, te quiero, pero muchas veces no te soporto. Hay muchos días en los que pienso que nuestra relación no tiene sentido. Después hay momentos en los que pienso que sí que debemos seguir, pero ahora mismo, lo que tengo claro es que en un futuro no quiero casarme contigo. 


  Las palabras de Marc provocaron en mí una sensación como si alguien me diera un tremendo golpe en el estómago. La inmensa ira se acumulaba en mi garganta y mis ojos estaban lanzando llamas imaginarias.


  —Ahora entiendo tu actitud conmigo. ¡Eres un gañán, un gilipollas!


  —Dianne no me insultes. 


  —Te insulto si me da la gana—grité.


  —¡Mira que eres infantil! Recoge tus cosas y búscate un sitio antes de una semana. —sentencia marchándose de la casa dejándome sola.


  Las lágrimas bañaban mi rostro sin poder evitarlo. Un día tenía novio, casa, tenía un diploma y ahora lo había perdido todo. Como si un huracán hubiera devastado mi vida. Así con un chasquido de dedos mi vida con Marc se había acabado, como la película Lo que el viento se llevó. Todo lo que había entre él y yo se lo llevó el viento.


  Llamé a Carol para explicarle todo lo sucedido y le pregunté si me permitía vivir con ella hasta que encontrara algún sitio que pudiera permitirme. No podía parar de llorar desconsoladamente. En resumen, era una mujer diplomada, sin casa y destrozada. Ese mismo día había recogido todas mis cosas con la ayuda de mi amiga Carol. Marc no dio señales de vida ni siquiera me llamó, no se había preocupado por mí, así que, ese día me marché, facilitando las cosas. Salí de su casa y de su vida para nunca volver.


  Todas mis pertenencias estaban en tres cajas. Las cosas que me iban a recordar a él, no las quería. No quería nada que hubiese tocado. Así que, me lleve toda mi ropa y mis cuatro trastos. Los muebles que había comprado; ¡que se los quedara!, yo no los quería.


  Cerré los ojos y salí de aquella casa. Mientras caminábamos en dirección al coche de Carol nos tropezamos con el coche de Marc aparcado, un Ford Focus.


  —Dame unos minutos, please. Tan solo unos tristes minutos necesito. —solicité a mi amiga ante la mirada de pena dibujada en su rostro.


  Cogí mis llaves y comencé a rayarle todo el coche. Entonces, recordé que en unas de las cajas llevaba un cúter y lo saqué. Vaya que sí lo saqué. Puse ojos saltones en plan Harley Quinn. Enfadada, despechada y con un cúter en la mano pinché la primera rueda.


  —¡Te odio maldito cabrón! —grité desahogándome.


  Carol estaba impresionada por lo bonito que estaba dejando el coche de Marc.


  —¡Desgraciado! ¡Hijo de la gran puta! He perdido un tiempo precioso contigo.


  —Ostras Dianne, ¿tú diciendo palabrotas?


  —¡Calla coño! Lo estoy pasando de puta madre pagando toda la frustración que llevo de la relación con su coche. —En este momento no puedo frenar mis impulsos parada delante de la otra rueda y clavando el cúter.


  —Loca, ¿y si nos pillan?


  Yo seguía sin parar de reír, como los malos de las películas. Parecía el Joker.


  —Dios ¡Que a gustito me estoy quedando! —otra rueda pinchada, tan solo queda una—Me encantaría ver su cara cuando vaya a coger su coche mañana para ir al trabajo y se encuentre con el pastel. — tras pinchar la última rueda y dejarle todo el coche rallado, suelto satisfecha— ¿Nos vamos ya?


  —¡Loca! A ti mejor no cabrearte. Acabo de ver cuál es tu modus operandi. —exclama Carol riéndose.


  Cogemos mis cajas y vamos en busca del coche de Carol para llegar hasta su casa. Cuando llegamos dejamos las cajas en medio del comedor. Mi amiga tenía poco espacio. Creo que cuando necesite ropa ya iré desembalando poco a poco. Al rato de instalarme, llamé a Paula explicándole la situación. No tardó ni media hora en venir a hacerme compañía. Esa noche la pasamos celebrando mi recuperada soltería, además de beber para olvidarme del Innombrable. Sería como Lord Voldemort.


  Carol había puesto unas galletitas para picar mientras íbamos tomando un vino afrutado que estaba de muerte.


  —Chicas, me ha dejado hecha una mierda. Después del tiempo que habíamos dedicado a la relación, en un momento lo ha tirado a la basura. Nunca volveré a enconejarme de otro tío—proclamé brindando con mi copa.


  —No estás diciendo más que chorradas. —dice Paula restando importancia a mis palabras.


  Paula y Carol estaban conversando, pero de repente Carol, captó mi atención al distraerse mirando la pantalla de su móvil.


  —Nena, yo de eso no tengo problema porque no me encoño con ninguno. Yo practico el follamiguismo. —comunica guiñándome el ojo.


  —Carol, miarma. ¿Estas galletitas dónde las compraste? Están de vicio. —dice Paula mientras engulle.


  —Paula, quieres hacer el puto favor de no hablar mientras estás comiendo que me estás dejando todo el sofá perdido de migas y luego seré yo quien tenga que limpiar tu estropicio —expresa enfadada. —Cambiando de tema Dianne, ahora necesitas pasar el duelo de esta relación. Sé qué te costará volver a confiar en el sexo opuesto, pero algún día lo harás.


  —Eso, miarma. En unos meses vas a querer merengue, merengue. —se carcajea.


  Creo que a ésta se le ha subido un poco el afrutado...


  Seguimos tomando vino un rato más. Ya estoy un poco pasada de rosca con ese afrutado. ¡Dios, que bueno que está el jodido!


  —En este momento, me divorcio por completo del amor. ¡Que cupido se vaya a tomar por el culo! No quiero ni que se me acerque, ni que me mire. —digo tronchándome de risa.


  —Dianne, no estás diciendo más que tonterías. Mañana cuando despiertes de esta borrachera no te acordarás de estas estupideces. —señala Paula.


  —Dijo la aguafiestas. —se mofó Carol.


  —¡Que le corten la cabeza! —exclamo divertida. Ellas ya sabían cómo era y de que pie cojeaba.


  Yo, ya estaba resoplando. Mira que es corta rollos. Me guste o no, que Marc me haya dejado seguro que marcará un antes y un después en mi vida. Aunque todavía no sé en qué sentido.


  Paula se marchó a su casa porque al día siguiente tenía que levantarse pronto para entrar a trabajar.


  —Soy una idiota. ¿Cómo pude estar tan enconejada de Marc? ¿Cómo no vi que yo no era importante para él?


  —Neni, no pienses más en ese imbécil. Ahora tienes que empezar de cero. Como mi autor favorito Antonio Machado dice:


  
    Todo pasa y todo queda,

  


  
    pero lo nuestro es pasar,

  


  
    pasar haciendo caminos,

  


  
    caminos sobre el mar.

  


  —No sé si conseguiré remontar. —confesé con la voz a punto de romper en llanto.


  —Podrás —afirma Carol. —Yo fui capaz en su momento de empezar de cero. Tú también lo harás. Sé que es difícil, pero lo conseguirás. Eres fuerte.


  —Pero Carol, yo no soy como tú. No soy una luchadora.


  —Verás cómo lo conseguirás. Solo necesitas tiempo para sanar ese corazón. Irás conociendo tíos y un día habrá un tío que te hará tilín. Mientras tanto, ves probando a los hombres. Diviértete. Coge el control de tu vida. Yo tardé dos años en recomponerme. ¡Ah! y cuando estés con un tío, nada de explicar que sales de una relación. Eso no es bueno. Invéntate una vida. No expliques quién eres en realidad. Yo, por eso tengo follamigos y una chorboagenda. —se ríe.


  —No sé, Carol.


  —Mira mi niña, en este momento lo que hay en el mercado no busca una relación duradera. Ahora mismo, lo que los hombres buscan es un aquí te pillo aquí te mato. Yo busco lo mismo. Puede sonar raro, pero a veces, es mejor saber a lo que nos enfrentamos.


  —Te entiendo.


  Tras esa conversación, me quedé pensativa. Yo tenía una mentalidad diferente. De pequeña me tragué muchas películas de Disney, donde decían que había un príncipe azul y se casaba con una doncella; vivieron felices y comieron perdices. Mi mentalidad era que encontraría a mi príncipe azul.


  —Vamos Dianne, antes de encontrar a tu príncipe necesitas besar a muchos sapos.


  Las palabras de mi amiga provocaron que pusiese los ojos en blanco.


  —Joder, Carol. ¿Crees que liarme con mogollón de hombres es lo que necesito? 


  —Lo necesitas. —insistió. —si necesitas llorar, llora, pero no voy a permitir que te quedes en casa compadeciéndote de ti misma dos años como estuve yo.


  —De acuerdo. —asentí lloriqueando.


  —Que sepas Dianne, que, si fuéramos a Las Vegas a apostar, seguro que ganábamos, ya que como se suele decir, desafortunadas en el amor, afortunadas en el juego. —ambas reímos con tono de amargura. —¿Mejor?


  —Sí, tranquila, reina. Aunque me veas lamiéndome las heridas, estaré bien. No estoy lo suficientemente borracha para hacer cualquier tontería. No beberé más. Comienzo a tener el estómago revuelto de tanto alcohol.


  —Una pregunta. Ya sé que es un poco cruel en este momento. Dianne, ¿cómo tenía el salami Marc? ¿Grande o pequeño? ¿Cómo era?


  —No muy grande. —las dos estallamos a carcajadas. 


  —En realidad, ¿te veías toda tu vida con él?


  Lo pienso, y en ese momento, después de todo lo que me ha hecho, ya no veo ningún futuro con esa mierda.


  —Ahora ya no.


  —¿Desde cuándo no hacíais locuras para mantener viva la llama de la pasión?


  —Hombre, locuras, lo que se dice locuras para follar, hace tiempo que no hacíamos ninguna. Últimamente Marc era un aburrido y ya no le ponía hacerlo en lugares públicos. Nunca. —suspiré.


  —Ahí tienes tu respuesta. En esa relación, para mi gusto, os faltaba un poco de sal. —comenta Carol


  —Pues sí, la verdad. Le faltaba un toque de morbo. Como al principio cuando estábamos enchochados. Recuerdo que no podíamos parar de tener sexo en cualquier lugar. En los lavabos, en un ascensor, donde pillase, pero hacía mucho que no hacíamos ninguna de esas cosas. —expliqué, pero estaba cansada, así que, despidiéndome de Carol puse dirección a la cama.


  Al día siguiente, tenía que ir a trabajar. Estaba hecha polvo por la borrachera de la noche anterior. Me dolía mucho la cabeza. ¡Dios!, estaba derrotada anímicamente. En mi descanso, cuando acababa de comer, miré la foto de perfil de Marc en WhatsApp y en Facebook. El muy cabrón, se había dado prisa por cambiar la foto en la que salíamos juntos. Al darme cuenta de que había quitado nuestra foto de sus redes sociales, la tristeza volvió a embargarme.


  “No podía más.”


  Al salir del trabajo, en mitad de la calle, sin importarme donde estaba, solté un grito tan fuerte como pude. La gente me miraba como si estuviera loca. En ese momento, decidí que no iba a mirar más atrás porque no quería seguir sufriendo.


  Se acabó pensar en Marc. Si no le importo, yo no tengo por qué llorarlo. Así que, decidí no llorar más por ningún hombre. No quiero a nadie conmigo. Solo quiero disfrutar de mi cuerpo y deleitarme del momento. No necesito a nadie en mi vida. Solo quiero utilizarlos para echar un polvo. Ante mí, se presenta una nueva aventura que vivir. Sin residencia fija, un día podría quedarme en casa de Carol, otro en casa de Paula incluso podría volver a vivir con mis padres. Ahora que no tengo casa propia no he de pensar en el calvario del alquiler. Sin ataduras que me vinculen a ningún lugar, podría irme a Londres sin pensarlo. Es el momento de no tener raíces y poder ir donde me dé la real gana y así viajar donde me lleve el viento.


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  Al final no me fui muy lejos. Encontré un trabajo mejor con el que podía vivir y pagar una hipoteca. El piso necesitaba reformas para ponerlo a mi gusto, pero ya lo haría más adelante. Al levantarme, la misma idea sigue anclada en mi cabeza. Desde que mi ex novio rompió conmigo, por el motivo más cutre que en toda mi vida había oído, todo lo que hasta la fecha había pensado de las relaciones se había esfumado. Después de un año de relación idílica, o eso me había parecido a mí, poner como pretexto el hecho de que no sabía si quería un futuro a mi lado era una auténtica patraña.


  ¡Vaya mierda! Yo tampoco sabía si me iba a casar, yo solo vivía el día a día. ¿Qué es lo que me deparaba el futuro?, no tenía ni idea. Yo solo sabía que, en ese momento estaba enamorada de él, hasta las trancas. ¿Quién no ha crecido viendo las películas de Disney? Yo era fan, pero en este momento de mi vida las odiaba. Siempre había un príncipe que debía salvar a la bella princesa. El puto estereotipo se grabó en mi cabeza. Pensaba que todas las relaciones acababan con un vivieron felices y comieron perdices. Todas las historias acababan así. Ya me gustaría a mí ver a Cenicienta diez años después de la boda con el príncipe…


  
    En los cuentos de hadas, siempre, todos los protagonistas acaban felices con su pareja. Hemos crecido con esa mentalidad. Como si una vez juntos, la vida en pareja fuera fácil, es decir, nada más lejos de la realidad.

  


  
    En la vida real, no siempre se comen perdices. De hecho, como me pasó a mí con Marc, creyó que se habría equivocado de pareja al ver que, en lugar de perdices, no hay nada para comer en nuestra relación. Los cuentos, han conseguido elevar demasiado alto mi listón; la vida es mucho más cutre de lo que nos gustaría y es algo que cuesta bastante de aceptar.

  


  
    Ahora, no busco a ningún príncipe. No quiero un hombre en mi vida que se duche solo dos veces por semana en pleno verano. No quiero una vida aburrida. No quiero estar con alguien y soportar sus pedos. Así que, intenté construir mi mejor versión para no tener que aguantar mi infelicidad producida por todas aquellas historias que vi en mi infancia. Tampoco quería conformarme con lo primero que encontraría. Como dijo Carol, he de conocer a muchos sapos.

  


  A partir de ese momento, tan solo intenté vivir el momento aplicando el lema Carpe Diem a mi día a día. Era simple, estaba cabreada con el sexo opuesto, pero lo de convertirme en lesbiana no iba conmigo. Simplemente me dediqué a usar a los hombres cuando me apetecía, teniendo sexo sin compromiso, sin más. En consecuencia, hoy me tiraba a uno, mañana a otro y así sucesivamente. Incluso en alguna ocasión, podía tirarme a más de dos en una noche. Se podría decir que cambiaba de hombre como de bragas. Sí, lo sé, antes odiaba este comportamiento que ahora entiendo mejor y me encanta. Aunque mis amigas no estaban de acuerdo con mi actitud ya que ellas no paraban de decirme que tendría que haber guardado luto o lo que era lo mismo, quedarme en casa llorando junto a una gran tarrina de helado. Carol me decía que ese comportamiento era autodestructivo y que más tarde me pasaría factura. Aunque ella lo practicaba, pero no se cerraba al amor.


  << ¿Y eso para qué? >>me decía a mí misma.


  Compadecerme y regodearme en una depresión no iba conmigo. ¡¡Anda ya!! Prefería vivir la vida sin complicaciones. Cubrí mi corazón de un muro infranqueable para que ningún hombre pudiera acceder a él. También intentaba vivir mi nueva vida aplicando ciertas reglas. La primera, nunca llevar ligues a mi casa, por lo que practicaba sexo en lugares variopintos, lavabos, coches, callejones o si encontraba alguno que se ofrecía a llevarme a su casa, pues iba. La segunda regla, nunca facilitar mi teléfono, así me ahorraba mensajitos y llamadas sin contestar para al final tenerlos que bloquear. La tercera y última regla era que nunca, nunca tenía sexo con el mismo tipo más de una vez. Así fue como acabé convertida en una mujer empoderada que disfrutaba del sexo cuando quería, sin compromiso y sin volver a exponer mi corazón nunca más.


  "Para un viaje corto cualquier bicicleta es buena."


  Una noche, salí de marcha con mis amigas, decidida, como siempre, a tener sexo con cualquier hombre que me tropezara y que por supuesto estuviese bueno. Una vez dentro del local, fuimos directas a la barra. Mientras pedía una bebida, mis ojos se posaron en un tío que no apartaba sus ojos de mí. Decidida, me acerqué, poniéndome a bailar con él. Sin ningún tipo de pudor, contoneé mi trasero pegándolo a su pelvis. Iniciamos un baile provocador sin preocuparnos de las miradas indiscretas, sus manos sujetando mi cintura para pegarme más a su erección. ¡¡Dios lo había dotado bien!! —pensé al notar tremenda verga rozando mi culo


  Con atrevimiento pegué mis labios a su oreja y le susurré:


  —Nene, ¿vamos a algún lugar más privado?


  Con prisa, decidimos irnos al lavabo de chicas porque el de chicos solía estar cochambroso y por consecuente olía fatal. Nos metimos en uno de los servicios y cerramos el pestillo. Se colocó detrás de mí, rodeando mi cintura, mientras yo lo besaba y mordisqueaba su labio inferior. Empecé a sacarle la camiseta que llevaba entallada y él hizo lo mismo con la mía. Colocó sus manos en mis pechos, por dentro de las copas del sujetador sacándolos fuera. Sorprendiéndome comenzó a comerlos. Jadeé de placer, mientras tanto deslicé mi mano hacia abajo, intentando desabrochar sus pantalones, acaricié su pene por encima de sus calzoncillos, la tela tenía humedad de su líquido pre seminal. Con decisión, le bajé los pantalones junto con el bóxer, deleitándome con su falo erecto en todo su esplendor. Humedecí mis labios y me arrodillé frente a él. Introduciendo su verga en mi boca, comencé a chupársela. Un gruñido de placer resonó en el habitáculo y él me obligó a levantarme, quedando frente a frente. Su mirada cargada de deseo me quemaba, pero sin previo aviso giró mi cuerpo quedando de espaldas a él e introdujo su verga dentro de mí.


  —¿Te gusta verdad? ¿Lo quieres más duro? —jadeaba y empezó a penetrarme con más ímpetu.


  —¡Sí, más fuerte! —grité cargada de lujuria.


  Introdujo un dedo, mientras introducía a la vez su verga, noté un calor que subía desde mi vagina.


  —¡Nena, me voy a correr! ¡Córrete conmigo!


  Sin poder remediarlo, me corrí de una forma brutal, a causa de sus duras embestidas. Un sentimiento extraño comenzó a instalarse en mi alma, dejándome pensativa.


  Antes de irse, el tío, repasó con su mirada cargada de excitación, mi cuerpo de arriba abajo.


  —¡Qué buena eres en esto!, nena. Ha sido puro sexo y del bueno. Ya nos veremos. —soltó guiñándome un ojo.


  Esa frase me dejó helada. Lo miré, mientras desaparecía tras la puerta. Una sensación insólita recorría mi cuerpo. Empecé a sentirme sucia después de lo que acababa de suceder. Intenté sacar de mi cabeza ese pensamiento, pero no pude. Cuando volví a la pista, habían desaparecido todas mis ganas de bailar, así que, me dirigí a la barra y pedí una copa para olvidar esa sensación. Sin embargo, no logré sacarla de mi cabeza. No tenía ganas de hablar ni bailar. Meneé mi cabeza en forma de negación en un último intento por deshacerme de mis pensamientos negativos, pero ante el fracaso, decidí que era hora de recogerse, por muy pronto que fuese. No me percaté de que estaba llorando hasta que mis lágrimas ya rodaban por las mejillas. Esta situación estaba pugnando por salir y encontrarme con la horma de mi zapato había sido el detonante. No fue plato de buen gusto y pude comprobar que esa actitud no era la correcta.


  Subí al primer taxi que pasó con Carol. Sentada en el asiento trasero del vehículo continuaba sumida en mis pensamientos. ¡Mi actitud había sido un puto error! Ahora era consciente de ello. Sumergirme y dejarme llevar por la superficialidad, teniendo sexo por sexo, sin compromiso, sin sentimientos, sin amor solo me había traído autodestrucción. Ahora me daba cuenta de que el sexo no podía ayudarme a superar mi ruptura ni mi decepción con los hombres. Se trataba de un efecto placebo. Cuánta razón tenía Carol cuando decía que esta situación podía autodestruirme y que me iba a pasar factura. ¡Ya estaba pasando! Cuando llegué a casa con Carol me quité la ropa metiéndome directa a la ducha. Necesitaba sentirme limpia, dejar que el agua arrastrase todas las sensaciones negativas. Al salir, Carol me esperaba sentada en el sillón del comedor. Su semblante mostraba preocupación. Mi amiga me miró a los ojos y las lágrimas comenzaron a fluir de nuevo por mi rostro.


  —¿Qué te pasa Dianne?


  Carol se sentó a mi lado en el sofá mirándome con cariño mientras yo luchaba por frenar el mar de lágrimas. Mi amiga, como siempre, tan pendiente de mí se levantó para prepararme una tila. Al fin conseguí explicarle mis pensamientos. Lo sucia que aquel desconocido había hecho que me sintiera, provocando que despertara abruptamente de mi locura. Porque, a fin de cuentas, no se había comportado diferente a como yo venía haciéndolo. Carol me abrazó acunándome en su pecho, me llevó derecha a la cama y allí lloré, lloré de impotencia. Estuve hasta bien entrada la madrugada llorando, martirizándome a mí misma por toda esa actividad desinhibida que había llevado todos esos meses. Al fin, rendida, caí en brazos de Morfeo.


  Al día siguiente, Carol, se quedó en casa para hablar conmigo de lo ocurrido.


  —¡Buenos días, princesa!


  —Buenos días, Carol.


  —Tenemos que hablar Dianne. Creo que tu actitud ya no puede seguir así. Cariño, tienes que dar un cambio. No puedes continuar así. Hoy ha sido este desconocido y mañana ¿qué será?


  Asiento a lo que está diciendo Carol. Tiene toda la razón del mundo. He de dar un giro radical a la vida que he llevado hasta el momento. Prohibido el sexo con ningún desconocido. Reconozco que ahora necesito un tiempo a solas conmigo misma.


  Dejé de salir de marcha con Carol y Paula. Aunque ellas siguieron saliendo de fiesta yo no las acompañaba. Les expliqué que necesitaba tiempo y como siempre, ellas lo entendieron respetando mi decisión. Solo quedaba con ellas para ir al cine o cenar, sin embargo, cuando ellas se marchaban de fiesta yo, por decirlo de alguna forma, me escondía en casa. No quería salir, no quería volver a los mismos vicios insanos en los que había caído. Ahora no me apetecía conocer a nadie. No necesitaba pareja. Mi prioridad era intentar volver a quererme a mí misma, recomponer mi dañada autoestima y encontrarme. Estaba segura de que cuando yo me sintiera bien volvería a salir en compañía de mis amigas, pero de momento estaba mejor en casa. En ese momento, en mi mente, suena la canción de Peter Pan de El canto del loco.


  Un día llega a mí la calma,


  mi Peter Pan hoy amenaza.


  Aquí ya hay poco que hacer.


  Me siento como en otra plaza, 


  en la de estar solito en casa


  ¿Será culpa de tu piel? 


  ¿Será que me habré hecho mayor?


  


  
    CAPÍTULO 3

  


  En la actualidad de él


  “Esta situación no puede seguir así, mi padre es un maníaco”, esas palabras se repiten en mi mente con demasiada frecuencia.


  Debo hacer algo, no sé el qué, pero tiene que ser pronto. Hoy mismo, él y su segundo al mando me acaban de comunicar que debo casarme con Calíope. Cuando he intentado protestar, mi querido progenitor se ha puesto a gritar como un loco y finalmente me pegó un bofetón como si fuera un niño por replicar.


  ¡No tienes ni voz ni voto en este entierro! Te casarás tanto si quieres como si no.


  Su interés por que me casara con ella tenía como finalidad para vincular nuestras dos familias. Incluso había llegado a decirme que, en ocasiones, uno debe sacrificarse por la familia. ¿Qué familia? Un padre que nunca había ejercido de padre. Ése que, cuando era pequeño, buscaba su aprobación y nunca se acercó a mí. Nunca estuvo en mi cumpleaños ni en mis partidos. Durante años apenas participó en nada de lo que tuviese que ver con mi vida. Suerte que tenía a mi madre, ella valía por los dos. Ahora, le interesa venderme que somos una familia. ¡Venga ya! Por mí, se puede ir a la mierda o más allá. Ser padre no es solo esparcir tu esperma en una mujer. Padre es quién ha estado contigo durante toda tu vida, quien te ha cuidado y sin decir nada te ha acompañado en los buenos y malos momentos. Soy consciente de que es mi padre porque compartió alcoba con mi madre, pero poco más. Pagó mis estudios y me envió lejos a realizarlos, pero por su propio beneficio. Cuando mi madre murió yo tenía doce años y él no quiso tener a un mocoso rondando por su mansión. Por lo que no voy a acatar sus decisiones sobre mí o mi vida. No quiero casarme con Calíope. No estoy enamorado de ella y ni siquiera me gusta. Más bien es como una amiga. Nos conocemos desde niños, pero ni siquiera inspira deseos en mí como mujer. Lo siento, pero no me voy a casar. Es superior a mí. Estoy furioso, entro al baño y me lavo la cara. ¿Por qué mi padre? ¿Por qué me está haciendo esto? Cuando salgo del lavabo, ya en mi habitación de nuevo, enciendo el equipo de música y pongo música contemporánea. No quiero pensar en la encrucijada en la que me encuentro. En ese preciso instante, me siento en mi cama mirando al suelo con desesperación. No puedo permitir que la imposición de mi padre se lleve a cabo.


  No puedo seguir soportando esta situación. En el fondo sé que tengo que hacer algo para escapar de sus garras.


  Empiezan a caerme lágrimas de rabia y me las limpio de un manotazo. Tengo muy mal aspecto. Me levanto de la cama y fijo mi mirada a través de la ventana.


  << ¿Hasta qué momento voy a dejar que me manipule? ¡Ya está bien! Hay que parar esta situación. >> grito mis pensamientos en voz alta sin darme cuenta.


  Tengo que hacer algo. No hay tiempo que perder. ¿Pero qué puedo hacer? Sin pensar mucho, caminando con paso firme por la habitación, cojo una mochila, meto todo el dinero que tengo disponible en metálico para poder tirar de él durante un tiempo y varias mudas. Con decisión, pongo dirección al aeropuerto de Atenas. Tengo la determinación de montarme en el primer avión que salga y huir de lo que hasta ahora he llamado mi hogar. Voy a poner tanta distancia entre mi padre y yo como pueda.


  Una vez en la terminal del aeropuerto, me aproximo al mostrador donde una joven pelirroja uniformada sonríe al verme.


  —Por favor, ¿puede darme un billete? No importa a dónde, pero necesito, ¡qué salga ya! —solicito bastante ansioso.


  —¿Perdón? —Su cara es un poema, por lo que sospecho que es la primera vez que alguien le pide algo igual.


  —Señorita, por favor. No importa el destino, pero si es tan amable, necesito hacer un viaje. Quiero disfrutar del momento e ir a donde el viento quiera llevarme. —explico poniendo todo el encanto del que soy capaz.


  —El primer vuelo que hay disponible es a España, Barcelona. ¿Le parece bien o prefiere esperar al siguiente? 


  —Démelo.


  Mi destino ya está elegido, Barcelona. Allí espero poder gozar de mi nueva aventura.


  El avión estaba lleno a rebosar. Por desgracia, al lado se colocó un señor con una barba pronunciada. Durante todo el trayecto no para de explicarme su vida, como conoció a su mujer, que tiene unos nietos increíbles y su mujer es la mejor. Vamos, me explica todas sus batallitas. Pero, en ese momento, solo podía pensar en sí podría desaparecer del mapa y donde tendría que dormir en las próximas noches.


  Cuando llego a Barcelona, para intentar despistar a mis posibles perseguidores, compro tres billetes más, con diferentes destinos. Uno a Francia, otro a Alemania y el último a Londres. Así, si los tentáculos de mi padre y sus hombres querían localizarme, les costaría un poco. No subo a ninguno de los vuelos. He decidido quedarme a conocer Barcelona y ver lo que la estancia en esta ciudad puede ofrecerme.


  Esa noche duermo en un hostal. Tengo que buscar algo más estable para dormir. Pienso en alquilar una habitación. A Encuentro una barata y limpia. No es ninguna maravilla de piso, pero de momento es más que suficiente. A pesar de que la habitación es pequeña, creo que es ideal para pasar inadvertido y no llamar la atención. Ahora solo necesito un medio de transporte para poder moverme por la ciudad por lo que salgo decidido a conseguir uno. Entro en el primer concesionario de motos que encuentro. La chica que me atiende es muy simpática. Tengo la intención de comprar una Honda, pero finalmente acabo con una Aprilia RS 125 ABS que me cuesta 5.500 euros. Una motocicleta es el vehículo ideal para alguien a quien le gusta sentir el aire golpeado su rostro como es mi caso. Para mí, sería la mejor terapia diaria.


  "No hay amor más sincero que el amor por las motos."


  Cuando ya han pasado unos días desde mi llegada a la ciudad, paso la mayor parte del tiempo en mi habitación, aburrido, sin saber qué hacer. Decido salir a tomar algo, por lo que elijo un pub al azar para olvidar las penas. Bajo de la moto y miro pensativo el letrero luminoso del bar. Por un instante, en mi mente pasan imágenes de mi vida hasta el momento. Subyugado por la férrea mano de mi padre y sus decisiones tiranas. Comprendo entonces que, hasta la fecha, tan solo he enfocado mi vida en agradarle, en intentar que se sintiese orgulloso de mí como hijo. Al fin, he comprendido que ese momento nunca llegará porque para mi padre siempre he sido una carta en blanco para jugar en sus sucios negocios.


  


  
    CAPÍTULO 4

  


  En la actualidad de ella


  Atrás queda un año de recomponerme, de rebuscar mi identidad de nuevo entre los resquicios de mi dolor y mi inseguridad. Hoy por hoy, puedo mirarme en el espejo y sonreír al comprobar que la antigua Dianne, la auténtica, la soñadora, ha vuelto. Bien lejos queda aquel imbécil de mi ex que me abandonó cuando más enamorada estaba de él. Me veo a mí misma, sin florituras. El reflejo que me devuelve el espejo, soy yo, aunque un poco monjil, pero lo más importante es que estoy satisfecha con lo que veo. Mañana por la noche, hemos quedado las chicas y yo, para salir a cenar. Cojo papel y boli dispuesta a hacer una lista de los pros y contra para apuntarme, después del restaurante, a ir de marcha. Gana la columna de los pros. Cojo el móvil y abro el WhatsApp.


  Grupo de WhatsApp Las D1v1n@s


  
     
  


  
    Yo: ¡Holis guapis! Os quiero hacer una proposición, pero no es indecente.

  


  
    Caroloca: Hola amore. Yo lo que quiero es todo indecente.

  


  
    Paulina: ¡Anda la tía, y yo!

  


  
    Yo: Seréis pervertidas. 

  


  
    Caroloca: Pues sí, somos unas depravadas…

  


  
    Paulina: A ver, ¿qué es lo que nos quieres proponer? Miedo me das, miarma.

  


  
    Yo: Pues que me apetece una noche de chicas.

  


  
    Caroloca: ¡Anda la coneja! ¡Que nos viene ésta y nos dice que quiere una noche de chicas! ¿Y qué es lo que hacemos cada puñetera noche cuando quedamos para cenar juntas?

  


  
    Paulina: A ver miarma, deja que la chiquilla se explique coñe. A ver qué significa para ella noche de chicas.

  


  
    Yo: A ver, mis amores, me gustaría ir con vosotras después de la cena, pero sólo pongo una condición, nada de rabos. Solo seremos nosotras. ONLY. Solo iré con vosotras si me prometéis que esta noche seremos solo nosotras tres y ninguna zanahoria interferirá en nuestra noche. ¿Qué os parece?

  


  
    Paulina: Aaaaaahhhhhhhhhhhhh miarma. Eso es lo que hemos estado esperando. Que te apuntaras. Desde hace más de 1 año. ¡Por Dios! ¡Cuánto tiempo has necesitado para volver al ruedo!

  


  
    Caroloca: Preciosa, eso ni se pregunta tonta.

  


  
    Yo: Entonces, ¿a dónde me lleváis?

  


  
    Paulina: Miarma, para ser la primera noche en mucho tiempo que te vienes con nosotras será sorpresa. Iremos de tranquis.

  


  
    Llega el gran momento de vestirme para salir de marcha. No quiero ir provocativa. Opto por un sencillo vestido negro con cuello de barco que no deja ver nada mis pechos. Se trata de mi vestido favorito del último año debido a que me hace sentir como Diane Sawyer y sube mi autoestima. He de decir que no anhelo la necesidad de atraer a nadie del género masculino, tan solo quiero pasar una noche de risas y bailoteo con las chicas.

  


  
    Llegamos a las tres al restaurante Il Mercante Di Venezia, especialista en comida italiana ya que nos encanta la pasta. Una vez sentadas en nuestra mesa, el camarero se nos acerca.

  


  —Buenas noches, chicas, seré vuestro camarero esta noche. —saluda con galantería. —Os dejo la carta ¿Qué os apetece tomar para beber?


  Carol sonríe con picardía al camarero.


  —Me gustaría un menú donde el plato principal fueras tú.


  El camarero se sonroja con la respuesta de Carol. Sin embargo, al parecer, está más que familiarizado con ese tipo de comentarios.


  —Carol, por favor, no empecemos. —regaño.


  —¿Qué? —suelta molesta Carol por mi toque de atención.


  —Luego nos quejamos de los hombres cuando nos las tiran a nosotras Carol — pongo los ojos en blanco. Mi amiga se encoge de hombros.


  —Llevo toda la vida tolerando que los tíos miren directamente mis tetas en lugar de mi cara ¿y ahora me vienes con reparos?


  —A ver, chicas. Sé que cada una tiene su parte de razón, pero estamos celebrando que por fin Dianne vuelve al ruedo. —comenta Paula.


  El camarero, que ha oído toda nuestra discusión, nos comenta.


  —Si te tranquiliza, el comentario que me ha hecho no me ha molestado. Al revés, me halaga. Prefiero ese tipo de bromas a que me traten con estupidez y menosprecio.


  —Vamos, chicas, ¿qué queréis tomar? — pregunta el camarero intentando dejar a un lado la situación protagonizada.


  —Una de sangría para todas. —solicita Carol.


  Durante el rato de la cena, no paramos de reír, charlando en aquel restaurante que está lleno.


  Esa noche estoy dispuesta a pasarlo bien junto a mis amigas. Mientras comemos los postres Carol comenta.


  —Tías, el otro día leí un artículo de Victoria Secret en que, para saber el tamaño del rabo de un hombre hay que medirlo con el dedo pulgar de la mano.


  Todas nos quedamos mirando a Carol con los ojos abiertos como platos.


  —¿El pulgar? —pregunto descolocada.


  —Según dicen, el tamaño se refleja en sus manos.


  —¿Perdona? —exclama Paula.


  —Yo había oído que era cuestión de, si un hombre tiene pies grandes ha de tener pene grande. —comento sin filtros.


  —Pues, según el artículo, decía que si queremos saber si es grande o no, solo hemos de observar cómo tiene el pulgar de su mano derecha.


  Sin importarnos las miradas de la gente, nos ponemos a mirar el pulgar de los tíos de la mesa de al lado donde había un grupo de amigos cenando juntos.


  —Si ese artículo tiene razón, —miro a Carol —el pene de ese hombre es una bestialidad.


  Las tres estallamos en una escandalosa carcajada.


  Cuando acabamos de cenar, que, por cierto, nos hemos puesto hasta el culo, suerte que lo vamos a quemar bailando en un rato, nos vamos directamente a un pub. La noche está resultando genial. Estoy contenta de volver a sentirme bien conmigo misma, aunque en ocasiones me sigue visitando esa inseguridad, secuela de haber perdido mi autoestima. Volver a estar con mis amigas en aquel local de moda está siendo un bálsamo para mí. Siento como el entusiasmo fluye en mi interior. Tengo que reconocer que lo estoy pasando en grande. Además, reconozco que la zona de sofás que habíamos ocupado por la cara era la caña.


  
     
  


  
    Bailamos durante un buen rato, ejercitando las caderas al ritmo de la música cuando noto una presencia masculina rozando en breves ocasiones mi espalda.

  


  
    ¡Dios, otra vez, no!  

  


  
    Intento sacar de mi cabeza ese pensamiento. Ignoro su presencia y continúo bailando con mis amigas, pero no desiste. Noto sus manos en mi cintura.

  


  
    —Tío, ¿no ves que estoy bailando sola? —vocifero propinándole un manotazo en sus manos para que me suelte.

  


  
    —Quiero bailar contigo. —proclama con chulería —Eres una diosa. Quiero disfrutar de la noche y dejarnos llevar por lo que pueda suceder. —vuelve a colocar las manos en mis caderas.

  


  
    Empiezo a estar cabreada con este tipo. Muy cabreada. Al parecer, se cree que puede coger lo que le plazca.

  


  
    —¿Quieres hacer el puto favor de quitar tus asquerosas manos de mi cintura? —lo empujo con fuerza provocando que me suelte. El olor a alcohol indica que está bebido y vuelve a poner sus manos encima de mi cadera. Se está ganando una "santa hostia" por tanto descaro. Ante la escenita que estamos protagonizando en medio de la pista, Carol se acerca y pregunta:

  


  
    —¿Qué ocurre?  

  


  
    La pongo en situación explicándole todo lo sucedido. Carol, ni corta ni perezosa, que es una Lagarta, se acerca al tío con una mirada perversa que no pronostica nada bueno.

  


  
    —Perdona, no toques a mi novia. Es mía. —hace posesión de mi cuerpo sujetándome por la cintura y apretando con sus manos mi trasero.

  


  
    —¿Es tu novia? —pregunta con descaro el chico.

  


  
    —Pues sí. ¿No lo ves?

  


  
    Carol se acerca a mí y me besa. ¡Guau!, joder con el beso…

  


  
    —¿Estás contento? ¿Ya has tenido suficiente con el espectáculo lésbico? Venga, pírate. Aquí solo nos gustan las almejas y no somos veganas. No comemos ni berenjenas ni zanahorias. 

  


  
    El tío nos mira perplejo intentando digerir las palabras de la bestia de mi amiga, pero Carol, no contenta todavía va y suelta: 

  


  
    —¿Qué coño estás mirando? ¿No has visto nunca a dos lesbianas? Esto no es un puto circo, así que, lárgate y déjanos en paz con nuestra fiesta.

  


  
    Al fin, el tío, agacha la cabeza y se marcha con la decepción dibujada en su rostro.

  


  
    —Ala, ya hemos solucionado el tema de los moscones. Preveo que ya no se acercarán en toda la noche. —comenta riéndose.

  


  
    Seguimos bailando como locas un buen rato más. Cuando estamos cansadas, nos volvemos a los sofás para descansar los pies de los taconazos. En ese momento, al fondo de la discoteca, mis ojos se fijan en un hombre peculiar. Está sentado solo, con una copa en la mano. Parece abstraído en sus pensamientos. Siento curiosidad. Desprende una mirada triste.

  


  
    << ¿Qué le pasará? Esa pregunta suena en mi mente.>>

  


  
    Intento sacármelo de mi cabeza, pero no puedo. Al parecer, ese hombre me ha cautivado. Su forma de vestir, su cara, su pelo castaño claro, sus ojos verdes. Me resulta arrebatador. Aunque no puedo evitar pensar que, su mirada es la más triste que he visto jamás en mi vida. Siento la imperiosa necesidad de sacarle esa tristeza de un plumazo, pero no puedo, dije que hoy no quería ningún encuentro con nadie del sexo opuesto. En ese preciso momento, el susodicho levanta la mirada y se cruza con la mía. ¡Dios, qué vergüenza! Intento disimular conversando con mis amigas. De vez en cuando, lo vuelvo a mirar de reojo y descubro que también está mirando. ¡Uf! Su verde mirada me calienta. A los cinco minutos, vuelvo a comprobar que sus ojos siguen taladrándome con intensidad. ¡Qué nerviosa me estoy poniendo! Por un lado, deseo que deje de clavar sus ojos en mí, pero por otro, siento la necesidad de que no deje de mirarme. Intento olvidar su presencia hablando con Carol y Paula. Ellas son mis mejores amigas. Siempre han estado en el momento justo apoyándome, como hoy.

  


  
    Al cabo del rato, oteo el lugar para saber si aquel ejemplar de hombre continúa mirándome.

  


  
    <<!Uf! que bien, ya se ha marchado >> suspiro aliviada porque durante ese instante los nervios me han dominado.

  


  
    De repente, me noto sedienta. Al parecer, los nervios han resecado mi garganta por lo que le comento a las chicas:

  


  
    —Voy a la barra a por una copa ¿Alguna quiere algo?

  


  
    —Yo un Ron con Cola. —señala Paula.

  


  
    —Espera, yo también quiero un 43 con Red Bull, a ver si me da alas… —dice Carol.

  


  
    —¡Estás loca! —exclamo.

  


  
    Camino hacia la barra. Avanzo con el propósito de hacerme hueco entre la gente y llegar hasta la barra. La camarera que hay es una borde. Por más que intento llamar su atención, no hay forma. Siempre encuentra otra persona a la que atender. Qué casualidad que todos a los que está atendiendo son hombres. De pronto un hombre se acerca y me dice:

  


  
    —¿Qué quieres?

  


  
    Me quedo cortada al reconocer al hombre de antes con el que había estado embobada intercambiando miradas. Las palabras no salen de mi boca. Chasquea los dedos frente a mi cara para que reaccione.

  


  
    —¿Sigues ahí? La Tierra llamando a la Luna. Toc, toc. ¿Hay alguien en esa cabezota? —Hace el gesto con su puño cerrado como si estuviera picando a una puerta y sonríe.

  


  
    Pestañeo y apenas consigo pronunciar una palabra. 

  


  
    —Sí.  

  


  
    —Entonces, ¿no quieres nada? —insiste.

  


  
    Aclaro mi garganta y noto un nudo en la misma.

  


  
    —Perdón. Quiero un Ron con Cola, 43 con Red Bull y un Malibú con piña.

  


  
    —¿Todo eso es para ti?

  


  
    —No, es para mí y esas dos petardas que están ahí sentadas. —señalo hacia la zona de sofás donde están mis amigas. —Que no hay quien las mueva de ese sofá. Lo mío solo es el Malibú.

  


  
    —Ya pensaba yo...

  


  
    Pide las copas a la camarera, la cual corre para atenderlo. Al parecer, con este chico sí se da prisa por atender. Él pide un Bourbon. Cuando voy a pagar nuestras bebidas observo con sorpresa que él ya lo está haciendo y no me deja.

  


  
    —Hoy os invito yo a esta ronda, pero la siguiente te toca a ti. —sacando la lengua en un gesto infantil.

  


  
    << ¡Que infantil! pienso divertida.>> 

  


  
    —Perfecto, gracias. —digo cogiendo mis bebidas para irme.

  


  
    —¿Puedo unirme a vosotras?, si no te importa, claro. Acabo de instalarme en esta ciudad. No conozco a nadie. 

  


  
    Lo pienso durante unos instantes dudando si aceptar su petición. Esta noche habíamos dicho que era una noche sin interferencia de rabos y él era uno de esa especie. Fui yo quien impuso esa regla y no la pienso quebrantar por muy guapo que sea este chico.

  


  
    —Lo siento, pero esta noche es solo una noche de chicas. —puntualizo.

  


  
    Su semblante se entristeció. Siento de repente una pena en mi interior.

  


  
    —Vale, hablaré con ellas. No prometo nada. —claudico al final conmovida por esos ojitos. Acabo de descubrir que, soy incapaz de negarle nada cuando me mira de esa manera.

  


  
    Me dirijo hacia donde se encuentran mis amigas mientras él se queda de pie esperando en la barra.

  


  
    —¡Chicas! ¿Veis aquel chico que está apoyado en la barra?

  


  
    Ambas dirigen sus curiosos ojos hacia donde estoy señalando.

  


  
    —¿Aquel macizo que está en la barra? ¿El que está para mojar pan? —exclama Carol.

  


  
    —Chicas, ¿podéis ser un pelín más discretas? ¡Qué vergüenza! —las regaño para que se comporten un poco.

  


  
    —Al grano miarma—dice Paula con un brillo picarón en sus ojos.

  


  
    —Pues mira, ¿veis estas copas?, pues nos ha invitado él —explico.

  


  
    —¿Y por qué nos lo explicas? Cuenta, cuenta. —inquiere Carol.

  


  
    —Simplemente, porque me ha pedido si puede pasar el rato con nosotras. Acaba de llegar a la ciudad, no conoce a nadie y ha comentado la posibilidad. Me ha dado mucha pena y no puedo decirle que no. Le he dicho que lo consultaría con vosotras.

  


  
    —Venga, tráelo. Si tú no quieres rabos, nosotras le hacemos un sándwich. —suelta Carol sin ningún pudor, ganándose una de mis fulminantes miradas.

  


  
    Esta chica no tiene filtros... —pongo los ojos iracundos.

  


  
    —Serás pervertida.

  


  
    —Vale, vale. Con la miradita que me estás lanzando lo has dejado claro.

  


  
    —Nena, ya os dije que de momento no quiero una relación. No puedo negar que me atrae, pero aún no es mi momento. Sigo necesitando estar sola.

  


  
    —Tráelo miarma. Mientras más seamos más reiremos. —dice Paula.

  


  
    Camino con paso firme, intentando no parecer demasiado nerviosa, hacia la barra donde él sigue esperando.

  


  
    —Puedes venir, pero esta noche no queremos complicaciones. Estamos disfrutando de un rato entre amigas.

  


  
    —Me parece perfecto. Disfrutemos de la noche. Carpe Diem.

  


  
    —¡Mierda! Sígueme el rollo por favor. —suplico ante su cara de sorpresa. 

  


  
    De repente, noto un sudor frío recorriendo todo mi cuerpo porque a lo lejos estoy viendo como Marc, mi ex novio, se acerca con decisión. No quiero tener nada que ver con él. Ni un triste encuentro.

  


  
    —¿Qué? —pregunta él.

  


  
    Sin pensar, pego mi cuerpo al suyo, rodeo su cuello con mis brazos y le planto un beso en los morros. No quiero que Marc me vuelva a liar así que, disfruto del beso con este ejemplar. Estamos pegados. Prácticamente no hay espacio entre nuestros cuerpos. Noto como su entrepierna crece. ¡Dios, que bien besa! Creo que no quiero parar. Este hombre sabe lo que se hace. Menudo beso nos estamos dando. Está siendo devastador para mis sentidos. Vaya beso que me estoy dando con...; ¡mierda! no sé cómo se llama. Animados por el momento, el chico rodea mi cintura con sus brazos. ¡Por el amor de Dios! ¡Qué pedazo de beso! El tiempo que dura pasa a cámara lenta y estoy disfrutando del beso de lo lindo.

  


  
    Marc se queda petrificado poco antes de llegar a nosotros, aunque finalmente se planta delante nuestro y carraspea. En ese momento interrumpimos el beso.

  


  
    —Hola Marc. ¿Qué quieres? 

  


  
    ¡Guau! ¡No me puedo creer el beso que me he marcado con un desconocido! Si fuera la Dianne de antes de la universidad, este bombón acabaría en mi cama al final de la noche, pero esa Dianne ya no existe. 

  


  
    —¿Podemos hablar? —solicita. —A solas. — Estoy boquiabierta porque después de tanto tiempo, el innombrable quiere hablar. ¿Ahora? ¿En serio? ¡Ni loca! ¡Que se vaya a tomar por saco! No quiero saber nada más de él. Que se lo hubiera pensado antes de echarme de su casa y de su vida.

  


  
    Yo con este tío no pienso ir ni a la vuelta de la esquina.

  


  
    —No. Estás molestando. No ves que el barco ya zarpó. Fuiste tú quien me dejó. ¿Lo recuerdas? Yo ahora estoy con otro. No te necesito. Adiós. —Veo que le tiembla la barbilla y dejo de mirarlo para entablar conversación con el buenorro que sigue a mi lado.

  


  
    —Cariño, no te tomaré lo del coche en cuenta, ni que te besaras con este idiota. —estoy a punto de saltarle a la yugular cuando….

  


  
    —Mira imbécil, ya has oído a mi novia. No tiene nada que hablar contigo. Ahora está conmigo así que no puedes hablar con ella. ¿Ah? y si vas a intentar llamarla, no lo hagas. Soy una persona muy posesiva y no comparto con nadie lo que es mío. En ese sentido soy muy materialista. En lo referente a mi princesa, desaparece de mi vista si no quieres vértelas conmigo. ¿Entendido? 

  


  
    Estaba alucinada por la actitud de este chico. No puedo dejar de observar la escena maravillada por su comportamiento hacia mí y sin conocerme.

  


  
    Marc se marcha con el rabo entre las piernas.

  


  
    —Perdona por lo sucedido. Siento haberte utilizado para sacarme de encima al imbécil de mi ex novio. Disculpa también por ese beso. No debería haber sucedido. ¡Qué vergüenza! —me excuso con la cara como un tomate.

  


  
    —Tranquila. —contesta sonriente.

  


  
    —Por cierto, llevamos hablando un rato e incluso te he besado, — digo avergonzada —pero todavía no sé tu nombre. ¡Que maleducada soy!

  


  
    —Soy Eros.

  


  
    —Pues yo soy Afrodita. —digo con sorna.

  


  
    —Bonito nombre Afrodita. —ríe divertido.

  


  
    —¿En serio te llamas Eros? ¿Cómo el dios de la atracción sexual, el amor y el sexo?

  


  
    —¿En serio te llamas Afrodita? ¿Cómo, la diosa de la belleza, la sensualidad y el amor? Y sí, me llamo Eros— asiente con risa — Va en serio. Si quieres te enseño mi pasaporte para que veas que es cierto. Mi madre eligió ese nombre porque era una enamorada de la mitología griega. —Su forma de hablar tiene algo peculiar, un acento extraño. Creo que no es de aquí, pero su voz me cautiva. —Entonces, ¿por qué tu madre te puso el nombre de Afrodita?

  


  
    — No. Era broma. Soy Dianne. Encantada. Siento haber sido tan tajante antes. He salido de una mala relación. Hoy, después de mucho tiempo, es la primera vez que piso una discoteca. Encima tengo la mala pata de encontrarme a ese imbécil. —comento un poco agitada.

  


  
    Él pone cara de sorprendido por mi confesión.

  


  
    —Por el beso no te preocupes, no pasa nada, tranquila. ¿Qué beso? —bromea y me guiña el ojo.

  


  
    Agradezco sus palabras y actitud porque me relajan. 

  


  
    Sin pensarlo agarro su mano para llevarlo hasta donde están mis amigas. Cuando estamos a mitad de camino caigo en la cuenta del hecho de haber entrelazado su mano con la mía y lo suelto como si quemase. ¡Dios, qué vergüenza! Entre el beso y ahora esto...

  


  
    Seguimos caminando, aunque la incomodidad se instala en mi interior al notar cómo mis mejillas arden de vergüenza. Llegamos donde están las chicas y le digo:

  


  
    —Chicas, él es Eros. Ellas son Carol y Paula.

  


  
    —Encantada, un gusto. —contestan las dos al unísono y se dan dos besos.

  


  
    Carol y Paula siguen con los ojos abiertos por la sorpresa del tórrido beso que me he dado con Eros, pero no puedo culparlas porque hasta yo estoy sorprendida. Sin embargo, había sido una decisión arriesgada para un caso extremo como era sacarme al moscón de mi ex novio de encima, ¿no?

  


  
    
      “Muerto el perro se acabó la rabia”

    

  


  
    Ocupo el sitio que había dejado antes y alcanzo mi cubata con la intención de disfrutarlo con tranquilidad, aunque al parecer no va a ser posible porque Eros a pesar de haber sitio suficiente para sentarse en cualquier otra parte elige ponerse a mi lado. Nuestras rodillas se rozan sin querer y los nervios vuelven a adueñarse de mí.

  


  
    ¡Dios, qué bien huele! Los chicos así me ponen tonta. Mi yo interior, me regaña diciéndome que me deje de tonterías.

  


  
    Es raro, pero las chicas no me preguntan por el beso. Imagino que es porque el protagonista del beso de película está sentado a mi lado. En el fondo agradezco que se comporten. Las chicas y yo nos enfrascamos en una de tantas de nuestras conversaciones del día a día cuando de repente veo a Carol tocar su móvil exhibiendo una sonrisa de oreja a oreja. No me gusta nada.

  


  
    Al instante vibra mi móvil. Lo saco con disimulo y leo los mensajes.

  


  
    Caroloca: ¡Mira la mosquita muerta, si encima ha pillado cacho!

  


  
    Paulina: Y luego dice que quiere una noche de chicas.

  


  
    Yo: Chicas, no me jorobéis y dejad los puñeteros mensajes.

  


  
    Caroloca: Ahora solo falta que le eches un pinchito a ese semental.

  


  
    Yo: ¿En serio Carol? Creo que entonces no me conoces ¿Qué no habéis visto al imbécil e inútil de Marc? Vamos, el gañán, el Señor Gilipollas a su servicio.

  


  
    Paulina: Sí miarma, lo hemos visto, pero… ¿era necesaria esa exhibición?

  


  
    Caroloca: Ésta lo que quiere es su salami. Vamos que le quiere echar un pinchito.

  


  
    Paulina: Nuestra chiquilla tendrá un shippeo[1] con este prototipo de hombre

  


  
    Yo: ¡DEJADME EN PAZ!

  


  
    Eros nos mira extrañado. Debe estar flipando porque las tres estamos mirando y escribiendo en el móvil a la vez. Mis amigas se están riendo como descosidas y yo noto como cada vez estoy más mosqueada. Son lo que no hay así que decido bloquear la pantalla y guardar el móvil dando por terminado el jueguecito de los mensajes. No pienso contestar.

  


  
    Observo como Eros mantiene su posición inicial. No ha metido baza en la conversación. Un sentimiento de tristeza me embarga al verlo tan fuera de lugar, un pelín marginado vamos.

  


  
    —¿Qué hace un chico como tú en un lugar como éste y además solo? —pregunto para que podamos iniciar una conversación.

  


  
    —¡Una gran pregunta Dianne! He escapado de una relación tóxica en mi país. En realidad, yo tampoco busco nada fuera de la amistad. Necesitaba un cambio. Cogí una maleta y fui al aeropuerto. Indiqué a la azafata que necesitaba un vuelo a donde fuera y que saliera de inmediato. —explica Eros.

  


  
    —Entiendo.

  


  
    —Así que puede que no sea la mejor compañía en este momento, pero no me apetecía estar solo. —confiesa mientras balancea el vaso de su bebida entre sus dedos.

  


  
    Sus intensos ojos vuelven a exhibir esa tristeza intensa que provoca que mi tonto corazón se encoja.

  


  
    << Pobre, me dan ganas de abrazarlo. ¿¡Qué estoy pensando!? >>me auto regaño mentalmente. Bajo ningún concepto quiero dar pie a que piense nada raro.

  


  
    —En fin… —comenta Eros encogiendo sus hombros sin apartar la mirada de su vaso.

  


  
    —Todos tenemos nuestras propias mochilas. En mi caso, la mía está llena por un capullo y la excusa más absurda que he oído nunca. Después de mi ruptura, la situación se me fue un poco de las manos y me sumergí en una actitud equivocada. Buscando sexo esporádico cada noche sin pensar en nada más que en el puro sexo, pero al cabo de un tiempo todo me pasó factura provocando que me sintiera sucia. Desde entonces no he podido ni he querido acercarme a un hombre. Hasta hoy. Sobre todo, te pido disculpas si antes he sido muy tajante. Los nervios toman el control de mí cuando hablo con el sexo opuesto.

  


  
    —Pues te veo muy suelta. —sonríe de forma sincera.

  


  
    —Eso es porque has dicho que no tenías ninguna intención indecente. —contesto sin evitar soltar una intensa carcajada. La verdad es que me siento estupenda. Creo que había olvidado lo bien que puedo llegar a sentirme cuando me río.

  


  
    Seguimos hablando de cualquier cosa como si nos conociésemos desde hace tiempo lo que hace que me sienta cada vez más relajada. Miro el reloj. El cansancio comienza a hacer mella en mí después de un duro día de trabajo. La verdad, ya he perdido el hábito de trasnochar.

  


  
    —Dianne, ¿te apetece bailar una canción conmigo?

  


  
    —No me apetece

  


  
    —Va venga. Acompáñame. Si salgo a bailar solo, alguna chica loca va a intentar tirarme la caña y no quiero eso. Por fa…

  


  
    —Vale.

  


  
    Estaba sonando una canción movidita. Cuando llegamos a la pista justo se acaba y comienza a sonar Ghost Unchained Melody. Agarra mi cintura con suavidad y bailamos.

  


  
    Woah, my love, my darling

  


  
    I've hungered for your touch

  


  
    A long, lonely time

  


  
    And time goes by so slowly

  


  
    And time can do so much

  


  
    Are you still mine?

  


  
    I need your love

  


  
    I need your love

  


  
    God speed your love to me

  


  
    Al acabar la canción me recompongo. Vuelvo a olerlo. Al final lo suelto y regresamos los dos al sofá. Entonces, me giro hacia las chicas y les digo:

  


  
    —Chicas, para mí ya es tarde. Me marcho. Me apetece meterme al sobre. Lo siento, pero mi noche de chicas creo que la daré ya por concluida. Si no os importa volveré a casa en taxi. Nenas hay que repetirlo de nuevo otro día.

  


  
    Mis amigas se limitan a asentir sin más respetando mi decisión de irme. A continuación, dirijo mi mirada a mi nuevo amigo.

  


  
    —Eros, la compañía es grata, pero me retiro a descansar. Ha sido un placer conocerte.

  


  
    Doy dos besos a cada uno, cojo mis cosas y comienzo a marcharme hacia la salida de la discoteca.

  


  


  
    CAPÍTULO 5

  


  Mientras estoy de pie en la cola del guardarropa esperando para recoger mi bolso, noto como alguien se coloca a mi espalda demasiado cerca. Me giro hecha una fiera, pero mi enfado se diluye al reconocer unos ojos cristalinos a juego con una sonrisa deslumbrante. Eros está allí mirándome con su encanto innato. Un escalofrío recorre mi cuerpo.


  —Te llevo. No está bien dejar a una señorita tan guapa irse sola.


  
     
  


  
    —Oh, gracias, pero no hace falta. No es necesario que te marches tan pronto. —respondo nerviosa. En ese momento me dan mi bolso.

  


  
    Esta vez es él quien coge mi mano tirando de ella con suavidad para que juntos salgamos de la discoteca.

  


  
    —Sí, es totalmente necesario. Vamos a buscar a mi burra. —propone divertido.

  


  
    —¿A quién tenemos que buscar? —pregunto desconcertada.

  


  
    — A mi moto. La aparqué a una manzana de aquí.

  


  
    Llegamos a la moto y saca dos cascos, entregándome uno para que me lo ponga. La forma en la que me mira hace que el desconcierto se instale en mi interior. Con las manos temblorosas me limito a colocarme el casco, pero veo como se acerca a mí. Demasiado cerca. Pienso que en ese momento va a besarme y mi corazón se acelera desbocado. Su cercanía me excita ante la expectativa, pero sus manos se colocan en las cintas del casco para poder atarlo bien bajo mi barbilla.

  


  
    << ¡Uf, menos mal!>> pienso, aunque en el fondo la desilusión susurra en mi interior, pero la callo.

  


  
    Cuando estoy subida a la moto dudo donde sujetarme, pero al parecer Eros es consciente de mi desconcierto.

  


  
    —Cógete a mi cintura para no caerte. —sonríe y arranca la moto para llevarme a casa.

  


  
    Si soy sincera conmigo misma, no me siento cómoda cogiéndome a él así que al final decido sujetarme a la moto. Durante el trayecto no conversamos, tan solo le doy las indicaciones necesarias para llegar a mi casa. Al llegar justo a mi portal bajamos de la moto. Eros se queda mirándome fijamente unos instantes y comienza a sonreír sin más.

  


  
    —¿De qué te ríes? —pregunto.

  


  
    —Nada, cosas mías.

  


  
    —Anda, explica el chiste y así me reiré contigo. —propongo.

  


  
    —¿La verdad?

  


  
    —Sí por favor.

  


  
    —Si te lo explicara tendría que matarte y ¿verdad que no quieres que te mate?

  


  
    Su respuesta me coge por sorpresa y pongo los ojos en blanco ante su cara demasiado divertida para mi gusto.

  


  
    —En ese caso nunca podré reírme contigo. — digo decepcionada al no recibir la respuesta.

  


  
    Le devuelvo el casco y el con galantería me acompaña hasta el portal.

  


  
    << ¡Que mono! >> pienso.

  


  
    —¿Te apetece mañana quedar conmigo para cenar?

  


  
    — ¡Qué propuesta más tentadora! — me mofo de él — Pero no debo.

  


  
    —¿No debes o no quieres? —pregunta mientras se aproxima demasiado a mí.

  


  
    Tenerlo tan cerca acelera mi corazón y convierte mis piernas en flanes.

  


  
    —¿Sinceramente?

  


  
    ¡Dios! ¿Estoy coqueteando? Ya no recordaba qué es eso...

  


  
    —Obviamente —dice a escasos centímetros de mí.

  


  
    —Ya te dije que no me apetece estar con un hombre. Ya te expliqué mi situación.

  


  
    —¿Qué tan repulsivo soy? ¿No quieres ser mi amiga?

  


  Sin poder remediarlo rompo en carcajadas porque Eros puede ser muchas cosas, pero ni de lejos repulsivo es una de ellas, pero está fuera de las premisas que me impuse al comenzar la noche. No debería darle falsas esperanzas.


  
     
  


  
    —Yo en ningún momento he dicho nada. Todo te lo dices tú. Solo te dije que no me apetece salir con ningún hombre.

  


  
    —¿Estás segura de que mañana no quieres cenar conmigo? Te aseguro que luego puedes fardar que tienes un amigo guiri.

  


  
    Sonrío por dentro y esa sonrisa pugna por aflorar en mi rostro. La verdad es que ese comentario me hizo gracia.

  


  
    — Grrr.

  


  
    De repente, mi estomago aúlla y resuenan mis tripas. Tanto hablar de cenar me ha hecho tener hambre. Ambos comenzamos a carcajearnos por el rugir de mis tripas. Me quedo mirándolo fijamente a los ojos. Un gesto a priori inofensivo. Por alguna razón me siento segura con él.

  


  
    —Piénsatelo

  


  
    En ese momento, me quedo petrificada con su pregunta al ver la sonrisa que se dibuja en su atractivo rostro.

  


  
    << ¡Dios! que guapo es... pero … ¿qué estoy pensando? >>

  


  
    —Grrr. —vuelve a sonar mi estómago. ¡Dios, qué vergüenza! —Voy a hacerte una propuesta mejor. Uno, acepto la cena de mañana, pero como has propuesto tú pagas tú. Dos, tengo hambre, o eso dice el sonido de mi estómago y no tengo sueño. ¿Te apetece subir, comer palomitas y ver Netflix?

  


  
    Se queda sorprendido por mi proposición. No sé si lo he pillado en fuera de juego o qué, pero se queda callado sin contestar.

  


  
    —Únicamente como amigos. —puntualizo—Entonces, ¿subes?

  


  
    Eros hace un gesto con la cabeza y me sigue con decisión. Esperamos el ascensor. Vivo en una quinta planta por lo que las escaleras están descartadas. Nos quedamos en silencio mientras el ascensor nos sube a mi planta. Saco las llaves y abro la puerta.

  


  
    —Ésta es mi casa. No es muy grande, pero es lo que me puedo permitir con mi sueldo. 

  


  
    Justo en ese preciso instante suena mi móvil. Le hago el gesto de un minuto con una de mis manos y lo dejo en la sala de estar. Mientras voy a la habitación a ponerme cómoda descuelgo el teléfono. Sorprendentemente son las locas de mis amigas que me están haciendo una videollamada por WhatsApp así que me pongo el manos libres inalámbrico para hablar con ellas porque no me fio de lo que puedan decir.

  


  
    —Decidme ¿Qué queréis cansinas? —inquiero con retintín.

  


  
    —¿Cómo que cansinas? Nos dices noche de chicas y cuando te vas vemos marchar también a Eros detrás de ti sin despedirse de nosotras. ¡Qué maleducado! Lo seguimos y vemos que estáis hablando juntos en el guardarropa. Seguimos espiando y vemos que te subes a su moto. ¿En serio? —dice Carol.

  


  
    —¿Cómo que me habéis espiado?

  


  
    —A ver, princesa, nos ha parecido extraño que se fuera justo detrás de ti. —expone defendiéndose con un tono de preocupación.

  


  
    —Miarma, ¿no lo habrás subido a casa? —pregunta Paula.

  


  
    —¡Pues sí! ¿Qué pasa? — comento a la defensiva.

  


  
    Ellas siguen gritando. Me van a dejar sorda a este paso

  


  
    —No es lo que parece. Me dijo que solo quería ser mi amigo. —están gritando como energúmenas. —Dios, me dejáis sorda con tanto grito.

  


  
    —Chica que inocente que eres. — se mofa Carol

  


  
    —Aquí hay tomate, pero del gordo y más tras ese beso tan apasionado que os habéis dado. — explica Carol haciendo ruido de gemidos.

  


  
    — ¡Que no, que no quiero nada! — expreso fastidiada.

  


  
    —¡Ay, miarma! Si a mí un hombretón como él se me cruza, mis bragas, solo de mirarlo estarían empapadas. No sé cómo has tenido la dignidad de dejarlo solo en el comedor después de ese majestuoso beso de antes. Yo estaría cardíaca y con ganas de filetazo con él. Y yo me pregunto ¿y si ahora te lo encuentras en pelotas en el sofá?

  


  
    —¿En serio me preguntas eso Paula?

  


  
    —Dianne, tienes que mirar al futuro y quizás ese futuro es con Eros. ¡Aprovéchalo! No digo que sea hoy ni mañana, pero no dejes escapar las oportunidades que te de la vida. Súbete al tren, no lo dejes escapar porque puede ser que luego quieras cogerlo y no puedas. A lo mejor ese cabroncete de Cupido está comenzando a mandarte señales.

  


  
    —¡Carol, basta! No empieces. No me expliques cuentos para no dormir. Ya os dije que no quiero a nadie. Mi corazón está rodeado por un muro. ¡Está sellado de por vida! — aseguro colérica.

  


  
    —Si el tío está de toma pan y moja yo creo que tu corazón se lo pensará. —se mofa de mi Carol. —Mira que eres cabezona. Y cuando te hagas mayor, ¿qué? Ya te veo siendo Dianne, la vieja de los gatos. —se ríe de mí Carol.

  


  
    —Carol, si tuviera una bola de cristal y pudiera ver el futuro para ver qué pasará, sería para comprar unos décimos de lotería para hacerme rica y no depender de nadie, tan solo de mí misma.

  


  
    —Lo siento, pero solo quiero lo mejor para ti. Lo sabes, ¿verdad? —agrega Carol.

  


  
    —¡Que sí, cansina! —pongo los ojos en blanco.

  


  
    Me despido de ellas y acordamos que las llamaré para contarles lo que suceda durante la noche, pero insisto en que solo será peli y palomitas.

  


  
    Me pongo el pijama. Está extrañado de verme con ropa informal. Me aproximo a él.

  


  
    —Si te apetece estar cómodo tengo estos pantalones y camiseta deportiva unisex. — ofrezco. —¿Quieres ponértelos?

  


  
    Veo la duda en su rostro. No sabe qué hacer. Está dubitativo.

  


  
    —Si quieres puedes ir al lavabo para cambiarte. Mientras está en el lavabo pongo una bolsa de palomitas en el microondas, enciendo la televisión y entro en Netflix. Cuando vuelve le pregunto:

  


  
    —¿Qué tipo de película te apetece ver?

  


  
    —Lo que sea menos romántica. Veo que entre el TOP10 está Hasta que la boda nos separe. Tiene buena pinta.

  


  
    —¿Te parece bien?

  


  
    —Sí, parece prometedora. Creo que será divertida.

  


  
    Presiono el play. Mientras vemos la peli comemos palomitas, sin embargo, en cuanto se acaban las palomitas mis ojos comienzan a sucumbir y me voy al país de los sueños, donde puedo ser yo misma. Tengo un sueño perturbador y salvaje con Eros, donde me empotra en la cocina, como un poseso. Me despierto sobresaltada en el sofá. Miro el reloj. Ya son las 11 de la mañana. Busco a Eros a mi lado, pero no lo encuentro. No sé por qué, pero me embarga la decepción. Que se haya marchado y no me haya dado ni su teléfono… Levantándome del sofá voy al lavabo a hacer un pipi. Anoche bebí mucho líquido y necesito evacuar. Paso por la habitación para coger el móvil que anoche quedó allí tras la videollamada de Carol y Paula.

  


  
    De pronto, oigo ruido en la cocina. Estoy asustada. Voy a un armario del comedor donde guardo los paraguas y me dispongo a entrar en la cocina para atacar a quienquiera que se encuentre allí. Veo que es Eros. ¡Qué vergüenza! Que me vea con cara de pánico… Pido disculpas con la mirada.

  


  
    —¿Qué estás haciendo? —pregunto.

  


  
    —¿Tú qué crees que puedo hacer a las 11 de la mañana? —dice con sorna

  


  
    — ¿En una casa ajena? Yo lo que haría sería chafardear. —rompo en una intensa carcajada. Que bien sienta tener una conversación así con un hombre. Bueno, no es un hombre cualquiera, es Eros. Me quedo embelesada mirándolo. Pienso que tengo a este pedazo de hombre en mi cocina y tan solo le he pedido amistad.

  


  
    —Pues no, listilla. Estoy haciendo el desayuno. Tenía hambre y la anfitriona no hacía más que roncar.

  


  
    Lo que está cocinando huele de maravilla. No debería haber dejado que subiera o al menos, al acabar la peli haberle dicho que se marchara. Espero que esto no lleve a malentendidos. ¡Qué vistas tengo en este momento! ¡Dios, qué culito más mono tiene!

  


  
    —Por cierto, creo que aún no te lo he dicho, pero gracias. —alucino viendo cómo se queda perplejo. Supongo que no entiende por qué le doy las gracias. —Gracias por traerme anoche a casa. Gracias por respetarme. Gracias por prepararme el desayuno. No estoy acostumbrada a tanta galantería.

  


  
    Su mirada está fija en mí. Parece demasiado pensativo.

  


  
    —¿Eros? —insisto para que salga de su ensimismamiento.

  


  
    —¿Dianne? —contesta a su vez. 

  


  
    Los dos sonreímos. Nos quedamos quietos como dos tontos mirándonos. Si no estuviera tan rota creo que quizás podría enamorarme de él. Intento sacar de mi mente la posibilidad del amor y más teniéndolo tan cerca.

  


  
    —Venga, vamos a disfrutar de este desayuno juntos. He hecho crepes dulces.

  


  
    —¡Aaaaahhhhhhh! —chillo como una niña e involuntariamente me abalanzó hacia él y lo abrazo de la emoción — Con lo que me gustan a mí las crepes, te puedo alquilar el sofá si me prometes cocinar cada día. Yo soy un desastre en la cocina.

  


  
    —Eso está hecho. —va y me suelta.

  


  
    Pestañeo, perpleja con su contestación. No esperaba que aceptara.

  


  
    —¿Cuándo puedo instalarme y así te ayudo a pagar parte de la hipoteca?

  


  
    —¿Lo dices en serio? Quiero decir que no pienses mal de mí. No suelo invitar a nadie a casa. No tengo ni idea de por qué estoy actuando así. Desde hacía tiempo no actuaba por impulso.

  


  
    —No pienso que seas ese tipo de mujer. De hecho, lo has demostrado. Todas las mujeres que se suelen acercar a mí son porque según ellas tengo un cuerpazo. —dice brindándome una sonrisa ladina.

  


  
    << ¡Uf!, qué creído se lo tiene>>

  


  
    —Pero soy más que este cuerpo. Dentro de mí también hay un corazoncito. —comunica sonriente. 

  


  
    Una sonrisa tonta se dibuja en mi cara. Ya ha ganado un poco de mi corazón. ¡Mierda! No quiero que rompa mi muralla infranqueable y en ese momento cambio mi sonrisa por una cara preocupada. Eros se da cuenta.

  


  
    —¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo?

  


  
    —No dijiste nada. Cosas mías.

  


  
    El resto de la mañana, Eros se queda conmigo. Le había prometido cenar con él, esta noche y no iba a permitir que escapase. Es increíble lo bien que uno se lo puede pasar sin hacer nada, tan solo hablando con otra persona. Eros me propone hacer una comida típica de su tierra, así que le explico cómo llegar al súper para que compre los ingredientes necesarios.

  


  
    Mientras Eros está en el super aprovecho para mirar mi móvil. Anoche lo silencié porque no quería que las indiscretas de mis amigas me despertaran. Veo que tengo llamadas perdidas de todas ellas. El grupo de WhatsApp está colapsado de mensajes. Como el primer mensaje de si estoy bien no lo he contestado, han comenzado a divagar por la ausencia de respuesta. Mira que son cansinas. Uy, las cosas que están poniendo… Como, por ejemplo, que me lo estoy montando con Eros. Dios bendito, que mentes tan calenturientas tienen estas dos. Hago una videollamada por WhatsApp con ellas.

  


  
    —Hola chicas. ¿Qué os pasa?

  


  
    —Miarma, cuéntanos. ¿Qué pasó anoche después de colgarnos? Queremos que nos expliques con pelos y señales. —insiste Paula.

  


  
    —¿Qué va a pasar? Vimos la peli “Hasta que la boda nos separe” y nos quedamos dormidos.

  


  
    —Eros, ¿continúa en tu casa? —interroga Carol.

  


  
    —No. Justo ahora salió un momento a comprar comida para hacerme una receta típica de su tierra. —explico como si fuese lo más normal del mundo.

  


  
    —Ósea que va a volver... —susurra Carol con los ojos achicados.

  


  
    —Sí.

  


  
    —Miarma, ¿te lo vas a montar con él?

  


  
    —No.

  


  
    —¿Entonces? — interroga Carol.

  


  
    —¿Por qué continúas con él y no se pira de tu casa?

  


  
    —Pues es simple. Anoche tuve una locura transitoria y acepté cenar con él esta noche “como amigos”. — hago con los dedos el signo de comillas— No sé por qué extraña razón lo hice, bueno, sí. Al estar en el portal y sentir la decepción en sus ojos sentí su soledad y le dije que solo le aceptaba si subía a ver una peli y comer palomitas. En ese lapsus mi estómago comenzó a rugir y no sé por qué extraña razón no quise quedarme sola.

  


  
    —Y… ¿Qué más? —pregunta Paula.

  


  
    —Cómo qué ¿y qué más? Pues cuando os colgué, salí en pijama y le presté algo de ropa cómoda por si quería relajarse… Nos quedamos dormidos en el sofá con la peli y punto final.

  


  
    —¿Y cuándo te has despertado? —inquiere Carol.

  


  
    —Pues he pensado que se había marchado al no encontrarlo en el sofá. Tuve un sentimiento de tristeza, pero oí ruido en la cocina, me asomé y estaba él haciendo crepes.

  


  
    —¡Oh, que mono! —comenta Carol.

  


  
    —Es para comérselo. Si tu no lo quieres ya lo adopto yo. —dice con retintín Paula.

  


  
    —Ninguna se va a quedar con Eros. —mascullo con tono posesivo.

  


  
    —¡Aquí hay tomate, aquí hay tomate! —comenta Carol.

  


  
    —Que no hay nada. ¡Dios, qué cansinas que llegáis a ser! Bueno, os dejo que están picando. —Es una excusa barata, pero me están cansando.

  


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  Eros


  
     
  


  
    Al despertarme esta mañana en el sofá me he quedado prendado de la cara que tenía Dianne mientras dormía. Es preciosa. Parece un ángel caído del cielo, con su pelo color dorado tan brillante como el sol, esos ojos marrones y esos labios tan dulces que ayer me transportó hasta el cielo. Incluso con aquel beso que encendió algo en mí y que finalmente hizo que acabara sucumbiendo ante su linda sonrisa. Su forma de ser me fascina. Ha conseguido en un ratito llegar a mi corazón por eso tengo que hacer lo posible por mantenerme cerca de ella, incluso siendo su amigo si era lo único que me permitía ser, al menos de momento.

  


  
    No sé qué me pasó anoche, pero desde el momento en que la vi y nuestras miradas se cruzaron, no he podido hacer otra cosa que acercarme a ella para conocerla. No esperaba que me besara. Ese beso fue increíble, electrizante, hizo vibrar mi corazón. Aún más, esta mujer me está cautivando con su manera de mirarme, su forma de acariciarse el cabello, su manera de hablar… Es tan seductora. No sé lo que me pasa con esta diosa, me ha fascinado, es como una droga para mí. Es como mi marca de heroína favorita. Desde el momento en que ella posó sus labios sobre los míos anoche y los saboreé, sé que no quiero besar a nadie más que no sea ella. Por eso, cuando tuve oportunidad de estar a solas con ella, la aproveché acompañándola a casa. Solo se me ocurrió la invitación para cenar como una excusa para poder volverla a ver, pero cuando me propuso subir a su casa… Me quedé perplejo.

  


  
    Tengo hambre y Dianne sigue durmiendo en el sofá. Está preciosa. No puedo evitar quedarme embelesado mirándola mientras duerme. El mayor lujo es poder verla dormir. Parece un ángel caído del cielo.

  


  
    Cuando anoche la invité a cenar, no esperaba que me propusiera subir a su casa a ver una peli. Nos quedamos totalmente dormidos al acabar las palomitas. Es un encanto de mujer. Incluso me dejó ropa cómoda para que estuviera más a gusto mientras veíamos la peli. Supongo que no se esperaba que nos durmiéramos.

  


  
    Pongo rumbo a la cocina. Busco los ingredientes de las crepes. Harina, leche, azúcar, esencia de vainilla y mantequilla o aceite para freírlas. Una vez tengo todos los ingredientes, me pongo a hacer la masa. Cuando casi estoy acabando, veo a Dianne asomar por la puerta de la cocina con cara entre maníaca y asustada. Sonrío. Comenzamos a hablar y cuando le menciono que estoy preparando crepes, la emoción embarga su rostro e incluso vuelve a abrazarme de forma espontánea. Si me hubiera mirado en al espejo, con toda seguridad, habría visto mi cara de tonto.

  


  
    —Con lo que me gustan a mí las crepes, te puedo alquilar el sofá si me prometes cocinar cada día. Yo soy un desastre en la cocina.

  


  
    —Eso está hecho. —¡Uf! Creo que no debería haber contestado eso, sin embargo, sigo con la broma. —¿Cuándo puedo instalarme y así te ayudo a pagar parte de la hipoteca?

  


  
    —¿Lo dices en serio? Quiero decir que no pienses mal de mí. No suelo invitar a nadie a casa. No tengo ni idea de por qué estoy actuando así. Desde hacía tiempo no actuaba por impulso.

  


  
    —No pienso que seas ese tipo de mujer. De hecho, lo has demostrado. Todas las mujeres que se suelen acercar a mí son porque según ellas tengo un cuerpazo. —digo mientras intento mostrar mi mejor sonrisa. —Pero soy más que este cuerpo. Dentro de mí también hay un corazoncito. —Hacía tiempo que no me sentía de esta forma, pero algo en su semblante cambia de repente. — ¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo?

  


  
    —No dijiste nada. Cosas mías.

  


  
    Nos sentamos a desayunar. Hablamos de cosas banales, nada relacionado con nosotros.

  


  
    Cuando llevamos un rato le comento

  


  
    —Dianne, no sé si tienes algo que hacer hoy hasta la hora de cenar. Yo tengo libre todo el día así que te propongo algo. Seré tu cocinero para la comida. Haré algo típico de mi tierra, Grecia. Solo necesito que me digas donde hay un súper para poder hacerte una moussaka típica.

  


  
    —¿Una qué?

  


  
    —Una moussaka. Es muy típica en Grecia.

  


  
    —Por el nombre y hecho por ti, seguro que estará buenísima —creo que está coqueteando.

  


  
    —Perfecto, pues vuelvo enseguida. No intentes escaparte que sé dónde vives y te encontraré —río como un malo de película.

  


  
    Ya en el súper, busco todos los ingredientes que necesito: dos cebollas, cuatro dientes de ajo, medio kg de carne de ternera, un kg de berenjenas, dos tomates grandes, una cucharadita de canela molida, un poco de menta fresca, un pellizco de perejil picado, un chorrito de vino blanco, un trozo de queso feta para adornar, medio litro de bechamel, tres cucharadas de queso rallado y listo.

  


  En ese momento, una idea cruza por mi mente, ¿dónde voy a llevar esta noche a Dianne? Eso no lo había pensado porque no conozco casi nada, por no decir nada de Barcelona. Saco el móvil y me pongo a buscar información sobre las playas. Creo que llevarla a una playa sería ideal. Necesito encontrar una que no esté muy concurrida. Al final, después de mucho mirar decido que la llevaré a Gavá. Aprovecho y ya compro jamón serrano del bueno, fuet, pan de payés, tomates y donuts. Lo meto todo en la mochila que compre hace días y lo subo a casa de Dianne.


  
     
  


  
    Al llegar a casa, la encuentro vestida con unos shorts y una camiseta mona. ¡Dios, que bonita es esta mujer! Vuelvo a quedarme hipnotizado mirándola.

  


  —Que bien que llegaste. Ya pensaba que te habían secuestrado. Incluso pensé en ir a la policía a denunciar tu desaparición. —bromea.


  —Tranquila, ya estoy de vuelta. No sufras. Siéntate en el sofá mientras te hago la moussaka.


  Ella se pone a mirar la televisión mientras yo estoy en la cocina liado cortando verduras. Preparo la moussaka y la meto en el horno durante 30 minutos a 180 grados.


  —Dianne, ¿qué te parece si ponemos la peli de anoche? Creo que ninguno de los dos acabó de verla. —comento divertido.


  —Por mí fenomenal. —enciende el aparato y pone la película. —Mira que somos marmotas. Tan solo aguantamos 30 minutos, vamos lo que duraron las palomitas.


  —Que marmotas fuimos. No aguantamos ni un suspiro.


  —Ya te digo.


  Cuando llevamos veinticinco minutos más de película, el aviso del horno me reclama y Dianne pausa la película para que pueda ir a la cocina. Sirvo la comida y comenzamos a comer.


  —Eros, ¡que rica está! ¿En serio qué la has cocinado tú? ¡¡Está tremenda!!


  —En serio. —digo ruborizado.


  Cuando terminamos de comer, nos volvemos a sentar en el sofá para terminar la película. La historia es divertida, pero después de comer nos entra la modorra y nos volvemos a quedar dormidos. Cuando nos despertamos, eran ya las 19 horas. Lo primero que hacemos al mirarnos es carcajearnos. Esta película se va a hacer más larga que un día sin pan.


  —¿La terminamos y nos vamos?


  —Sí, por favor. —todavía riendo.


  Al terminar la película, Dianne hace el gesto de victoria con sus dedos para celebrar el hito.


  Me encanta la forma de ser de esta mujer. Las chicas que he conocido siempre son… diferentes. No sé cómo explicarlo, pero me tiene abrumado. Estoy nervioso. No sé si debería llevarla donde he planeado o sería mejor llevarla a un restaurante y hacer algo más cotidiano. Creo que le gustará mi plan. Estoy intranquilo. Esta mujer me gusta de verdad. Ya sé que, en este momento, no quiere nada con ningún hombre, pero no me rindo tan fácilmente. Le diré lo que siento por ella y que Dios decida. Además, con el beso que me dio ayer, creo que ella también sintió algo o eso creo…


  —¿Dónde vamos? Lo digo por saber que ponerme. —pregunta Dianne. Yo estaba abstraído pensando en mis cosas.


  —No te arregles mucho, con lo puesto ya estás divina. — observo como Dianne se ruboriza por lo que acabo de decir.


  Salimos de su casa. Agarro la mochila que he dejado en la puerta de entrada y vamos a coger mi moto.


  


  
    CAPÍTULO 7

  


  
    
      Dianne
    

  


  
    —¿Dónde me llevas? —pregunto intrigada, pero no está por la labor de revelar nuestro destino.

  


  
    —¿Tienes que saberlo todo? No seas maruja.

  


  
    Sonrío tanto que al final tendré agujetas en la cara. Nos subimos en la moto y comenzamos la marcha. No sé dónde me lleva. Decido no preguntar más, no quiero que piense que soy una pesada. Tampoco está mal dejarme sorprender por una vez. Eros maneja la moto con tranquilidad. Cuando llegamos al sitio, nos bajamos, levanta el asiento de la moto y saca una mochila. Me quedo mirándola intentando adivinar qué contiene.

  


  
    —¿Vienes? Prometo que no muerdo. Al menos, que yo sepa.

  


  
    Pongo los ojos en blanco por la insinuación lo que provoca que él se ría. Esa risa, calienta mi corazón. Me encanta oírla. Dios, que guapo está. Coge mi mano y tira de mí porque al parecer estoy demasiado ensimismada mirándolo.

  


  
    Llegamos a la zona de playa. Entramos en la arena. Con destreza me saco las sandalias. De la mochila saca un foulard para que nos sentemos, además de una botella de agua, embutidos y pan de payés. Me observa. Está expectante, atento a mi reacción, sonriendo. La verdad, me encantan los pequeños detalles. Sé que podría haberme llevado a un restaurante, sin embargo, estos pequeños momentos hacen que me sienta feliz. Lo miro y veo su mirada iluminada al observar mi cara de felicidad. Corro hacia la orilla y sin pensarlo, ansiosa, sumerjo mis pies en el agua. ¡Uf, qué gustito! Noto la brisa del mar que acaricia mi cara. Llevo el pelo dorado suelto y se contornea al son del viento como si bailara. Eros se acerca a mí y pregunta:

  


  
    —¿Todo bien?

  


  
    —Sí, todo genial.

  


  
    Me hace un gesto para que nos sentemos. Todavía es de día así que pienso que tendremos la oportunidad de ver la puesta de sol.

  


  
    Comenzamos a comer los embutidos y el pan con tomate. Me mira. Me quedo observando sus bonitos ojos verdes. Bajo un poco mi mirada y me fijo en sus carnosos labios.

  


  
    Está comenzando a atardecer. Estoy encantada con este momento que estoy viviendo junto a él. No quiero decir nada por miedo a estropear el momento. Continuamos en silencio hasta que Eros dice:

  


  
    —Los antiguos griegos, en estas situaciones contaban relatos sobres sus dioses. ¿Sabes que aquella época estaba llena de disputas, peleas, guerras, compromisos, temores, diversión, castigos y sobre todo amor?

  


  
    Niego con la cabeza.

  


  
    —Una de las historias que más me gusta es la historia de Hades, dios de los muertos y que vivía en su palacio del Inframundo. Hades se sentía solo en su palacio y decidió buscar a una reina que lo acompañara; se fijó en Perséfone hija de Deméter diosa de la agricultura. Un día, cuando Perséfone estaba recogiendo flores, la tierra sufrió de repente un pequeño temblor, agrietándose el suelo, desde donde Hades, montado en su carro de caballos negros surgió y rapto a Perséfone para desaparecer rápidamente por la grieta y quedando todo como si nada hubiera pasado. Perséfone, en el momento del rapto, gritó y su madre escuchó su llamada de auxilio. Deméter, abandonó sus tareas de agricultura, provocando que las cosechas se paralizaran para buscar a su hija por el mundo. Deméter, gracias al dios del Sol, descubrió que Hades la había raptado. Furiosa, abandonó el Olimpo y continuó sin hacer sus tareas. Se disfrazó y se escondió del mundo. Los dioses se vieron obligados a interceder. Zeus pidió a Hades que dejase libre a Perséfone. Ante las posibles consecuencias de una negativa, Hades, conocedor de las reglas del Inframundo (mal rey sería si no las supiera), aceptó, con la condición de que Perséfone no hubiese probado bocado, porque de haberlo hecho tendría prohibida su salida del reino. Ante la pregunta de si había comido algo durante su estancia, Perséfone afirmó haber probado unos granos de granada; por lo tanto, no podría abandonar su cárcel. A pesar de tan estricta norma, se llegó a un acuerdo por el bien del mundo: durante tres meses Perséfone estaría con Hades en el Inframundo y el resto del año lo pasaría libre. Con la libertad de su hija, Deméter volvió a sus tareas y el mundo se libró de la amenaza. —explica concentrado Eros.

  


  
    ¡Menuda historia! Estoy perpleja. He quedado prendada de Eros mientras hablaba. Que gran orador era Eros. No podía dejar de mirar sus labios carnosos. Intento concentrarme en la comida y mirar las estrellas que poco a poco comienzan a salir. Estoy disfrutando del momento, como comentó anoche Carol, aunque no quiere decir que vaya a suceder nada entre nosotros. No hoy.

  


  
    —Muchas gracias por estas últimas 24 horas. Está siendo un día increíble. —como siga más rato allí sentada, creo que no voy a aguantar más, así que, dejándole con la palabra en la boca, decido ir hacia el agua y me meto de cabeza totalmente vestida. Acabo de romper la cercanía en la que estábamos. Mantengo mi cuerpo flotando en el agua, boca arriba, sin apenas moverme. Es relajante. El miedo se acopla en mi corazón al sentir que Eros puede conseguir romper mi muro infranqueable. No quiero volver a sufrir, no ahora que estoy levantando cabeza. Es preferible que dejemos las cosas claras.

  


  
    Llevo en el agua veinte minutos. Es relajante dejarse balancear por el agua, estar allí tumbada a merced del océano, con su vaivén, el susurro que hacen las olas y la paz del mar envolviéndome. Reconozco que se está la mar de a gustito.

  


  
    Cuando salgo del agua y vuelvo junto a él, su semblante es triste. Me mira serio y con su ceño fruncido. Me dice:

  


  
    —Lo siento. ¿He hecho algo mal? 

  


  
    La culpabilidad aguijonea mi alma sin compasión por haberme marchado al agua así. Él no ha hecho nada malo. Soy yo la que está rota, la que ha creado un muro para que nadie entre a hacerme daño.

  


  
    —No has hecho nada mal, Eros, simplemente necesitaba un baño y me metí en el agua. La tranquilidad y la calma de las olas hicieron que perdiera la noción del tiempo. Algún día pruébalo. ¿Sabes?, estoy disfrutando de la noche de lo lindo.

  


  
    Eros se gira y va a su mochila. Veo que saca una caja de donuts de azúcar y otra de chocolate. Me entra la risa tonta, no puedo más...

  


  
    —¿Le pasa algo malo a los donuts? —me está mirando con los ojos extrañados por mi risa tonta.

  


  
    <<Dios, este hombre me va a matar con tanta sorpresa>>.

  


  
    —No tiene nada malo, al contrario, cuando pensaba que ya no me ibas a sorprender con nada, te sacas de la chistera mi postre favorito. Parece que esa mochila es el bolsillo mágico de Doraemon. —Veo que se relaja y sonríe. ¡Dios, como me gusta esa sonrisa! Para no atacarlo y comerlo a besos me como un donut de cada. Me produce un efecto placebo.

  


  
    —Pensaba que me había jodido toda la noche por completo con el postre.

  


  
    —Creo que ni proponiéndotelo lo conseguirías. —le comento cariñosamente. Mis palabras salen sin pensar. ¡Mierda! ¿Qué acabo de decir? Ya la estoy liando, parda, no, pardísima. Me está mirando y lo veo pensativo, ¿qué estará pensando? Voy y le suelto:

  


  
    —Te doy un euro por ese pensamiento que tienes ahora en esa cabecita tuya.

  


  
    —Pues verás, estaba pensando que me gustas mucho. Sé que no quieres nada, lo entiendo, sin embargo, no puedo o no quiero estar en otro lugar que aquí, contigo. Sé que me estoy volviendo loco por ti. Te propongo una cosa. Sigamos siendo amigos y si algún día crees que sientes algo por mí, házmelo saber. Si necesitas tiempo, te lo daré o si necesitas un amigo, aquí estaré. No te estoy pidiendo que salgamos como pareja, solo te pido que me dejes estar junto a ti. Por favor, accede y si hay alguna miserable posibilidad de que podamos tener algo, házmelo saber.

  


  
    Asiento con la cabeza. No sé qué decir. Estoy sin palabras. Me está observando fijamente sin obviar ningún detalle.

  


  
    Se levanta. Extiende su mano para que la coja. Lo miro expectante. No sé qué quiere hacer.

  


  
    —No muerdo. Tranquila. Solo quiero que demos un paseo por la orilla de la playa. 

  


  
    Confundida, estrecho su mano y estira de mí para ayudarme a levantar. En ese momento, nuestros cuerpos quedan pegados y nuestras miradas se cruzan. No hay ni un milímetro de separación entre nosotros. Está para comérselo. ¡Dios!, no sé si voy a poder resistirme a sus encantos… Cuando estoy a punto de besarlo, se separa de mí y dice:

  


  
    —Vamos a dar ese paseo.

  


  
    No me ha soltado la mano. El contacto de sus dedos con los míos en ese momento me da miedo; siento pavor. Lo suelto con disimulo y comienzo a correr en sentido contrario hacia donde él se dirigía. Necesito espacio. Oigo como Eros me llama, pero lo ignoro y sigo corriendo como si no hubiera un mañana. Estoy decepcionada. ¿Qué me está pasando? Él se declara, me suplica tiempo para que lo conozca y yo, ¿salgo huyendo? ¡Por Dios! No quiero nada con ningún hombre, pero al conocer más a fondo a Eros me está demostrando que él no es como los demás. La atracción que siento por él es increíble. Soy incapaz de resistirme por mucho que estoy intentando reprimir mis sentimientos. Soy patética. No sé porque he salido corriendo despavorida. Noto que comienzan a salir lágrimas de mis ojos. Cuando me doy cuenta, veo que Eros aferra mi brazo y hace que pare en seco tirando de mí hacia él.

  


  —¿Por qué huyes? —pregunta Eros respirando aceleradamente por la carrera que se ha pegado para alcanzarme. Al ver que no contesto y sin soltarme el brazo pregunta:


  —Dianne ¿Qué te pasa? —con tono inquisidor.


  
     
  


  
    —¡Tú eres lo que me pasa! ¡Tú! —exclamo airada. Mis lágrimas siguen deslizándose por mis mejillas. De repente siento como Eros me acuna entre sus brazos. En ese instante estoy en las nubes. Coge mi mano y se pega completamente a mí. En cuestión de segundos, mi pecho está pegado al suyo. Levanto la vista y le beso con pasión. Está sorprendido. Creo que no se lo esperaba. Me mira y acaricia mi mejilla.

  


  
    —¿Dianne?

  


  No sé qué decir. Sigo mirándolo a los ojos. No puedo pensar. Creo que estoy enamorada de él, pero es algo que de momento prefiero no confesar. Como no digo nada, Eros, comienza a darme castos besos en mi hombro, va subiendo y llega a mi cuello con tal delicadeza que me deja sin aliento. Planta sus labios cargados de pasión en mi boca, lo cual ocasiona que mis rodillas tiemblen.


  
     
  


  
    —Desde que te conocí, no sabes cuantas veces he imaginado poder besarte de nuevo, acariciarte, pero sabía que necesitabas un tiempo. — manifiesta Eros.

  


  
    —Eros, ¿qué estás haciendo conmigo?

  


  
    —Pues lo mismo que tú me haces a mí —vuelve a besarme, un beso ardiente.

  


  
    Creo que este hombre es puro pecado, aunque soy consciente que, no puedo dejar que esto siga adelante. No quiero que esto vaya demasiado deprisa y se estropee. No deseo que pare, quiero que continúe acariciando mi piel, pero a la vez quiero que se detenga. Parezco ¡la puta mujer orquesta! Así que, con todo mi pesar, rompo el beso y digo:

  


  
    —Eros, por favor, no quiero equivocarme contigo. Me gustaría darle una oportunidad a lo nuestro, pero necesito ir despacio. —Parece decepcionado. —¿Eros? Espero que no te enfades conmigo.

  


  
    —Mírame Dianne. ¿Crees que puedo estar enfadado?

  


  
    Lo miro, esos ojos verdes, esos que me cautivan, sus manos se aferran a mi cintura y vuelve a besarme por el cuello y la cara. Mis sentidos vuelven a nublarse. Agarra mi mano, como una vez lo hice yo inconscientemente y suelta:

  


  
    —Nos vamos a dar ese paseo.

  


  
    Con él me voy a dónde sea. Asiento con la cabeza.

  


  
    Mientras paseamos sujetos de la mano, está sonriendo y de pronto tira de mí pegando mi cuerpo al suyo. Agarra mi cara y susurra en mi oído;

  


  
    —Te prometo que:

  


  
    
      “NO VOY A ROMPERTE ESE CORAZÓN TUYO”

    

  


  
    —Te prometo que:

  


  
    
      “SIEMPRE SERÉ SINCERO”

    

  


  
    Sus palabras están cargadas de amor y provocación y hacen que mis piernas tiemblen. Del roce de nuestros cuerpos ya estoy mojada. ¡Por Dios! ¿Siempre me sentiré así en sus brazos? Veo como sonríe al ver mi cara y creo que ha leído mi pensamiento. Ahora quien lo besa como si no hubiera un mañana soy yo y él responde igualando mi pasión. Los fuertes brazos de Eros estrechan mi cuerpo y por primera vez noto su olor. ¡Dios, que bien huele! Éste se va a convertir en mi olor favorito.

  


  
    De la mano, seguimos paseando. En este momento me siento feliz por haberme dejado llevar y disfrutar del momento como me había propuesto Carol. Cuando se lo cuente va a gritar eufórica.

  


  
    Volvemos hacia el lugar donde habíamos colocado el foulard y nos estiramos a mirar las estrellas con nuestras manos entrelazadas. Creo que este hombre va a ser mi perdición ya que sus ojos me tienen cautivada. Nos abrazamos en la postura del koala. Estoy tan relajada entre los brazos de Eros, que mis ojos comienzan a cerrarse hasta que caigo dormida.

  


  
    Al despertarme, noto que me están abrazando en la postura de la cucharita. Me gire a mirarlo.

  


  
    —Bonita forma de despertar— me dice posando un beso en mi nariz.

  


  
    —Sí. Diría que ha sido el mejor despertar de toda mi vida. —no puedo dejar de sonreír de oreja a oreja. Me siento pletórica.

  


  
    —¿Tienes hambre? —asiento. Hace el gesto de levantarse para coger su mochila. No le dejo y tiro de él hacia mí —me apetece estar más ratito abrazándonos —he estado falta de cariño y ahora no quiero despegarme de él hasta que no sea imprescindible. Él me estrecha entre sus fuertes brazos. Sé poco de la vida de Eros, pero me da igual, siento que es el hogar que siempre he estado buscando.

  


  
    —Eros, ¿puedes explicarme algo sobre ti?

  


  
    —Ya te conté que, hasta hace apenas unos días, vivía en Grecia. Te lo había contado, ¿no? Huí de allí, no había nada que me retuviera. Me marché a rehacer mi vida, a donde me llevara el viento. Bueno, el viento fue la elección de la trabajadora del aeropuerto que fue quien me vendió el billete a España.

  


  
    —¿Cómo que hablas mi idioma tan perfectamente bien?

  


  
    —Es simple en el internado que me enviaron de niño era una de las clases que se impartían.

  


  
    —Entiendo— asiento. — Eros, ¿qué edad tienes? 

  


  
    —¿De verdad te importa? —dice con desdén.

  


  
    —No, es simplemente por chafardear un poco. 

  


  
    —Estando el diablo ocioso, se metió la chismosa. —dice partiéndose de risa.

  


  
    —Ya sé que la curiosidad mató al gato. Va, venga. Dímelo. Porfa. — insisto, haciéndole cosquillas.

  


  
    —Treinta y tres. ¿Y tú?

  


  
    —Veintiocho —sonrío.

  


  
    —Anda mira, una niñita. — se mofa

  


  
    —Anda mira, un viejales—rebato carcajeándome de la situación—Quizás no debería salir con un hombre tan viejo, es asqueroso— digo tronchándome de risa.

  


  
    —¡Ajá! —responde besándome con pasión.

  


  
    He de recuperar la respiración antes para continuar de nuevo con otra pregunta.

  


  
    —¿Explícame algo sobre tu familia?

  


  
    —Mi madre murió cuando yo tenía 12 años y mi padre es un indeseable, no quiero tener nada que ver con él. —dice serio.

  


  
    Durante un instante, está afligido por el tema de su familia. Creo que es por su madre.

  


  
    —Lo siento Eros.

  


  
    Estuvimos un rato en silencio, hasta que él comenta.

  


  
    —Entiendo que los donuts que sobraron anoche no te apetecerán… Vamos a la cafetería que está aquí cerca. Pronto comenzarán a llegar personas a la playa para tomar el sol y ya no será una playa para nosotros solos.

  


  
    Recogemos y caminamos cogidos de la mano hasta donde aparcó la moto anoche. Ahora sí se me antoja abrazarlo bien en la moto, no como ayer que me cogí a la burra como diría él. Vamos a una cafetería y pedimos dos cafés con leche, una tarta de manzana para mí y un bocadillo de jamón serrano con tomate para él. Embelesado me observa mientras devoro la tarta y suelta:

  


  
    —¿Y las mujeres no siguen una dieta para mantener la línea?

  


  
    — Yo no soy como todas las mujeres. Si me apetece un dulce, no me voy a amargar por esas niñerías. Voy al gimnasio, ya lo quemaré.

  


  
    Cuando acabamos el desayuno nos dirigimos a la moto y volvimos a mi portal. Parece un dejavú, pero ahora sé que no quiero que se vaya.

  


  
    —Eros, ¿puedes quedarte un ratito más? Porfa...—invito poniendo ojitos.

  


  
    Él está sorprendido

  


  
    —¿Quieres que me quede?, preciosa.

  


  
    —Por favor.

  


  
    Subimos y disfrutamos del domingo juntos, con los placeres mundanos.

  


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  
    Eros  

  


  
    Llevamos sin separarnos desde que la conocí en esa discoteca. He pasado un fin de semana extraordinario junto a Dianne. En un primer momento tuve miedo cuando la vi huir de mí, sin embargo, cuando se sinceró y me besó, sentí que ella sentía lo mismo por mí. Aunque tenía miedo, la entiendo. Estoy acojonado por lo que siento por ella, pero he decidido arriesgarme.

  


  
    Cuando ya hemos cenado, estamos en el sofá viendo la tele y creo que ya es hora de marcharme. Dianne mañana tiene que ir a trabajar. Ha de levantarse a las 07:15 y no quiero molestarla.

  


  
    —Dianne, creo que es hora de marcharme. —anuncio levantándome del sofá.

  


  
    —Eros, me gustaría que te quedaras conmigo. —comenta cogiéndome de la mano. —Aunque sé que no deberías, pero me apetecería que te quedaras.

  


  
    —¿Por qué crees que no puede ser? —pregunto sorprendido.

  


  
    —En este momento, intento tener una vida no basada en el sexo. Si te quedas, quiero que sepas que no habrá sexo esta noche.

  


  
    Asiento sin apartar mis ojos de los de ella.

  


  
    —Me quedaré contigo y no intentaré nada. A no ser que tú me lo pidas. —declaro. —Ya te comenté que quería tiempo contigo para que me conocieras. Seré paciente. No tenemos que hacer nada que no quieras.

  


  
    Ella me miró sorprendida por mi declaración. Seguro que no pensaba que le fuera a dar esa contestación. Como todo un caballero, le tendí la mano para ayudarla a levantar y juntos nos dirigimos hacia su habitación.

  


  
    Allí, me descalzo, me quito la camisa y los pantalones. Hace mucho calor por lo que decido quedarme tan solo con mis gayumbos. Abro la cama y me tumbo.

  


  
    Dianne se saca la camiseta y sus pantalones y se pone un camisón rojo y hace lo mismo. ¡Dios!, dame fuerzas para aguantar la tentación que tengo de hincarle el diente a esta mujer.

  


  
    Hechizado por lo que me hace sentir, le doy un beso de buenas noches y la abrazo en forma de ocho.

  


  
    En silencio, noto como ella se relaja y se queda dormida entre mis brazos. Los pensamientos se agolpan en mi cabeza sobre cómo ha cambiado mi situación. De estar escapando de mi padre a tener a esta mujer entre mis brazos. En ese momento, siento una sensación de plenitud a su lado. Acabo sucumbiendo y me quedo dormido.

  


  
    Cuando me despierto a las seis, pienso que ésta ha sido la primera vez que hemos dormido juntos en una cama. Ayer dormimos en la playa y el día anterior lo hicimos en su sofá. Es todavía pronto, así que decido levantarme porque no tengo sueño, sin embargo, ella todavía sigue en manos de Morfeo.

  


  
    Lástima que el paraíso se acabe pronto y Dianne tenga que volver a sus obligaciones y yo a esa habitación que alquilé. No quiero imponer mi presencia en este momento en casa de Dianne. Alquilé esa habitación porque no hay contrato a mi nombre para que puedan localizarme. Quiero que sea como si la tierra me hubiera tragado, como si nunca hubiera existido.

  


  
    Vuelvo a la habitación a ver si Dianne se ha despertado. Todavía tiene el sueño muy profundo. Le hago una foto dormida. Está espectacularmente preciosa. Me dijo que había puesto la alarma a las 07:15 y son todavía las 06:55, así que, decido hacer el desayuno. Esta vez no son crepes, pero sí unas tostadas con mermelada y café con leche.

  


  
    Cuando lo tengo todo listo, me encamino con una bandeja a la habitación y la despierto

  


  
    —Buenos días, princesa.

  


  
    Ella se incorpora en la cama sorprendida. Imagino que todavía está dormida o que está procesando que tiene el desayuno en la cama.

  


  
    —Buenos días, Eros —comienza a desayunar contenta del despertar. No se lo esperaba.

  


  
    Se toma el café y las tostadas con mermelada. Cuando veo que ya ha acabado me acerco a ella y le doy un beso de buenos días.

  


  
    —¡A la ducha! —exclamo. Si no, no respondo de mis actos. Está tan provocativa con ese camisón que tengo que colocarme el paquete para que no se note lo que Dianne provoca en mí. Sale del baño ya está lista para ir al trabajo. Mi sonrisa se expande como un tonto al verla tan guapa

  


  
    —Hoy tengo cosas que hacer. Cuando tenga un hueco te llamaré. Lo prometo.

  


  
    —Estaré ansiosa por saber de tus noticias.

  


  
    Nos separamos a regañadientes, a sabiendas que hoy no podremos vernos. Dianne explica que tiene que quedar con sus amigas ya que ha pasado todo el fin de semana desaparecida conmigo.

  


  
    No puedo evitar reírme mientras lo explica.

  


  



  

    CAPÍTULO 9


  


  

    Dianne  


  


  

    Con todo mi pesar, hoy he tenido que separarme de Eros para ir a trabajar. Hemos acordado que nos veríamos el martes al salir del trabajo porque hoy tengo varias reuniones y voy a salir muy tarde. Además, también quería quedar con las chicas.


  


  

    En el descanso para comer escribí un mensaje de WhatsApp al grupo de las D1vinas


  


  

    Yo: Chicas, necesito que hablemos.


  


  

    Caroloca: Tú dirás… Desde el sábado a mediodía que no hablamos. No das señales de vida. Eros debe de ser muy bueno en la cama. Ja, ja, ja.


  


  

    Yo: Por Dios, Carol. Tú siempre con esa mente calenturienta.


  


  

    Paulina: Cuando quieras.


  


  

    Yo: No quiero explicarlo por el chat. Prefiero que quedemos esta noche para cenar unas pizzas y hablar. ¿Os parece?


  


  

    Paulina: Miarma, ¿tan serio es que no quieres que lo hablemos por aquí?


  


  

    Yo: Exacto. ¿Nos vemos a las 21:30 en mi casa?


  


  

    Caroloca: Allí estaremos.


  


  

    Paulina: Cuenta con nosotras.


  


  

    Cuando llegué a casa, mi sorpresa es mayúscula. Las chicas están esperándome en el portal.


  


  

    —¡¡Buenas chicas!! ¿Qué hacéis aquí tan pronto?


  


  

    —Pues nena, no podíamos esperar a las 21:30 para que nos expliques esa cosa tan importante que nos tienes que explicar—ríe Carol.


  


  

    —Eso, miarma. Nos tienes en ascuas.


  


  

    —He encargado pizza. ¿Os apetece? Sois tan veletas…


  


  

    — Nos da igual. No seremos tiquismiquis. Comeremos cualquier cosa. —comenta Carol.


  


  

    —Miarma, habla por ti. Yo quiero una Hawaiana. —Paula le saca la lengua a Carol.


  


  

    <<Que pueriles que son.>>


  


  

    —Estoy deseando saber porque un lunes nos invitas a cenar a tu casa—increpa Carol.


  


  

    —¿Recordáis que la noche del sábado cenaba con Eros?


  


  

    —¿Cómo no? —Carol levanta una ceja. —Desde ese día que no nos explicas nada. Nos tienes en ascuas. ¿Nos vas a contar que ya le has echado varios pinchitos? —entonces Carol se abraza a sí misma y comienza a hacer movimientos de cadera y a hacer ruido de besos. — Vamos que ya te ha dado a probar su salami…


  


  

    —Carol, eres imposible. ¿Como llegas a ser tan pervertida? — expongo colérica.


  


  

    —Miarma, deja que hable. —comenta en tono conciliador.


  


  

    —Pues practicando mucho. —comenta con sorna.


  


  

    —Pues Eros me llevó a la playa a cenar. Allí me pidió tiempo para conocerle y se lo di. Nos besamos y punto pelota. —las dos metieron un chillido que me dejaron sorda, no, lo siguiente.


  


  

    —No puedo dejar de preguntarme ¿cómo lo has conseguido pillar? Porque el cuerpo de Eros exhuma sexo por todas partes. Seguro que es una máquina en la cama, ¿eh?


  


  

    —No pienso ni responderte. Le pedí ir despacio. Quiero conocerlo antes de tener sexo con él.


  


  

    —¡Zorra con suerte! —suelta Carol.


  


  

    Deseo decirles que anhelo con todas mis fuerzas ser tocada por él. De cómo me estoy consumiendo al estar esa noche lejos de sus brazos. Que mi piel clama por su contacto. Pero no, no puedo. Los chismes para ellas son lo más y si les explico esto, van a estar dándome el coñazo toda la noche.


  


  

    En ese momento, me llega un mensaje de WhatsApp. Veo que es de Eros. Mi corazón da un vuelco y una sonrisa bobalicona se dibuja en mi rostro. Tecleo con rapidez para contestarle.


  


  

    Eros: Hola princesa. ¿Nos vemos mañana entonces?


  


  

    Yo: Hola. ¿Tú qué dirías?


  


  

    Eros: Mmmm. Contestas con evasivas. Creo que cenaremos. 


  


  

    Eros: ¿Qué tal ha ido el día?


  


  

    Yo: Te veo a las 8 en la puerta de mi trabajo. Luego te mando la dirección. Carol y Paula están en mi casa. Te dejo que me están mirando mal.


  


  

    Yo: ��. Ha sido una castaña. Sobre todo, porque tú no estás aquí.


  


  

    Eros: Si quieres vengo, en un rato y estoy contigo ��


  


  

    Yo: Si quieres ven… cuando éstas se vayan del piso. Sí es que se marchan o tú te quedes dormido antes


  


  

    Eros: Lo dudo… ��


  


  

    Yo: De momento y por si acaso, que tengas dulces sueños.


  


  

    Eros: Hasta ahora preciosa. Espero soñar contigo... aunque en un rato estoy por ahí.


  


  

    En ese momento, una sonrisa de oreja a oreja sale en mi cara. Estoy contenta de haber bajado la guardia con Eros. Ahora me siento la mujer más feliz.


  


  

    —Era Eros, ¿no? Es que justo has cambiado la expresión y se te ha quedado cara de tonta.


  


  

    —Carol, como me conoces…— sigo con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  

    Guardo el teléfono en el bolsillo de mi pantalón, pero previamente lo silencio para que no haya más interrupciones, sin embargo, lo dejo en modo vibración.


  


  

    Seguimos pasando el rato bebiendo vino y como siempre, marujeando. Paula nos cuenta que su empresa la envía de viaje a Brasil unos días para cerrar unos negocios. Que contentas estamos.


  


  

    —A ver si allí encuentras a un tipo sabrosón. — Carol y sus ocurrencias.


  


  

    —Sí, con ojos seductores y excitantes— me mofo


  


  

    —Que va miarma. Tan solo iré a trabajar.


  


  

    —Claro, ¿y no tendrás tiempo libre para bajar a cenar y conocer a un empotrador brasileño?


  


  

    —Conocerás a tu Espartaco brasileño particular que te hará ver las estrellas—puntualiza Carol.


  


  

    —Algo de tiempo libre tendré, pero para descansar.


  


  

    —Preciosa, ya descansaremos cuando estemos muertas. Has de buscar tu salami particular. —Carol continúa mofándose.


  


  

    —Chiquilla, tú siempre pensando en lo mismo.


  


  

    Cuando ya son las diez y media de la noche las chicas deciden, recogerse que mañana hay que ir a currar.


  


  

    Yo: Ya se marcharon.


  


  

    Eros: Preciosa, ábreme la puerta.


  


  

    Yo: ¿Cómo? ¿Estás aquí? Si te dije que cuando se marcharan te avisaría.


  


  

    Eros: Pues es simple la respuesta. No quería dormirme y me vine para poder besarte hoy. Anda, abre que prefiero hablarte de que escribirte.


  


  

    Corro a abrir la puerta del edificio y también la puerta de casa. Cuando abre la puerta del ascensor ya lo estoy esperando en la puerta. Me abalanzo sobre él y nos fundimos en un beso apasionado. En ese momento, Eros parece sorprendido por la efusividad del encuentro, pero se deja llevar por el beso.


  


  

    —Dianne, me encantan tus besos, pero estamos en la escalera de tu edificio. A mí no me importa que me vean besándote, pero no sé a ti…


  


  

    —A mí tampoco, pero tienes razón, entremos.


  


  

    Nos sentamos los dos en el sofá y yo abrazada a él y contenta que hubiera venido a estar un rato conmigo.


  


  

    —¿Cómo ha ido tu día? — pregunto por no volver a besarlo e impedir que actúen mis impulsos.


  


  

    —Muy aburrido sin ti—responde con una sonrisa dulce.


  


  

    << ¡Uy, que mono!>>


  


  

    —¿Has cenado?


  


  

    —No, pero no tengo hambre.


  


  

    —Espera, come un poco de estas pizzas, corazón.


  


  

    —¿Qué has dicho?


  


  

    —Que comas un poco de pizza.


  


  

    —Después.


  


  

    —Corazón.


  


  

    —Ajá.


  


  

    —¿Te molesta?


  


  

    —No, me ha encantado.


  


  

    Sorprendida porque él haya dado importancia a ese detalle en la frase, le oigo suspirar.


  


  

    —Hoy ha sido un día complicado en el trabajo y éste está siendo uno de los mejores momentos de mi día.


  


  

    —¿Cuál más? —increpa divertido Eros.


  


  

    —Un dios de la belleza me ha despertado con el desayuno en la cama y he tenido tiempo de comerlo con tranquilidad y disfrutar de él. Por cierto, gracias de nuevo. Me ha encantado ese detalle.


  


  

    —Pues como ese, siempre.


  


  

    —Me vas a mal acostumbrar. Entre que me cocinas cosas como la moussaka, me llevas a una cena romántica a la luz de las estrellas en la playa, luego desayuno en la cama y una tarde que no nos íbamos a ver te presentas a darme el besito de buenas noches… Al final, sentarás precedente y luego exigiré esto todos los días.


  


  

    —Me encanta mal acostumbrarte.


  


  

    Al final, consigo que se coma las sobras de las pizzas. Al ver que ha venido hasta aquí a estas horas no le permito marcharse de mi casa y le obligo a quedarse a dormir. Mientras estamos acostados, mi último pensamiento es:


  


  

    << Que fácil es acostumbrarse a su presencia en mi vida.>>


  


  



  
    CAPíTULO 10

  


  Eros


  
     
  


  
    Durante el día, Dianne pasó la ubicación de su trabajo a mi móvil y fui a su encuentro a la hora acordada. Cuando la veo, está preciosa con ese vestido negro de tirantes con topitos blancos que lleva. Me acerco a ella con decisión, dispuesto a darle un beso, pero para mi sorpresa, ella se adelanta a mí y me da un beso apasionado delante de todos sus compis. Como todavía no es hora de cenar, decidimos dar un paseo por los alrededores. Nos acercamos al parque de la Ciutadella y nos tumbamos a pasar el rato. Ella apoya su cabeza sobre mi barriga.

  


  
    —Eros, ¿te puedo pedir una cosita?

  


  
    —Claro, dispara.

  


  
    —Me encantaría saber cosas sobre ti, por eso te propongo que cada día me cuentes algo referente a tu vida. No importa si es una chorrada. Simplemente, algo que me ayude a conocerte mejor. Por ejemplo, ¿cuál es tu peli preferida?

  


  
    —Es el Motorista fantasma. Me va la velocidad. ¿Y la tuya?

  


  
    —No te lo digo, me da vergüenza. —contesta con las mejillas sonrojadas.

  


  
    —Va, prometo no reírme. — insisto lanzando mis manos para hacerle cosquillas.

  


  
    —Vale, te lo digo. Como perder a un chico en 10 días. Me reí mucho con el pobre Beniguni y la P

  


  
    Princesa Dorita o Krull el Rey Guerrero.

  


  
    —¿En serio? No sé cuál es. No he tenido el placer de verla.

  


  
    — ¡Oh! ¡No puede ser! —exclama divertida. —Tienes que ponerte al día. Te estás perdiendo un mundo de diversión. ¿Así que te van las pelis donde la velocidad es el punto fuerte?

  


  
    —Bueno, mis padres tuvieron una relación muy difícil y pasaba mucho tiempo viendo pelis. —asiente con la cabeza.

  


  
    —¿Qué haces ahora? ¿A parte de ver pelis e ir en moto a los sitios? ¿Desde cuándo la tienes?

  


  
    —Referente a que hago ahora, de momento nada. Estoy tirando de unos buenos ahorros, pero en breve buscaré un trabajo. De momento necesito relajarme y en algunos meses buscaré trabajo. La moto la tengo desde hace una semana, pero desde siempre he tenido motos. De pequeño ya me interesaban, gracias a un amigo de mi madre que me aficionó para que no me metiera en líos. 

  


  
    —¿Y lo consiguió?

  


  
    —No. —dije riendo

  


  
    —¿Tienes intención de quedarte en Barcelona?

  


  
    —De momento no me moveré—afirmo con convicción, pero observo como Dianne está perdida en sus pensamientos. —Te doy un euro por tus pensamientos.

  


  
    —Me encantan las vistas que hay aquí —dice mirándome fijamente y con sonrisa pícara.

  


  
    Dios, esta mujer me va a volver loco. Nos besamos apasionadamente. La llevo al restaurante para cenar, no quiero que la noche se acabe tan pronto, quiero disfrutar de ella el máximo posible.

  


  
    Cuando nos traen la comida, Dianne me pregunta

  


  
    —¿Cómo era tu vida en Grecia?

  


  
    —Mi vida no era para tirar cohetes.

  


  
    Dianne mira mi plato, he pedido un risotto de ceps y ella rollitos de salmón ahumado con mascarpone.

  


  
    —¡Que bien huele tu risotto!

  


  
    —Venga, dale un mordisquito. Está muy bueno. —acerco mi cuchara a su boca, como un bebé.

  


  
    —No, Eros. Es tu comida.

  


  
    —Venga va. —insisto. —Tus ojos me dicen que estás deseando probarlo y yo estoy deseando que me des un bocadito de tu plato. — explico divertido por la mirada que tiene Dianne en este momento.

  


  
    Dianne sonríe como una niña pequeña ante mi afirmación y acaba cediendo a comerse un poquito de mi plato.

  


  
    —Por favor, ahora quiero probar lo tuyo. — río porque Dianne tenga que darme de comer a mí.

  


  
    —¿Otro mordisquito Dianne? —ella niega con la cabeza, pero sigue mirando mi plato. Me recuerda a los ojos del Gato con Botas de la película de Shrek. Se me escapa una sonrisa.

  


  
    —Cuéntame el chiste.

  


  
    —Ya sabes que si te lo contara tendría que matarte… porque sabrías tanto como yo. — inspiro tras mi contestación, le acerco la cuchara y ella abre la boca sin rechistar.

  


  
    —Eros, ¿cómo eras en tu etapa universitaria?

  


  
    —Era un chico muy aplicado, no solía salir demasiado. Solo quería sacar buenas notas para que mí padre se sintiera orgulloso de mí, pero nunca recibí por su parte una palmadita en la espalda, ni una triste felicitación por obtener siempre matrícula de honor, así que, no quiero saber nada de él. Nunca se ha preocupado por mí, nunca ha estado presente en mi vida. Perdón por explicarte esta mierda de mi vida, no quería hablar de mi padre.

  


  
    —Tranquilo Eros, es una parte de ti. Necesitabas explicarlo, decirme que ha sido un mal padre para ti. —Me acerco y la beso. —¿Sabes? Cambiando de tema, si yo hubiera estado en tu misma universidad, te hubiera acosado hasta conseguir una cita contigo. Hubieras pensado que estaba loca y no hubieras querido tener nada que ver conmigo.

  


  
    —Eso no es verdad, me habría acercado a ti primero y te habría pedido una cita antes que tú a mí. —los dos reímos de los sinsentidos que decimos.

  


  
    Terminamos de cenar y la acompaño a su casa. Entre risas y confidencias, llegamos a su portal. Hablar con ella es fácil. Puedo explicarle cualquier cosa y ella me escucha y me da su apoyo. Quizás si le explico la situación con mi padre pueda ser que lo comprenda, pero tengo miedo, se lo explicaré más adelante. En ese momento, oímos a alguien a nuestro lado:

  


  
    —Hola Dianne, ¿entras?

  


  
    —Sí, ahora subo.

  


  
    —Dianne, nos vemos mañana por la noche a la misma hora. —le doy un casto beso en la boca y decido irme a mi casa. No quiero que piense que me quiero aprovechar de su hospitalidad.

  


  


  
    CAPíTULO 11

  


  
    Dianne

  


  
    Es viernes. Han pasado casi dos meses desde que Eros y yo comenzamos a salir. En este preciso instante lo estoy esperando para pasar la noche juntos.

  


  
    Últimamente, los findes los pasamos siempre juntos, aunque entre semana no es menos y muchas noches se queda también a dormir conmigo. La casa en la que vive Eros es compartida y sus compañeros son unos guarros, por lo que la convivencia se está volviendo insostenible, así que, siempre nos vemos en mi casa porque por lo que explica es mucho mejor que quedar en la suya. Al principio sus compañeros recogían la casa, sin embargo, con el paso de los días, los chicos empezaron a volverse más descuidados hasta llegar al punto actual en que tienen la casa hecha un desastre.

  


  
    De pronto recibo un mensaje de WhatsApp en el grupo de las divinas.

  


  
    Caroloca: ¡Hola guarrillas de playa! Tengo una proposición indecente. Dianne no me digas que no porque voy a tu casa y te tiro de los pelos. ¿Qué es eso de casi no ver a tus amigas por un rabo? Al cual, encima, todavía no le echaste un pinchito.

  


  
    Yo: ��. Lo siento, es que con Eros se me va la cabeza ��.

  


  
    Yo: Dime que propones y depende de cómo, aceptaré.

  


  
    Caroloca: Mañana podemos quedar para ir a un karaoke. No es obligatorio que cantes si no quieres. Mucha gente va sólo a mirar. Según dicen las malas lenguas, es la caña. Así podemos hacer algo diferente.

  


  
    Paulina: ¿Cuándo?

  


  
    Caroloca: Tía, ¿no lees? Decía de ir mañana. Te has de poner las lupas 

  


  
    Yo: ¡Por Dios! Carol, tú siempre con esas…

  


  
    Yo: ¿Nos vemos a las 23h?

  


  
    Yo: Avisadas estáis que traeré a Eros.

  


  
    Yo: Traed algún churri. O follamigos .

  


  
    Caroloca: No me lo digas dos veces que me traigo al churri de mi trabajo.

  


  
    Yo: ¿Qué churri? ¡Dios, me tienes fuera de onda!

  


  
    Paulina: ¡Eso digo yo! A mí tampoco me cuentas nada, desgraciada.

  


  
    Caroloca: ¿Os lo he de contar todo? Ha llegado un chico nuevo a la oficina a hacer unas auditorías internas. Y esta para mojar pan con tomate. 

  


  
    Yo: ¿Cómo se llama ese sitio?

  


  
    Caroloca: “Trabanqueta bar pub”. He pensado que podría ser divertido ir el sábado.

  


  
    Levanté las cejas. La simple idea me hizo sonreír. Al menos, serviría para poder estar todas juntas.

  


  
    Yo: Allí estaremos. Mándanos la ubicación.

  


  
    Paulina: No me lo pierdo. Un churri de Carol... 

  


  
    En ese momento llama al interfono Eros. A través del videoportero veo que viene cargado.

  


  
    —Traigo comida para cocinarte todo el fin de semana.

  


  
    —Tú siempre tan atento. —digo sonriendo.

  


  
    Se acerca a mí para besarme. Sus manos acarician las mías y nos abrazamos.

  


  
    —Por cierto, Carol ha propuesto ir mañana a un karaoke. Hemos quedado que mañana nos veríamos allí. ¿No te importa que no lo haya consultado antes contigo? Es que me han echado en cara que desde que tengo churri las tengo muy abandonadas y me gustaría tener lo mejor de los dos mundos, estar con ellas y a la vez contigo. ¡Ah!, y quiero oírte cantar.

  


  
    —¡Uf!, yo canto muy mal. No te gustaría.

  


  
    —Todo lo que salga de ti, me encanta.

  


  
    Pasamos el viernes noche de tranquis, al igual que el sábado hasta la hora de salir con éstas. Pongo especial atención en arreglarme y logro estar monísima para la ocasión. Quiero estar guapa para Eros. Cuando llegamos al punto de encuentro, vemos que somos los primeros en llegar. ¿En serio que Carol y Paula van a llegar tarde? Estaba hiper cabreada con mi pelirroja y mi morena. Cuando las viera les daría con el látigo de la ignorancia.

  


  
    Me estoy mosqueando y mucho. Habíamos quedado a las once y son las once y media y aquí no ha aparecido ni el tato.

  


  
    De golpe, alguien por detrás tapa mis ojos.

  


  
    —¿Quién soy?

  


  
    —Una de las zorrascas que tiene el morro de llegar tarde sin avisar.

  


  
    —¡Hostia! ¡Tía, me estás poniendo fina filipina!

  


  
    —Tu, dirás. Son las doce menos cuarto y llevamos cuarenta y cinco minutos esperando.

  


  
    —¡Eres una exagerada! —se queja Carol.

  


  
    —Prefiero no seguir conversando contigo, estoy muy enfadada. —pongo los ojos en blanco.

  


  
    —¡Ah! Pues no te presentaré a mi compi de curro.

  


  
    Mis ojos la fulminan y no puedo evitar poner mala cara.

  


  
    —Va que te lo presento. Dianne, éste es Bryan, mi compi.

  


  
    — Bryan, encantada. —planto dos besos en sus mejillas.

  


  
    —Oye, no me lo churri mangues que tú ya tienes a Eros.

  


  
    —¿Perdona? —miro a Eros.

  


  
    —Siempre está igual, no le hagas caso. ¿Sabes algo de Paula?

  


  
    —Sabes que ella siempre llega tarde. —dice con sorna.

  


  
    —¡Pues como tú! —la recrimino

  


  
    —Bueno, yo llego algo tarde, ella extremadamente tarde. —excusándose

  


  
    —¿Quién dice que llego extremadamente tarde? —reclama Paula. —Será puta. Si se ha lanzado a la carrera cuando me ha visto unas calles más atrás para llegar antes que yo. —comunica divertida. — Ha tenido suerte de que yo no quisiese correr con los taconazos. Yo tengo excusa para haber llegado tarde. Detrás de mí os tengo una sorpresa, que por eso me he retrasado. El avión aterrizó con retraso y tuvimos que pasar por mi casa a dejar las maletas y que pudiesen asearse un poco.

  


  
    Carol y yo la miramos con los ojos como platos.

  


  
    —¡Aquí tienes tu sorpresa! —grita al fin.

  


  
    Dirijo los ojos hacia dos jóvenes que están a su lado de espaldas. Cuando se giran, vemos que son Patry y Sara, unas amigas de juventud que se trasladaron a estudiar inglés a Londres durante dos años y ya no volvieron.

  


  
    Damos un grito y nos lanzamos a abrazarlas. Los ojos de las cuatro brillan. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos hemos visto. Veo que Sara está cogida de la mano a un chico encantador y rubio de ojos azules, todo un nórdico. En cambio, Patry trae consigo un grandullón todo fibrado, moreno y con penetrantes ojos marrones.

  


  
    ¡Dios, que ejemplares tenían como pareja!

  


  
    —Cuanto me alegra que hayáis venido. —me alegra también poder conocer a sus respectivos.

  


  
    —Chicas, este rubio que está conmigo es Gage, mi novio.

  


  
    —Él es Dylan, mi prometido. —nos damos dos besos.

  


  
    —Felicidades chicos. Yo os presento a mi pareja, Eros.

  


  
    —¡Dios, niña! ¿De dónde has sacado este ejemplar de la revista? — exclama Sara sin filtros. Yo pongo los ojos en blanco.

  


  
    —¿Ya estamos todos no?

  


  
    —Si miarma, mi amigo nos espera dentro. —comenta Paula con una sonrisa de oreja a oreja

  


  
    —¿Mi amigo?

  


  
    —Ésta espera tener un pinchito esta noche. —digo carcajeándome.

  


  
    —Ese amigo le dará salami.

  


  
    —Chicas, sois insufribles. —se queja con sorna Paula.

  


  
    —Donde las dan las toman. Como os metisteis conmigo al principio, puedo y seré insufrible. La venganza se sirve en un plato frío. No sabes el por culo que os voy a dar esta noche — digo mirando a Paula y Carol.

  


  
    —Miarma, ocúpate de coger tu salami y no tener tanta venganza. La venganza es mala.

  


  
    —Si neni, la venganza solo te llevará al lado oscuro de la fuerza.

  


  
    Las tres nos descojonamos por las chorradas que acabamos de decir. Todos nos miran asombrados por la complejidad de nuestra amistad.

  


  
    Entramos en el local Trabanqueta bar pub y nos pillamos unos sofás.

  


  
    Nada más entrar, un chico muy sexi se acerca a Paula y ésta le dedica una sonrisa cargada de descaro. Vemos como todos nuestros amigos van subiendo al escenario uno a uno.

  


  
    Patry y Dylan son los últimos en subir a cantar, con la canción Shallow de Lady Gaga y Bradley Cooper.

  


  
    —Dios mío, ¡qué pareja tan dulce! —comenta Carol emocionada.

  


  
    —Tanto azúcar puede provocar diabetes —responde Bryan al tiempo que hacen chin, chin con sus copas.

  


  
    Todos ya habían salido a cantar excepto yo, Eros y Bryan, por supuesto.

  


  
    —¿Cuándo nos vas a deleitar con tu preciosa voz? —pincha Carol.

  


  
    —Pues... va a ser que no. ¡Menuda vergüenza! Yo no canto nada bien. Os reiréis de mí. No pienso subir —repuse.

  


  
    —Venga cariño, que te he oído cantar en la ducha y no lo haces tan mal. —apunta Eros divertido.

  


  
    —Vamos Diane, supera tu miedo escénico—dice Sara intentando alentarme.

  


  
    —Bryan y Eros no han cantado nada.

  


  
    —Yo os estoy haciendo un favor al no subir. Canto fatal. —comenta Bryan.

  


  
    Patry me pasa la libreta donde aparecen todas las canciones disponibles.

  


  
    —No es justo. —me quejo en tono infantil. — ¡Estáis todos en mi contra!

  


  
    —Cariño, si tu subes, yo lo hago después.

  


  
    Su contestación me deja demasiado sorprendida. No pensaba que subiría así de fácil. Yo me quería escudar en él para no subir y él ahora va y sale con esa frase animándome a subir. Al final, no me dejan más opción y subo. Repaso el repertorio de canciones disponibles. Quiero una canción que signifique algo para mí, una que exprese lo que siento.

  


  
    —Vale. Quién se ría, al terminar se las verá conmigo porque quién avisa no es traidor. Puedo ser muy mala y os puedo dar con el látigo, pero con el látigo de la indiferencia que es todavía peor. Si no, mandaré a mis esbirros a que os corten la cabeza.

  


  
    —¡Lo vas a hacer genial! —Eros me da un abrazo y un beso para animarme.

  


  
    Con paso firme llego hasta el responsable y le indico el título de la canción que quiero cantar.

  


  
    —Vale, no te muevas. Serás la próxima.

  


  
    Mis ojos vuelan en dirección al lugar donde estamos sentados. Eros está expectante por mi actuación. su mirada se cruza con la mía y me guiña un ojo.

  


  
    —¡Va por ti, cariño! Te dedico la canción de Lo que soy—me concentré en los ojos de Eros, para que supiera que era lo que estaba sintiendo y que se lo estaba contando a través de las palabras de Demi Lovato.

  


  
    Desde muy niña siempre actué

  


  
    Con timidez

  


  
    Con el miedo de decir

  


  
    Todo de una vez

  


  
    Tengo un sueño en mí

  


  
    Que brillando está

  


  
    Lo dejaré salir

  


  
    Por fin, tú sabrás

  


  
    Lo que soy es real

  


  
    Soy exactamente la que debo ser hoy

  


  
    Deja que la luz brille en mí

  


  
    Ahora sí sé quién soy

  


  
    No hay manera de ocultar

  


  
    Lo que siempre he querido ser

  


  
    Lo que soy

  


  
    Sabes lo que es estar

  


  
    En esta oscuridad

  


  
    Con el sueño de alcanzar

  


  
    Ser estrella y brillar

  


  
    Si parece estar tan lejos hoy de aquí

  


  
    Tengo que creer en mí

  


  
    Sólo así sabré

  


  
    Lo que soy es real

  


  
    Soy exactamente la que debo ser hoy

  


  
    Deja que la luz brille en mí

  


  
    Ahora sí sé quién soy

  


  
    No hay manera de ocultar

  


  
    Lo que siempre he querido ser

  


  
    Lo que soy

  


  
    Lo que soy

  


  
    Eres esa voz que habita en mí

  


  
    Por eso estoy cantando

  


  
    Quiero encontrarte, voy a encontrarte

  


  
    Eres lo que falta en mi canción dentro de mí

  


  
    Quiero encontrarte voy a encontrarte

  


  
    Al acabar la canción toda la sala estalla en aplausos y yo no puedo hacer otra cosa que sonreír. Hago una reverencia y vuelvo hasta donde estamos sentados. Toda la canción lo he estado mirando, pero desde la distancia no me había percatado de que tiene los ojos llorosos.

  


  
    —¡Joder, has estado increíble tía! ¡Increíble! —grita Sara dándome un fuerte abrazo. Eros está detrás y tras soltarme de Sara me dirijo hacia él. Me besa apasionadamente y rápidamente se dirige al escenario.

  


  
    Eros coge el micro y antes de que comience la música, las mujeres del local empiezan a decir “tío bueno”, “quiero un hijo tuyo” incluso la loca de Carol grita “queremos un pinchito contigo”. Intento ignorar todos aquellos comentarios provocadores. Sé que Eros es todo mío.

  


  
    —Esta canción va dedicada a mi hermosa novia. La canción de I’ll Never Break your Heart del grupo Backstreet Boys.

  


  
    Mi vida

  


  
    yo sé que te amaré

  


  
    sé que en este momento

  


  
    sientes que no podrías volver amar

  


  
    aun así, dame otra oportunidad

  


  
    de demostrarte que te amo.

  


  
    From the first day that I saw your smiling face

  


  
    Honey, I knew that we would be together forever

  


  
    Ooh, when I asked you out, you said, "No"

  


  
    But I found out darling that you'd been hurt

  


  
    You felt that you'd never love again

  


  
    I deserve a try honey just once

  


  
    Give me a chance and I'll prove this all wrong

  


  
    You walked in, you were so quick to judge

  


  
    But honey, he's nothing like me

  


  
    I'll never break your heart

  


  
    I'll never make you cry

  


  
    I'd rather die than live without you

  


  
    I'll give you all of me

  


  
    Honey, that's no lie

  


  
    I'll never break your heart

  


  
    I'll never make you cry

  


  
    I'd rather die than live without you (baby, no, no, live without you)

  


  
    I'll give you all of me

  


  
    Honey, that's no lie

  


  
    As time goes by you will get to know me

  


  
    A little more better

  


  
    Girl, that's the way love goes, baby baby

  


  
    And I know you're afraid

  


  
    To let your feelings show

  


  
    And I understand but

  


  
    Girl, it's time to let go

  


  
    I deserve a try, honey, just once

  


  
    Give me chance

  


  
    And I'll prove this all wrong

  


  
    You walked in, you were so quick to judge

  


  
    But honey, he's nothing like me

  


  
    Darling, why can't you see?

  


  
    I'll never break your heart

  


  
    I'll never make you cry (make you cry)

  


  
    I'd rather die than live without you (I'd rather die than live without you, girl)

  


  
    I'll give you all of me (give you all of me, baby)

  


  
    Honey, that's no lie

  


  
    Durante toda la canción estoy estupefacta mirando a los ojos de Eros. Es una contestación a mi canción, me lo está diciendo con su voz. De mis ojos comienzan a caer lágrimas. Mi corazón late a un ritmo histérico. Esa canción hace que moje las bragas, pero de nuevo el miedo me aborda haciéndome levantar las barreras y reprimirme una vez más. Al acabar la canción, Eros baja del escenario.

  


  
    —¡Joder, que morbazo me está dando ahora! —justo en ese momento se acerca hacia nosotras.

  


  
    —¡Pues claro que te da morbazo! y si te dejases de tonterías tendrías un pinchito con él. —suelta Carol sin filtros delante de Eros. 

  


  Me acerco para darle un gran abrazo. Me ha encantado esa canción. Mi boca busca la suya y nos besamos con ansiedad lo que provoca una ronda de silbidos entre nuestros amigos y conocidos. Prácticamente me subo encima de él y lo tiro en el sofá mientras le beso en la oreja. Lo devoro delante de todos. Su labio inferior entre mis dientes y su lengua acariciando mi boca. Gime cuando me aprieto contra él.


  —Dios mío, Dianne. No vayamos más lejos.


  Me mantengo sentada sobre su regazo y él no deja de abrazarme todo el rato. Hablamos entre susurros y caricias. Al final, llega el momento de volver a casa y Eros se va a quedar todo el fin de semana…


  


  
    CAPÍTULO 12

  


  Dianne


  
     
  


  
    Estamos en mi casa y hemos acabado de ver una peli mientras comemos palomitas. Llevo días pensando y ansiando tener sexo con Eros, pero el pánico se adueña de mí. No quiero precipitar las cosas. Han pasado tres meses desde aquel día en la playa. Desde entonces, casi cada día quedamos, aunque sea un ratito, para vernos. Sin embargo, tengo miedo a que el sexo lo cambie todo entre nosotros. Mi mala experiencia con el sexo provoca que el miedo atenace mi corazón inquieto. Es inevitable que quiera seguir involucrándome en la vida de Eros de manera natural, sin introducir el sexo por medio. El deseo está latente entre nosotros, cada día más, puedo notarlo. Sé que algún día puedo dejarme llevar por los impulsos, provocando una explosión de energía entre los dos y creando un enorme Big Bang entre ambos. Mis ansias y mis impulsos fueron los culpables de empujarme a aceptar esta relación con Eros y precipitar las cosas sin que estuviese preparada. Un millón de pequeños detalles por parte de Eros hacia mí, sumados a que cada vez me convenzo más de que estamos hechos el uno para el otro. Y lo supe la primera vez que lo vi. Cuando nos dimos aquel beso inocente para desterrar a Marc a los confines de la tierra. Fue como encontrar aquel hogar tan ansiado y cuando nuestras manos se entrelazaron mientras nos dirigíamos hasta donde estaban sentadas mis amigas, lo supe. Fue como magia, pero no quise acelerarme y que esa magia desapareciera cual reguero de agua por un sumidero.

  


  
    Sé que estoy defendiendo mis ideales y necesidades. Esta situación puede ser una complicada tarea y más si Eros también tiene sus exigencias. Hago acopio de mi enorme fuerza de voluntad para alcanzar el equilibrio necesario para mitigar la gran tensión sexual que siento por él. Además, no sé cómo gestionar las expectativas de lo que ocurrirá en nuestra relación cuando finalmente tengamos sexo. Creo que abrirme a ese tipo de intimidad física genera en mi interior pánico por si seré rechazada. Así que, tomo la determinación de seguir esperando hasta que me sienta a gusto, por lo que es mejor que nos lo tomemos con calma.

  


  
    —Te doy un euro por tus pensamientos. —comenta Eros entre risas.

  


  
    —Es simple, estoy pensando en besarte. —digo con una sonrisa de oreja a oreja.

  


  
    —Ya estás tardando, Dianne.

  


  
    Aproximándome hasta él, lo beso. Esos labios tan apetecibles son irresistibles. Me dejo llevar por el impulso y comienzo a acariciarle hasta llegar a tocarle el culo.

  


  
    —Dianne. —dice en un ruego.

  


  
    ¡Cómo me gusta poder acariciarlo! ¡Estos momentos me hacen sentir viva! Momentos así hacen vibrar mi corazón.

  


  
    Él comienza a desabrocharme la cremallera del vestido. En ese instante se enciende una alarma en mi cerebro. Si dejo que pase… ¡vamos a tener sexo ahora! No estoy preparada.

  


  
    —No podemos, Eros. —se queda paralizado. —Por favor, entiéndeme, no me siento preparada para volver a mantener relaciones sexuales. Te deseo Eros, sin embargo, tengo miedo. ¿Puedes entenderlo?

  


  
    Con ternura acaricia mi cara.

  


  
    —Eros, sé que te deseo, sin embargo, no estaba preparada para iniciar una relación cuando te encontré, aunque… ¡tampoco podía dejarte marchar porque me gustas mucho! ¡Qué cojones! Eros, tengo pánico a que todo cambie. No me gustaría que esto afectara a nuestra relación.

  


  
    —Nena, ya no eres aquella mujer que anteriormente tomó malas decisiones, dejándose llevar por el sexo sin compromiso. Ahora es diferente. Tengo la seguridad de que ambos estamos dispuestos a comprometernos con esta relación. —me quedo pensativa. —Dianne, no necesitamos el sexo en nuestra relación, te pedí tiempo para que me conocieras y si necesitas tiempo para que hagamos el amor, no tengo problema.

  


  
    —Eros, pienso que nuestra relación es algo fascinante y asombrosa, por lo que, cuando me sienta preparada, te lo haré saber. Lo llamaremos demora del deseo y la lujuria.

  


  
    —Nena, las relaciones se basan en el compromiso, ¿no? —asiento con la cabeza. Nos volvemos a besar.

  


  


  
    CAPÍTULO 13

  


  
    Dianne

  


  
    Están a punto de llegar las navidades. ¡Qué nervios! No sé si querrá pasar las navidades conmigo y acompañarme a casa de mis padres. ¡Tengo que preguntárselo! Siempre voy a su casa en Nochebuena y aprovecho para pasar unos días con ellos. También tengo que pensar en que regalarle, aún no lo he decidido.

  


  
    Estoy a punto de acabar mi jornada de hoy. Eros viene a recogerme a la oficina y así volveremos a mi casa juntos. Hoy la cena corre por mi cuenta. Siempre está cocinando él. Sé que le encanta, pero quiero que disfrutemos del rato juntos sin que tenga que estar pendiente de la cocina. Cojo mi móvil y pido un Glovo de Sushi.

  


  Suena el timbre de casa y pienso que es la cena por lo que abro sin mirar. Me encuentro a Carol. Está a punto de romper a llorar.


  —¡Ay, Dianne, la he liado y gorda! —comienza a sollozar mí pelirroja. —¿Puedo pasar? —La dejo pasar y se sienta en el sofá. Le preparo una tila. Hace tanto que no veo a Carol en esta situación que estoy asustada. ¿Qué le habrá pasado?


  Eros sale del lavabo y se queda petrificado ante el estado en que se encuentra Carol.


  —¿Te encuentras bien Carol?


  Carol no puede parar de llorar. Eros y yo nos miramos preocupados.


  —Carol, haz el favor de decirme, ¿qué rayos te pasa? Si no hablas no te podré ayudar.


  —¿Te acuerdas de que te hablé de un compañero de trabajo? —La miro intrigada un poco perdida. Ella ante mi confusión me explica. — Que venía de la sucursal de Londres y estaba aquí para hacer una serie de auditorías que iban a durar unos meses.


  —¡Pues claro! Aquel que te daba morbazo y que si pudieras tendrías un pinchito con él. —suelto sin filtros delante de Eros. —Él que nos acompañó al karaoke y que decías que estaba para mojar pan con tomate.


  Ella asiente y continúa llorando. Estoy frente a ella, me arrodillo para secarle las lágrimas y así intentar consolarla.


  —Carol, por favor, cuéntame más, si no, no podré ayudarte.


  —Estoy embarazada. —murmura bajito.


  —¿Puedes repetir? No te he oído bien.


  —¡¡¡Qué estoy embarazada, Dianne!!! ¡Ala!, ya lo he dicho. —Abro los ojos como platos.


  En ese preciso momento suena el timbre de casa y Eros va a abrir.


  —¿Lo sabe? ¿Se lo vas a contar?


  —No lo sabe.


  —¿Vas a tenerlo?


  —Creo que sí. No quiero matar una vida otra vez.


  Mientras nosotras hablamos, Eros abre la puerta de casa, coge la comida que he encargado y la deja en la cocina.


  —Pero ¿cómo es posible que estés embarazada?, si hasta dónde yo sé, con ese compañero de trabajo solo era amor platónico.            


  —Pues nena, es un pequeño matiz que no te conté. Lo siento. Un día se acercó a mí en la fotocopiadora, “ya tú sabes”—en tono caribeño. —el morbo que tiene una fotocopiadora… y varias veces… El problema es que lo hicimos sin sombrerito y practicamos la marcha atrás. Desde que llegó a la empresa hemos quedado alguna vez para comer y cenar. Tú sabes que yo no hago eso.


  —Carol, debes contárselo. A lo mejor será tu bonita historia. Ahora debes aplicarte el cuento que me aconsejaste a mí, cinco meses atrás. Que era eso de tienes que mirar al futuro. Quizás ese futuro es con ese compi. ¡Aprovéchalo! No digo que sea hoy ni mañana, pero no dejes escapar las oportunidades que te de la vida. Súbete al tren y no lo dejes escapar porque puede ser que luego quieras cogerlo y no puedas.


  —Tía, es que tengo miedo a que me rechace. Bryan vive en Londres; ¿Crees que querrá quedarse aquí por mí?


  —Preciosa, si no lo intentas, te quedarás con la espinita. La vida no es fácil, tú y yo lo sabemos. Anteriormente, los hombres nos hicieron desgraciadas, pero cuando menos te lo esperas entra alguien en tu vida que puede hacerte feliz. Y si es este chico es tu felicidad. ¿Por qué temer? Habla con él, vive el momento Carol. —recalco con dulzura. —Si finalmente te rechaza, tranquila, aquí estará la tita Dianne que te ayudará en todo lo que puedas.


  Eros se acerca a ella y en silencio abraza a Carol.


  —Y el tío Eros también estará contigo.


  —Piensa que somos amigas desde hace mucho tiempo y nunca te abandonaré. Somos guerreras y nos apoyamos mutuamente. Cualquier cosa que necesites allí estaré. ¿De acuerdo?, corazón —mi pelirroja preferida asiente con lágrimas en los ojos.


  Carol está llorando. Miro a Eros y tiene los ojos vidriosos.


  —Te quiero Dianne. Eres como la hermana que nunca tuve.


  —Yo a ti también Carol; el amor es mutuo, también te considero como una hermana.


  La noche había empezado mal, pero ahora Carol estaba más relajada mientras se tomaba una tila. Se unió a nosotros para cenar sushi aprovechando que donde comen dos comen tres, o al menos, eso decía mi abuela. Después de cenar, dijo que estaba cansada y propuso marcharse a casa, aunque yo no lo permití. La obligué a dormir en la habitación de invitados.


  Cuando Eros y yo nos quedamos solos, hago un bol de palomitas porque tengo antojo y ponemos una peli de Netflix.


  —Lo que antes le dijiste a Carol es muy bonito. Por cierto, ¿eso mismo te dijo ella cuándo me conociste?


  —Aja. Ella quería que fuera feliz y me animó a seguir adelante. El resto ya es historia— contesto besándole apasionadamente.


  —Suerte la mía.


  


  
    CAPíTULO 14

  


  Dianne


  
     
  


  
    La intranquilidad me persigue desde hace días. Quiero comentarle varios temas a Eros, pero no tengo claro cómo abordarlos.

  


  
    —Eros, tenemos que hablar. —propuse con cara seria.

  


  
    Al momento me arrepentí de mi seriedad porque su rostro se mostró preocupado.

  


  
    —No se trata de nada malo, quita esa cara de preocupación. Quería hablar contigo de dos asuntos que me preocupan.

  


  
    —Dispara.

  


  
    —Primero, en los próximos días es Navidad. Aún no hemos hablado sobre el tema, pero yo siempre voy a casa de mis padres. No sé qué planes tienes tú. No sé si estás pensando en ir a Grecia para estar con algún familiar o qué, pero la verdad es que estaría encantada de que me acompañaras a visitar a mis padres y celebrar la Navidad junto a ellos. ¿Es posible?

  


  
    —Dianne…

  


  
    —Eros, necesito saberlo para avisar a mis padres. Me haría mucha ilusión que vinieras, pero si tienes algún compromiso lo comprenderé.

  


  
    —Nena, no estaría en un lugar mejor que a tu lado.

  


  
    Su contestación provoca que mi pecho se llene de felicidad. La emoción de que acepte pasar esas fechas conmigo acelera mi corazón.

  


  
    —Segundo, también quisiera hacer otra propuesta, pero no es indecente.

  


  
    —Dispara.

  


  
    —Se trata de que dejes el cuchitril que estás pagando y te mudes a vivir conmigo. Un día te lo mencioné en broma, sin embargo, quisiera hacerte la oferta en firme. Piénsatelo y me dices.

  


  
    —Vale.

  


  
    —Eros quiero que lo pienses detenidamente, porque donde vives es repugnante.

  


  
    —Dianne, te digo que me vengo cuando quieras.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Sí, Dianne.

  


  
    —Contéstame una cosa. ¿Estás preparando el terreno para hacerlo algún día?

  


  
    Sus palabras me han dejado demasiado confundida, no sé qué responder. Se aproxima a mí y comienza a acariciarme y besarme. Mi ritmo cardíaco va en incremento. Eros sigue aferrándose a mí.

  


  
    Me siento arrinconada, atrapada entre sus necesidades y las mías, que parece que son las mismas. Separamos nuestros labios cuando me aprieto más contra él. Tengo que controlar la situación o mi cuerpo tomará el control y no deseo que eso pase. Me sigue avasallando la excitación por estar en contacto con el cuerpo de Eros. No consigo reaccionar. Él no hace más que besarme y acariciarme. Está esperando a que sea yo quién dé el siguiente paso, así que intento recobrar un poco la compostura.

  


  
    —Hago lo que puedo.

  


  
    —Esa no es una respuesta.

  


  
    —Siento como si fuera la mala de la película.

  


  
    —Dianne, sé que dije que te daría tiempo y lo tendrás, pero entiende que tengo necesidades. —trago saliva con la contestación. —No voy a presionarte.

  


  
    —Eros, necesito que sepas que no estoy jugando contigo ni estoy intentando manipularte. Es solo que tengo demasiado miedo.

  


  
    —Tranquila.

  


  
    —No. Te estoy diciendo la verdad, aunque no sea lo que tú quieres oír. Has dicho que no ibas a presionarme. ¿Lo decías de verdad? —humedecí mis labios y Eros asintió sin apartar sus ojos de mí. —Ya te he explicado que tengo miedo. A consecuencia de lo que hice tiempo atrás, también de quien soy ahora. Sobre todo, tengo pánico a salir de esta habitación después de haberme acostado contigo y nunca más volverme a sentir de la misma forma en la que me siento ahora mismo estando contigo. Espero que lo comprendas, cariño. Por favor. —veo que Eros asiente con la cabeza. —Gracias amor por tu comprensión.

  


  
    En ese momento se pierde la magia de la noche... Vemos una peli y nos vamos a dormir.

  


  


  
    CAPÍTULO 15

  


  Eros


  Viajamos hasta casa de los padres de Dianne. Viven en pleno parque natural de la montaña del Montseny. Cuando llegamos, aparcamos fuera de la casa. Observo la enorme casa rodeada de naturaleza. Cuenta con unas vistas extraordinarias. Fuera hace frío, así que Dianne se apresura hasta la entrada y yo por supuesto la imito. Esa noche había pronóstico de nevada, según me explica Dianne. Cuando entramos, Dianne parece que está olfateando como un perro. De repente hecha a correr y me deja plantado en la puerta. La intento seguir, pero la pierdo en el comedor. Un hombre con un gran parecido a Dianne aparece en el fondo de la sala.


  —Buenas. Imagino que eres Eros.


  
     
  


  
    —Sí. —digo con timidez.

  


  
    —Encantado, soy Pep. —estrechamos nuestras manos.

  


  
    —Imagino que no te ha contado nada, ¿no? —hago un gesto negativo con la cabeza. —Mi mujer, Juani y ella, siempre hacen galletas en Navidad. Cuando Dianne se independizó ya no podía ayudar a su madre a hacerlas, pero como era tradición tener esas galletas en la mesa de postre, Juani aun así siempre ha seguido haciéndolas. A Dianne le chiflan, así que cuando llega, siempre huele a galletitas y va corriendo a la cocina a comer tantas como puede hasta que la descubre su madre. —sabía que Dianne no le hacía ascos a un dulce, pero no sabía esa faceta de glotona. De ese pensamiento surge una sonrisa. —Venga, te acompaño hasta la cocina.

  


  
    —De acuerdo.

  


  
    Pep y yo caminamos hasta la cocina. Vemos a Dianne comiendo las galletas que están en el mármol. Observo que el horno sigue en marcha con más galletas a medio cocer.

  


  
    —¡Qué gran sorpresa!, tenemos al monstruo de las galletas en nuestra cocina. —dice su padre.

  


  
    —Papá. —corre a abrazarlo.

  


  
    —Mi niña, es de mala educación traer un acompañante y dejarlo atrás.

  


  
    —Papá, tú sabes la ley de los piratas o eso dice Jack Sparrow, quién se queda atrás se deja atrás y más por las galletas de mamá.

  


  
    Pep se carcajea por la ocurrencia de Dianne. En ese momento estoy de observador mientras ellos se ponen al día.

  


  
    —Cariño, perdona, pero al oler mi dulce favorito de Navidad, no puedo resistirme. Me he sentido como cuando era pequeña… Por un momento he regresado a mi infancia. — Dianne se gira y me ofrece la bandeja.

  


  
    —Prueba una. —ordena ofreciéndome una galleta entre sus dedos.

  


  
    —Está deliciosa.

  


  
    —Mi hija y yo, durante toda su infancia hemos ido probando diferentes recetas. De todas las que hicimos, ésta fue la que más le gusto.

  


  
    —¡Mamá! —Dianne va corriendo hasta su madre y la abraza. Me da envidia la relación que tiene Dianne con sus padres. Mi padre nunca fue así y de mi madre solo recuerdo unos años, pero no es que celebráramos en demasía las Navidades. Muchas veces tenía que hacer de mujer florero en la hermosa vida que mi padre se había montado sin ella. —Mamá, te presento a Eros, mi novio.

  


  
    —Encantada, Eros. Un placer por fin conocerte. Dianne me ha hablado mucho de ti.

  


  
    —Encantado, Juani. Igualmente. Espero que hayan sido cosas buenas. —comento divertido.

  


  
    —Tranquilo, si hubieran sido malas no creo que estuvieras aquí. Por cierto, princesa, supongo que los dos dormiréis en tu habitación. Por favor, esta noche a ser posible no gritéis mucho. —comenta divertida.

  


  
    —Mamá, jolines, no hagas esto. Me pones en evidencia. —exclama ruborizada. —Te prometo que seremos lo más silenciosos posible. —Yo ya no sé dónde meterme. Su padre me mira raro, parece que quiera matarme. Ni la una ni la otra tienen filtros.

  


  
    —¿Cómo ha ido el viaje? —pregunta su madre.

  


  
    —Tranquilo. No había mucha caravana mami y menos a estas horas. Hemos comido pronto y nos hemos venido para llegar a la merienda y atacar a tus galletas. —dice con cara de inocencia, como si no hubiera roto un plato nunca.

  


  
    —Eres lo que no hay. Menos mal que siempre hago de más porque sé que eres increíblemente glotona.

  


  
    —Juani, por lo que veo a su hija le encantan estas galletas y a mí me encanta cocinar. ¿Sería posible que me dieras la receta y así un día poder sorprender a Dianne?

  


  
    —Sé que la primera vez que cocinaste para ella preparaste unas crepes y también una moussaka. —Entonces el que se pone rojo soy yo.

  


  
    —Tranquilo, mi hija y yo tenemos una relación muy buena, pero no me lo explica todo. Solo me ha dicho que conoció a un chico muy mono que sabía cocinar. El resto se lo tuve que sonsacar.

  


  
    —Mamá, deja de explicar mis confidencias. Las llamamos confidencias por una razón clara, no se desvelan. —sisea enfadada.

  


  
    —Mami, nosotros vamos a descansar un rato para aguantar más esta noche que hoy he madrugado para ir a trabajar y así poder salir antes para llegar aquí.

  


  
    —Tranquila princesa. —se acerca su padre y le da un beso. —Id y descansad. Nos vemos a las veintidós, cero, cero.

  


  
    —Vale, papi.

  


  
    —No hagáis mucho ruido en el descanso hija. —Dianne la fulmina con la mirada. Si las miradas matasen…

  


  
    —Mi niña, sois jóvenes y entiendo que haya arrumacos. —Dianne mira a su madre con los ojos llameantes.

  


  
    Sigo a Dianne por el pasillo y entra en una habitación.

  


  
    —Ésta es mi habitación. Mis padres no han querido tocar nada y está tal cual la dejé. Qué vergüenza. Aún hay cosas de cuando era niña. —tapa su rostro con sus manos.

  


  
    —Tranquila, debías ser adorable. ¡Qué curioso! Nunca me habías contado que te presentaste en bachillerato a los premios escolares de poesía y prosa. Me encantaría poder leer las historias y poemas que escribías. ¿Eran dirigidos a algún chico?

  


  
    —¿Tú qué opinas al respecto?

  


  
    —Pues no lo sé. De esa época no me has explicado nada.

  


  
    —Pues no, en aquella época pasaba mucho rato con mis abuelos. Mi abuela nos ponía cada tarde la telenovela de turno, a la cual acabé enganchada, pero he de decir que mis poemas iban en relación con esas historias, sobre lo que les sucedía a esos personajes. Tú no sabes en esas telenovelas lo mal que lo pueden pasar los protagonistas. Esas series te acaban cautivando. Además, mi abuela se acababa enamorando de todos los protagonistas. —ríe con naturalidad. —Mi abuelo se cabreaba mucho y se iba a otra habitación. Que momentos tan bonitos pasaba con ellos. Los quería tanto…

  


  
    —Lo siento. Imagino que ya no están entre nosotros.

  


  
    —Exacto. Eran muy viejitos y poco a poco fueron perdiendo su esencia. Primero nos dejó mi abuelito y luego fue mi abuelita. Fueron momentos duros —Dianne se retrae y se gira.

  


  
    —Dianne, no te escondas. Aquí estoy para lo bueno y lo malo. Ven. —la abrazo. —Sé que los echas de menos. A mí me pasa con mi madre. Ésta es la primera Navidad que creo que pasaré feliz. Desde que ella se fue fui desdichado, así que anima esa cara que quiero verte sonreír.

  


  
    —Eros, ¿alguien te ha dicho alguna vez que eres un hombre formidable? —Con esa confesión no puedo parar de sonreír.

  


  
    —Venga, echemos esa siesta.

  


  
    La cama de la habitación es de matrimonio. La sujeto de la mano y la llevo hasta la cama. Nos estiramos abrazados y nos quedamos dormidos.

  


  
    Al despertar, Dianne se pone mona pero abrigada. Con un jersey precioso, grueso y rojo en plan navideño y unos tejanos. De su maleta saca un jersey masculino también rojo con el dibujo de un reno.

  


  
    —Cariño, te he traído esto. No sé si te gustará, pero me hizo gracia cuando lo vi en la tienda y te lo compré. No hace falta que te lo pongas si no te gusta.

  


  
    Es algo que nunca me hubiera puesto, sin embargo, ya que Dianne me lo ha comprado con todo el amor del mundo decido ponérmelo. Sin querer, se me escapa la mano y le doy un cachete en su nalga derecha. No se lo esperaba. Me acerco a ella y la beso y abrazo mientras acaricio su redondito culo.

  


  
    —Gracias, princesa. No me esperaba este regalo. —Salimos de la habitación. —Nena, ¡estás preciosa hoy!

  


  
    —¿Y no lo estoy siempre? —contesta con cara de pilla.

  


  
    —Sí, pero hoy no sé qué has hecho que tienes el guapo subido. —se ruboriza, que mona—¿Bajamos? —ella asiente.

  


  
    Salimos cogidos de la mano y se para delante la puerta de la habitación.

  


  
    —Eros, una cosa. En esta casa tenemos tradiciones. ¿Viste que abajo tenemos un árbol de Navidad? La mañana de Navidad abrimos los regalos que están bajo el árbol, así que yo, en algún momento durante la noche o mañana bajaré y te dejaré allí mi regalo. Por la mañana cuando vayamos a abrir los regalos allí tendrás el mío. —dice con rubor.

  


  
    Vamos hacia el comedor donde están esperando sus padres para celebrar la Nochebuena. Es una noche genial, en ningún momento me dejan de lado. Dianne está conmigo cogiéndome de la mano todo el rato. El vino la tiene un poco…, bueno, bastante achispada. La escucho reír de una manera especial. Imagino que el alcohol produce ese efecto en ella. Sonrío. Me siento feliz de haber venido a esta casa. Es la primera vez que me siento en familia. Sus padres no paran de ofrecerme comida, aunque yo ya estoy lleno y no puedo más.

  


  
    Me excuso un momento para ir al lavabo y aprovecho para subir a buscar el regalo de Dianne y dejarlo bajo el árbol de Navidad.

  


  
    Llegan los postres y Dianne, mi loca de las galletas se lanza a por ellas como si no hubiera un mañana. No puedo evitar reírme. Me encanta esta mujer. Ahora mismo parece el monstruo de las galletas.

  


  
    Cuando acabamos de comer los postres, Dianne se acerca a mi oído y susurra.

  


  
    —Eros, ¿vamos a dar un paseo?

  


  
    Me sorprende su proposición porque con el frío no apetece salir de casa, pero aun así acepto sin más.

  


  
    —Vamos. —la seguí, aunque no sé a dónde quería ir. Antes de salir, vi como cogía una manta. Abrió la puerta de la calle y salimos de la casa. Observé cómo se dirigía hacia un lateral de la casa, donde había un balancín.

  


  
    —Vamos allí. ¿Te parece bien?

  


  
    —¿Vamos a dormir aquí?

  


  
    —No, pero me apetecía mirar un rato las estrellas contigo, como aquella primera noche en la playa.

  


  
    Recuerdo aquella noche, estaba muy nervioso, quería proponerle que me diera la oportunidad de conocerla, cuando lo hice y huyó, me asusté. Incluso llegué a pensar que no quería nada conmigo, cuando finalmente la atrapé lo hablamos y me besó, no pensaba que ese beso llegará esa noche.

  


  
    —Pues de momento, no hace tan mala noche además con la manta no hace tanto frío para esperar que llegué Papa Noel—dije divertido.

  


  
    —A ver en otra ocasión dormir fuera sería una idea excelente, así podría disfrutar de las estrellas y tus vistas, sin embargo, con el frío que hace, lo mejor será dormir en una cama confortable.

  


  
    La suave brisa se movía al compás de las copas de los árboles y también acariciaba nuestros rostros, era agradable, y podría ayudar a dormirnos como una nana…

  


  
    —¿Aunque te comenté que podríamos abrazarnos y darnos calor corporal?

  


  
    —Bueno... quizás eso pueda ayudar, pero prefiero que en un rato nos vayamos a la confortable cama.

  


  
    En ese momento me besó, y se abrazó a mí, se acaba sentando encima de mí de lado. Su boca aprisionó la mía con pasión. Me encanta esta Dianne achispadilla. Cuando ya no aguantaba más el frio.

  


  
    —Vamos a la cama por favor, ya no aguanto más el frío, quería ver las estrellas, y ya las hemos visto suficiente. Grrrrr — hace gesto de estar helada.

  


  
    Subimos y nos pusimos los pijamas, pero Dianne viene a besarme, estoy sorprendido, normalmente a la hora de dormir nunca me besa de ese modo. Aunque hoy está siendo uno de esos besos apasionados. En ese momento, comenzó a bajar hacia mis pantalones y sin titubeo metió la mano por dentro de mis calzoncillos. Con tan solo ese roce, mi polla se puso dura.

  


  
    —Dianne…

  


  
    —¿Sí?

  


  
    —¿Qué estás haciendo?

  


  
    —Pues lo que llevo deseando desde hace meses, pero por miedo no lo había hecho. En este momento llámalo si quieres “adelanto de la demora”. —dijo divertida.

  


  
    Comenzó a acariciarme y ese roce me volvió loco. A veces había soñado en follarla en cualquier lugar. La sonrisa que veía en ese momento era maliciosa.

  


  
    —Recuerda que hemos prometido no hacer ruido—soltó riéndose.

  


  
    —Perdona lo prometiste tú.

  


  
    Sus ojos me devoraban como una leona mientras continuaba haciéndome una paja. En ese momento vi que humedecía sus labios, pensé que quizás se atrevería a meter mi polla en su boca, pero no fue así. La expectación que estuviera dándome placer en casa de sus padres, me dio un morbazo bestial. Bajé mis pantalones para facilitarle el acceso a acariciarme. Quería demostrarle lo que provocaba en mí tan solo con esa caricia. Mi ritmo cardiaco aumentaba, la sensación de placer a manos de mi amada Dianne, iba in crescendo.

  


  
    —¡Dios! —gruñí entre dientes intentando aguantar los gemidos.

  


  
    La oleada de placer comenzó a llegar… mi miembro estalló entre sus manos, me acerqué a ella para seguir besándola. Me había encantado toda la situación. Logré levantarme de un salto y fui a mi maleta, allí llevaba pañuelos de papel. A continuación limpie su mano, creo que ese gesto la sorprendió, porque la estaba limpiando primero a ella cuando tenía mucho de mi semen en el pijama, hasta que no quedo decente no paré. Ella se metió en el lavabo. Mientras yo estuve intentando limpiar como pude el pijama. Aunque en realidad, poco me importaba. Había sido una noche genial. Quería compensárselo cuando volviera a la cama. Salió del baño y se metió en la cama.

  


  
    —Preciosa ven. —la besé.

  


  
    —Cariño, no quiero que te sientas obligado a hacerme lo mismo, de hecho, todavía no me siento preparada para practicar con mi cuerpo. Por favor estoy encaminándome hacia ese momento, pero hoy todavía no estoy preparada. Dame un poco de Chance, por fa…

  


  
    Estaba impresionado con la determinación con la que me hablaba Dianne, igualmente le dije

  


  
    —Entiendo que todavía no esté preparada, pero me permites poder besarte y acariciarte un poco. ¿Como siempre? — Dianne asintió.

  


  
    Nos quedamos dormidos mientras nos abrazábamos. En ese momento era el hombre más feliz en la tierra por tener a esta mujer a mi lado.

  


  
    Al despertar, era las nueve y cuarto, no estaba, Dianne no se encontraba en la habitación, me cambié de ropa, vi que ella había dejado su pijama en la habitación, mis ojos se fijaron en una nota pegada al pomo de la puerta. Me la puse a leer que decía,

  


  
    Cariño te espero abajo, las malas lenguas

  


  
    dicen que Papa Noel ha venido

  


  
    y ha dejado un regalito junto al árbol.

  


  
    No tardes en bajar.

  


  
    Siempre tuya D.

  


  
    Bajé porque tenía muchas ganas de besarla y darle los buenos días. Con premura me dirigí hacia el árbol, pero no había nadie. Escucho ruidos en la cocina, allí estaban padres e hija. Pasando un rato en familia.

  


  
    —Anda el dormilón… —dice Dianne con sorna. Se acercó a mí y me besó. —Te he echado de menos—susurró en mi oreja. La agarré por la cintura.

  


  
    —Yo también al despertar y verme solo.

  


  
    —Ven te estábamos esperando para desayunar. Papá ha ido a comprar churros con chocolate para los cuatro.

  


  
    Estar con Dianne, era volver a tener familia de nuevo, eso calentaba mi alma. Desde que mamá se fue no me había sentido de esta manera con nadie.

  


  
    —¿Todo bien cariño?

  


  
    —Si todo perfecto. —contesté sonriendo.

  


  
    Nos pusimos hasta el culo de los churros... estaban riquísimos.

  


  
    Cuando acabamos nos dirigimos hacia los regalos, Dianne iba repartiendo regalos, cogió el primer regalo que encontró y había escrito; Mamá, lo desenvolvió y había una wonderbox noches de hotel 3 días y 2 noches. El siguiente regalo que encontró ponía papá, dentro había otra wonderbox donde ponía Spa para dos con masaje en pareja. El siguiente que encontró era para Eros. Al abrirlo me sorprendió encontrar una cámara Sony, pedazo de bicho, había traído Papa Noel, creo que es demasiado, era una cámara profesional para hacer grandes fotos.

  


  
    —Me encanta.

  


  
    —¿Queda algún otro regalo?, ¡Uy! hay uno, pone mi nombre. —comienza a abrirlo era una caja pequeña pero matona, al abrirlo vio un collar con el símbolo de infinito.

  


  
    —Así es como te quiero yo. —suelto delante de sus padres, sin tapujos, la veo con los ojos vidriosos, pero feliz, la abrazo.

  


  
    —Gracias cariño, me encanta, no me lo quitaré nunca.

  


  
    Cuando llegó el momento de marcharnos.

  


  
    —Eros, Dianne, sabéis que cuando queráis sois bien recibidos incluso a quedaros lo que queda de semana y disfrutar de los últimos días del año con nosotros. Vi a Dianne indecisa, intuía que le apetecería quedarse e hice lo que tenía que hacer.

  


  
    —Si a Dianne le apetece quedarse por mi perfecto... pasaremos una semana divina con vosotros.

  


  
    Dianne se ilusionó y se lanzó a mis brazos besándome en la mejilla.

  


  
    —Pues entonces, no se hable más, nos quedamos.

  


  
    Pasamos toda la semana en casa de los padres de Dianne, fue divertido pasar con ellos esos días, les cogí confianza. Nos divertimos mucho. Fue un Fin de año de ensueño, nunca lo había pasado tan divertido como ese año. He de decir la verdad, desde que conocí a Dianne mi vida había dado un giro de 180 grados.

  


  


  
    CAPÍTULO 16

  


  Dianne


  
     
  


  
    Estamos a día siete de enero, la noche después de Reyes, hacía mucho frío. Esa noche decidimos cenar en un restaurante que acababan de abrir recientemente.

  


  
    Mientras estamos esperando los platos, me puse a pensar cómo había cambiado la vida desde que decidí hacer una salida de chicas. Sin poder remediarlo comencé a sonreír.

  


  
    —¿De qué te ríes? —pregunta Eros.

  


  
    —Cosas mías. —respondo con cara de diversión.

  


  
    —Quiero saber por qué y así yo también sonreiré. —comienza a besar mi oreja y en un susurro. —va, venga dímelo. — Solo con ese beso ya ha hecho que moje las bragas. Decido darle como respuesta lo que él me dijo el primer día que nos conocimos.

  


  
    —Cariño, si te lo explicará tendría que matarte, ¿Y verdad que no quieres que te mate? —Y los dos nos carcajeamos a la vez…

  


  
    —Va... te lo cuento, pero no te rías de mí. Estaba pensando en cómo desde el momento en que decidí salir aquella noche como ha cambiado mi vida. —En ese momento, se acercó a mí y me besó, sí, delante de todo el restaurante se marcó un beso con pasión, y posesivo... ¡Dios! que cardiaca me había puesto. Creo que no podré esperar mucho más, después de lo que pasó en nochebuena en casa de mis padres, cualquier cosa me pone cardiaca. Así que inspiro, respiro, intento relajarme.

  


  
    Nos traen los platos, todo está muy rico. Después del beso, ya no quiero, ni puedo esperar más... Estoy cardiaca. Lo estaba deseando, pensé en la posibilidad del lavabo, pero para la primera vez con Eros, quería que fuera especial y no en medio de un inodoro. Así que, decidí esperar a que llegásemos a casa. Aunque para hacer divertida la cena, me descalcé y acaricié su miembro con mi pie. La cara de Eros fue una sorpresa. Cuando acabamos de cenar, nos faltaba todavía el postre. Con mirada lobuna, le demostré cuáles eran en aquel preciso momento mis intenciones al llegar a casa, y nos besamos con tanta pasión. Y le suelto:

  


  
    —Mmmmm…. ¿Te puedo decir una cosa?

  


  
    —Sí, dispara.

  


  
    —Luego cuando nos vayamos del restaurante. He pensado si te parece bien... vas a ser mi juguetito privado y particular…—con voz sensual, ante la cara de sorpresa de Eros.

  


  
    —La cuenta por favor. —la pidió rápidamente.

  


  
    Caminamos hasta llegar a casa… Durante el camino, Eros sabe cuáles son mis intenciones y no puede resistir besarme de nuevo en una esquina. Un beso cargado de pasión e impaciencia. Por ello aceleramos el paso para llegar lo antes posible.

  


  
    Cuando alguien de repente nos puso un trapo en la boca. Miré a Eros está intentando forcejear con un hombre alto, fuerte y con cara de mafioso. Se me está cortando la respiración, me estoy mareando, mis ojos se cerraron. No sé qué pasa...

  


  


  
    CAPÍTULO 17

  


  Dianne


  
     
  


  
    Al despertar, no puedo moverme, noto que estoy atada de pies y manos. Me tienen sentada en una silla. ¿Dónde mierdas estoy? Miro hay una ventana estilo de un avión, desde lo lejos miro por ella, solo se ve cielo, ¡Estamos volando! Estoy sola, no veo a nadie cerca. Tampoco sé dónde está Eros. Intento mover las manos para mirar de soltarme, pero no puedo. No sé porque pensé que lograría soltarme, están sujetas demasiado fuerte. Entiendo que tendré que esperar a que alguien aparezca...

  


  
    Parece que estamos aterrizando. Cuando ya hemos tocado tierra, veo a un hombre encapuchado acercarse a mí.

  


  
    — Suéltame. —exijo berreando. —o juro, que como pueda moverme te mataré.

  


  
    El encapuchado se limita a reírse de mí, procede a sujetar mis manos para atarlas a mi espalda y agarra mi pelo tirando de mí.

  


  
    —¿Por qué me habéis secuestrado? —me arrastra del pelo hasta que bajamos del avión. Si bien me lleva a rastras aprovecho clavo mis dientes en su brazo, en un intento desesperado por escapar de sus garras. Pero es inútil este hombre es mucho más fuerte que yo...

  


  
    — ¡Maldita zorra! el hombre encapuchado aúlla de dolor. Mi mordisco le ha dejado marcas en su piel.

  


  
    << ¡Bien por mí!>>

  


  
    Entonces en venganza, me planta un bofetón...

  


  
    —No vuelvas a ponerme tus asquerosas manos encima. ¡Suéltame! —bramo fuera de mí.

  


  
    Se ríe y comienza a hablar.

  


  
    —Sabes Dianne, eres un gran objetivo, te han puesto una diana en el culo. —escupo en su cara, se limpia y sonríe. —Tranquila putita, como sigas con esta actitud, no saldrás viva de esta. —Estoy furiosa no, lo siguiente. ¿Quién coño se cree que es? —Sabes, tú novio es muy escurridizo, nos ha costado mucho encontrarle.

  


  
    —No te acerques a él —digo forcejeando.

  


  
    Saca un afilado cuchillo y colocándolo en mi cuello.

  


  
    —O te relajas o te corto el cuello aquí y ahora?

  


  
    Me temo lo peor. Dios, tengo la impresión de que no saldré de esta. De los nervios que estoy pasando, hasta que noto un pinchazo en el cuello y caigo desmayada.

  


  
    Vuelvo a despertarme, estoy dentro de cuatro paredes, otra vez atada de pies y manos a una silla. Ojalá tuviera el valor de hacer algo, si fuera como el agente 007, ya me habría conseguido desatar de alguna manera. Solo pienso en qué situación estará Eros. Recuerdo que estábamos llegando a casa, estábamos pensando en tener nuestra primera vez que hacíamos el amor y me han cortado el rollo. Aquí habrán de rodar cabezas. Comienzo a sentir un dolor inmenso. Tal vez ayer fuera la última vez que Eros y yo nos besáramos. Tal vez nunca más podré volver a verlo. Tal vez nunca podré amarlo como debería haberlo amado, y todo por mis inseguridades, por ser una gata asustadiza. Entonces rompo en un llanto descontrolado. Estoy hiperventilando, de los nervios que estoy pasando, poco a poco la vista se nubla, hasta que siento un vértigo increíble, estoy helada... siento un sudor frío hasta que todo se queda oscuro.

  


  
    Cuando vuelvo a abrir los ojos, es de noche. Ya no me encontraba en un cuartucho, atada a una silla de manos y pies. La ansiedad vuelve a tomar el control de mis sentidos y me desmayo de nuevo.

  


  


  
    CAPÍTULO 18

  


  Dianne


  Al abrir los ojos de repente, creo despertar de una larga pesadilla. No es un sueño por lo tanto no logro despertar, sigo secuestrada. Un olor raro inunda mi nariz, provoca que se revuelva mi estómago. No sé dónde estamos, pero me llevan arrastras, trato como puedo el caminar, pero resulta imposible, mis manos están atadas con una brida. Intento forcejear con el tipo que me lleva, pero no es inútil, es un buen prototipo de matón... El tipejo es un hombre fuerte, grandote; es decir el típico mafioso perdonavidas. Como los que salían en las películas de Al Capone. ¡Dios! ¿Qué hago pensando en estas cosas cuando estoy secuestrada? No sé dónde tienen a Eros, lo cual llena mi corazón de preocupación.


  No alcanzo a comprender porque nos han secuestrado a los dos. Por mucho que me esfuerzo en encontrar una razón lógica para ello, no logro hallarla. Estoy asustada, bueno más bien aterrada. Uno de los matones, me lleva arrastras hasta un almacén, su olor a mar y a pescado muerto, es asqueroso, pero indica que quizás estamos cerca de algún puerto. Rezo en silencio por tener la oportunidad de conseguir escapar e ir a denunciar mi secuestro a la policía del país en el que este, no dudaré en hacerlo y denunciar la desaparición de Eros.


  —Suéltame de una puta vez. —grito llena de ira por los golpes que me está asestando para que camine más rápido. Además de llevarme tirándome del pelo desde el principio. Al final me va a dejar calva. —¡No me toques!


  Abren la puerta y lanzan mi cuerpo al interior de una jaula. Allí cortan las bridas de mis manos y cierran la puerta de hierro. En la lejanía de la jaula creo oír a alguien llamándome. En ese momento siento frío, creo que el cloroformo que utilizaron para secuestrarnos todavía me tiene atolondrada. ¿Dónde estoy? ¿Y Eros? ¿Qué querían hacer con nosotros? No lo sé, ni logro imaginarlo. Vuelvo a escuchar que me llaman, la voz no procede de muy lejos. Intento que mis ojos enfoquen de donde proviene aquella voz, mis pupilas se agrandan al comprobar que es Eros, esta al otro lado de la jaula. Arrastrándome como puedo intento acercarme lo máximo posible a él.


  —Preciosa ¿Estás bien? —como pudimos nos damos un beso, y nos cogemos de la mano para darnos apoyo.


  —Todo lo bien que puedo. ¿Cariño qué está pasando? —pregunto dubitativa. —Según uno de esos matones asegura que eres muy escurridizo, y que te estaban buscando. ¿A qué se refieren?


  —No sé de qué están hablando.


  En ese preciso momento uno de esos matones viene a traernos algo de comida y se ríe de nosotros.


  —Mira la parejita feliz, aún en estas circunstancias, tienen motivos para darse besitos y darse apoyo moral. —Se ríe el muy cretino. Si alguna vez tengo oportunidad te juro por mi vida, que tengo una vendetta que este gilipollas. — Os traigo la comida parejita.


  Me levanto, me dirijo hacia él,


  —Que considerado— tiro la comida por donde ha venido y le escupo en la cara.


  —La putita tiene mucho carácter. Usted tranquila putita, no tienes hambre no comas, como si te quieres morir de hambre. Me la sopla. — me voy a mi rincón con Eros. ¿Y si a esa comida le han puesto veneno? No me atrevería a comerla.


  Ese matón se pira, nos deja solos.


  —Dianne, no tendrías que haber tirado la comida. En este momento hemos de comer lo que podamos, porque no sabemos cuándo será la próxima comida tengamos oportunidad de ingerir— regaña Eros, molesto.


  —Lo siento, no he pensado en eso.


  —Tranquila.


  Eros comparte su comida conmigo. Echo un vistazo a la zona, las jaulas que nos han metido parecen de animales, pero cabemos de pie justitos. Pasan los días y esos matones solamente entran para traer comida. Un día decido cambiar de estrategia. No le cuento nada a Eros, porque temo que su reacción no será la misma.


  Ese día uno de los matones está aburrido y decide venir a incordiar, lleva una porra y da golpes a los barrotes de las jaulas.


  —¡Quieres parar de una puta vez! —increpo. —si estás aburrido cómprate un mono.


  —¡Uy! la putita quiere ser guerrera. —dice con sarcasmo.


  —No lo sabes tu bien.


  —¡Dianne, calla!


  —¡No!, Eros, ¡calla tú!


  —Eso Eros calla, tu no supiste protegerla


  —Y tú, ¿Hubieras sabido protegerme? —digo con voz seductora.


  —Aja. —con pasos lentos me acerco a la puerta, pongo una de esas miradas por las que un hombre podía volverse loco, como cuando estaba en una de esas discotecas y me los tiraba sin compromiso.


  <<Espero Eros que llegues a perdonarme algún día>>es frase cruza mi mente, pero la relego con rapidez.


  —Si entras aquí puedes demostrarme cómo lo harías. Quizás podrías acariciarme. —tiento acercándole un brazo, miro hacia otro lado con cara de repugnancia.


  —Dianne, no hagas esto por favor—ruega Eros con los ojos suplicantes.


  —¡Tú calla! Eres penoso Eros. Y ya me he cansado de ti. —vocifero.


  —Qué suave eres… Eres realmente hermosa— dice el matón con voz melosa.


  —Dianne, no hagas esto por favor—sigue insistiendo Eros.


  En ese momento ignoro su súplica, ni siquiera me atrevo a mirarlo, no quiero perder la valentía que he sido capaz de reunir hasta el momento, para hacer lo que estoy haciendo.


  —Puedo ser mucho más suave y hermosa, si entras conmigo. Si quieres que no escape y te sientas seguro cierra esa puerta. — propongo con una mirada provocativa.


  —Putita, ¿lo quieres hacer delante de él?


  —Por mí, como si está el rey de Saba. No me importa.


  Por el rabillo de ojo veo a Eros con su semblante estupefacto, espero que cuando consigamos escapar, logre perdonarme.


  —Me pongo más cachonda cuando follo el tener observadores. Así que, si quieres hacerlo aquí y ahora. Entra y no te aburrirás. —lo invito a que nos lo montemos en aquella jaula, delante de Eros.


  El matón al final se decide a entrar, lo beso y en aquel momento comienzo a bajarle los pantalones y él a mí también.


  —¡Me gustaría poder comértela! —el tío se queda sorprendido, ni se imaginaba conseguir una mamada.


  Consigo arrodillarme e introducir su verga en mi boca cuando llevo más o menos un minuto, miro su cara de placer. Así que, elijo precisamente ese momento porque tiene la guardia baja, clavo mis dientes en su falo con todas mis fuerzas, noto como parte de su pene queda en mi boca y lo escupo al suelo. Cuando me alzo ante él, muestro mi cara triunfante.


  —¡Ah!, maldita zorra—berrea mientras cae al suelo desplomado por el dolor.


  —¿Cómo piensas que voy a querer tirarme a un imbécil como tú? Es prácticamente imposible ponerme cachonda contigo. Además, teniendo a mi lado a alguien como Eros una sabandija como tú no puedes llegar ni a la suela de su zapato —escupo a su cara y no contenta con ese acto, golpeo su boca con mi pie. Cómo aún tengo ganas de golpearlo vuelvo a propinarle otra patada.


  Estoy tan nerviosa, no puedo parar de reír, las manos no dejan de temblar. Evito mirar a Eros en ese momento no sé qué está pensando sobre mí. Con rapidez me inclino sobre el matón y busco las llaves en sus bolsillos, por fin las encuentro y además una pistola. Aferrando las llaves en mi mano abro mi jaula salgo corriendo hacia la jaula de Eros. Desde que escupí parte del pene, no había mirado la cara de Eros. Mis manos siguen temblando por los nervios a causa del episodio que acabo de protagonizar. No deseo ver rechazo en su rostro, sé que eso partiría mi corazón así que abro la puerta con la mirada baja.


  —Dianne. —exclama estrechándome en sus fuertes brazos y me besa.


  —Eros no me beses todavía tengo su sangre en mi boca, ahora mismo siento asco hacia mí misma. —advierto.


  —No importa. Ha sido una imprudente manera para intentar escapar. No me ha gustado verlo. Aunque, he sentido orgullo al ver tu valentía. Pero ahora tenemos las puertas abiertas y tenemos una oportunidad de escapar. Dianne, cuando tengas un plan, la próxima vez avisa, juntos podemos ser más fuertes.


  Sus labios vuelven a devorar los míos. Aunque pienso que no deberíamos perder tiempo porque pueden venir el resto de los matones, sus besos calientan mi alma.


  —Debe doler lo que has hecho con las partes bajas de ese tipo, espero que a mí nunca me lo hagas. —bromea quitando hierro a la situación.


  —No me cabrees. —advierto riéndome.


  —Vamos. —inquiere Eros


  Cuando nos disponemos a escapar aparece otro matón, este lleva encima una metralleta. Eros coge la pistola que encontré en el bolsillo del matón y apunta al tipo de la metralleta.


  —¿Dónde creéis que vais?


  —¡Mierda!


  —Si no sabes disparar. Eres como un niño con un juguete nuevo. Déjalo antes de que hagas daño sin querer a alguien y te arrepientas.


  —¡No!


  —Yo tengo una metralleta, así que, si tú disparas, yo os dispararé a los dos. ¿Tú decides? Yo no tengo nada que perder, tú tienes a Dianne…


  Un Eros resignado baja al fin el arma. Para nuestra desgracia, de nada había servido enrollarme con ese mal nacido, de nuevo nos tocaba volver a la jaula.


  —¡Entrad! Podéis estar un rato juntos. Tenemos que sacar a este idiota de la jaula. Dianne ha sido una gran actuación, pero por tu bien, no lo vuelvas a intentar. Porque vuelves a hacer un numerito te aseguro que yo no seré tan imbécil como este y te obligare a acabar lo que empieces. —mi rostro empalidece ante sus palabras. —y en ese caso te follaré como Eros nunca te ha follado. Te aseguro que después desearás dejarlo— amenaza.


  —Si tú lo dices—desafío.


  —¿Quieres probar? Has dicho que te gusta tener público, y que te la sopla quién es el espectador.


  —¡Vete a la mierda!


  —¿Ahora no te apetece la fiesta?


  —¡Déjala en paz! —grita Eros defendiéndole.


  —Y tú eres patético, se lo monta delante de tí con este imbécil ¿Y todavía la defiendes? — en ese momento Eros intenta pegarle un puñetazo


  —No, no, Eros… —solicita llorando, pero no había modo de librarse de todo aquello. Era una puta pesadilla. Gracias a dios al oír mi súplica se detiene.


  —¿No me habías dicho que querías que él te viera como te follabas a este? Yo si quieres te follo, pero no seré tan tonto—agarra mi pelo y tira de mí hacia él con fuerza. En ese momento, tiembla todo mi cuerpo al sentir como este imbécil me acaricia con lascivia. —Así aprenderás —al final hago acopio del poco valor que me resta y le escupo. —No llores. Si es lo que estabas pidiendo a gritos.


  —Vas a morir. —pronostica Eros. —Si alguna vez tropiezo contigo, eres hombre muerto. Lo juro. —Su voz está cargada de odio e ira.


  —No, espera, vas a ver como tu chica sufre por tí.


  Comienzo a forcejear presa del pánico, este imbécil intenta violarme, no puedo notar sus manos por todo mi cuerpo y siento náuseas ante el contacto hasta que acabo perdiendo el conocimiento.


  


  
    CAPíTULO 19

  


  Eros


  Dianne tiene unos ovarios impresionantes, he sido testigo de cómo mantiene la mente fría e inicia la provocación al matón que nos custodia, todo lo que vi me hizo daño, ver como besaba a otro que no era yo, me dolía en el corazón, sin embargo, cuando vi lo que le hizo a su polla, me sorprendió gratamente. Lo hizo para escapar, no tenía dudas que Dianne era una mujer fuerte, con carácter.


  Cuando me abrió la puerta de la jaula no pude hacer otra cosa que besarla, me daba igual que tuviera la mierda de la polla, ni sangre. Sin embargo, otro de los secuaces es mi padre. Nos pilló, no tendría que haberla besado y no perder el tiempo. Intentó forzarla, pero antes que pudiera hacer nada por suerte Dianne se desmayó y la metió de nuevo conmigo en la jaula.


  —Dianne tranquila ya estás conmigo. No ha pasado nada. —acarició su espalda.


  Se habían llevado al tío herido de la jaula de al lado. Permanecemos sentados en el suelo, su cuerpo sigue apoyado en mi regazo.


  —Eres una chica fuerte. —susurro con suavidad enredando mis dedos en su sedoso pelo.


  Pasan unos minutos cuando se despierta sobresaltada pegando un bote que la separa de mí con rapidez.


  —Tranquila Dianne, soy yo, Eros. No ha pasado nada, cuando te desmayaste, el matón desistió de su idea de vapulearte y te introdujo en la jaula. —explico con voz calmada acercándome a ella con lentitud, colocando mi cuerpo frente a ella, para que nuestras miradas se crucen. Así puede ver que soy yo, lo noto en sus pupilas cuando se dilatan reconociéndome. Sin pensar se lanza a mis brazos y yo la recibo con ellos abiertos.


  Los días pasan y la rutina dentro de la jaula también, agradezco que los secuestradores solo disturben nuestra intimidad para traernos las diferentes comidas a lo largo de los días. Por suerte no hemos tenido que enfrentarnos a ningún altercado más con ellos.


  


  
    CAPíTULO 20

  


  Dianne


  Cuando me despierto de nuevo, estoy sola, Eros, no está, al parecer se ha esfumado de mi lado. No sé qué ha pasado con él, miro a mi alrededor, y me doy cuenta de que aún es de noche. De pronto me percato que no estoy en la jaula sino en una habitación, tan solo se filtra la claridad de la luna a través de una ventana. No sé cuánto tiempo he estado durmiendo. Tampoco puedo determinar en qué momento me han trasladado de la jaula a aquí. Me siento en la cama, respiro con suavidad intentando mitigar las náuseas que se han instalado en mi estómago. Barro la habitación para ver todo lo que me rodea y observo que hay una mesita de noche y lamparita. Decido encender la luz para ver mejor también veo una butaca al lado de la cama. Mis ojos se abren sorprendidos al ver que la butaca está ocupada por un hombre de unos entre cincuenta o sesenta años, bueno fijándome mejor creo que está más cerca de los sesenta. Su pelo es blanco nuclear haciendo resaltar unos penetrantes ojos verdes, los cuales me resultan familiares, pero en este momento no recuerdo a quién, el caso es que su cara también me resulta familiar. Observo la habitación, es antigua, con unos amplios ventanales; se nota que la han decorado a conciencia, cortinas a juego con colchas y tapetes. Elevo mis ojos hacia el alto techo y veo que está decorado con vigas de madera barnizada. Cuando vuelvo a posar mi mirada en el desconocido este clava sus ojos en mí de manera inquisidora.


  
     
  


  
    —¡Que bien que hayas despertado! —Su voz me deja perpleja. Pero no me voy a dejar intimidar así que, decidí enfrentarlo.

  


  
    —¿Dónde coño estoy? Y la pregunta del millón, ¿Por qué estoy aquí?

  


  
    —Por favor, necesito que te asees, mis hombres son unos abusones, solo les ordené que trajesen a Eros; no quería daños colaterales. Lo siento. Así que aséate y en un rato volveré y hablaremos. —diciendo esto se marcha cerrando la puerta a cal y canto.

  


  
    Una vez sola de nuevo, me aproximo a la puerta e intento abrirla, cojo una de mis horquillas del pelo para probar el truco que cientos de veces he visto en las películas. Lo único que consigo es romper la horquilla. Pruebo también a abrir los ventanales, pero están bien sellados. Desesperada lanzo una de las sillas de la habitación contra el ventanal, pero también resulta un acto inútil, es irrompible. Decepcionada por no poder escapar me dejo caer de nuevo en la cama.

  


  
    Entonces decido hacer caso a la recomendación de aquel hombre. Voy directamente al baño, me desnudo y me ducho. Cuando termino agarro una toalla y envuelvo mi cuerpo en ella. Al salir veo ropa limpia sobre la cama y un post-it diciendo, úsame. En este momento creo que estoy dentro del libro del País de las Maravillas con esta nota.

  


  
    Paso por delante del espejo y frunzo el ceño al verme, tengo muy mala cara, las ojeras ensombrecen mis ojos. Las secuelas de mi rostro me muestran una mujer derrotada. De repente la puerta, se vuelve a abrir, un chico joven entra, dejando sobre la cama una bandeja, con un café con leche y unas tostadas con mermelada de fresa. A continuación, se marcha. Mi estómago ruge de hambre, he olvidado cuanto ha pasado desde la última vez que ingerí algún alimento, confío en que la comida no esté envenenada, porque no pienso dejarla ahí.

  


  
    Tiempo después la puerta vuelve a abrirse, de nuevo aquel hombre con aspecto de hombre mayor, pero con un toque de atractivo, que me ha visitado hace un rato.

  


  
    —Dianne, por favor demos un paseo—Caminamos por un largo pasillo, lo sigo. Entiendo que estoy en una villa, donde Cristo perdió el mechero, porque no tengo ni puta idea de donde estamos. Con galantería me cede paso para entrar primero. Entro en un despacho. —Siéntate por favor. —Estoy paralizada. —Dianne o te sientas o te siento. —El hombre parece al borde de perder la paciencia. —¿Por qué cojones no haces lo que te pido? —pregunta sin esperar mi respuesta me agarra de ambos brazos y el mismo obliga que me siente. Pestañeo sorprendida por su actitud y recobro el valor para hablar y poder enfrentarlo.

  


  
    —¿Por qué mierdas estoy aquí? ¿Quién eres y por qué me estás reteniendo?

  


  
    —Ya te comenté que eres un daño colateral. Soy Leandro ‘Ndrangheta. —¿Dónde he oído ese apellido? —Y porque todavía no he pensado que hacer contigo. —Pasan unos segundos y permanece en silencio.

  


  
    De pronto, irrumpe en el despacho el joven que me había traído la comida. Se aproxima a Leandro y susurrándole algo al oído que no alcanzo a oír. La conversación que se desarrolla a continuación es en otro idioma, como no tengo ni idea de que idioma es soy incapaz de determinar en qué país me encuentro.

  


  
    — Leandro, ¿Te puedo llamar así? —asiente con la cabeza. —¿Puedes decirme donde rayos estoy?

  


  
    — Si te lo diré, estás en Grecia, eres mi invitada, en mi casa.

  


  
    — ¿Invitada? ¿En serio? Si estoy encerrada dentro de una habitación y no puedo salir de la misma. ¿Qué opinas al respecto? —ladro furiosa.

  


  
    —Pienso que mereces una explicación. Pero no sé cómo vas a reaccionar a lo que quiero proponerte. —Se levanta para servir dos copas de Bourbon. Vacío el líquido de mi vaso de un trago en el desesperado intento de relajar un poco mis nervios.

  


  
    —Llevo buscando a tu novio, Eros, más de seis meses. Escapó de aquí sin despedirse de nadie en Grecia. Tenía responsabilidades que abandonó. Me estoy yendo por las ramas. Dije que secuestraran a Eros, no a tí.

  


  
    —¿Eros se encuentra bien? —pregunto con preocupación,

  


  
    —Sí, está perfectamente.

  


  
    Por alguna extraña razón no lo creo. No soportó más esta situación...

  


  
    —Estás mintiendo. —gruñó.

  


  
    —No tendría por qué. Está encerrado en una habitación como tú. Secuestrarte, no era nuestro objetivo. Así que, te voy a dar una oportunidad para darte carta blanca y ser libre.

  


  
    Estoy histérica. Esta conversación no me está gustando. Leandro no me inspira confianza por lo que estoy demasiado inquieta. ¿Cuál sería la propuesta que quiere hacerme para poder soltarme? Miro a Leandro con ojos iracundos.

  


  
    —¿Estás de coña?

  


  
    —Mi propuesta es que abandones a Eros. Quiero que cuando nos permita reencontraros le confieses que no lo amas y que regresas a España. En compensación te entregaré una maleta con seiscientos mil euros.

  


  
    —¿Qué? —mi tono de voz se eleva cuatro notas.

  


  
    —Pero antes de darte la maleta, tienes que prometer que lo dejarás y volverás a tu casa.

  


  
    —¿Te has metido algo? —golpeando mi brazo con dos dedos, imitando el gesto de pincharse. —¿Crees que el amor que siento por Eros se puede borrar de un plumazo? ¿Crees que puedes comprar mi amor por él? Pues no, así que rechazo tu propuesta. Déjame encerrada en esa habitación, pero no voy a negar que amo a Eros. —Leandro se levanta de su sillón y se acerca a la ventana. Estoy segura de que no esperaba que mi respuesta fuese negativa. —Porque lo quiero. Porque lo amo. —Es la primera vez que digo estas palabras en alto y mi corazón se aflige porque no he sido capaz de decírselas a él en persona.

  


  
    —Eros, es un chico con suerte por tener en su vida alguien como tú. Sin embargo, no puedo permitir que sigáis juntos. Nuestras tradiciones, para la familia de la mafia, son lo primero.

  


  
    Mis lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas, elevo mis ojos y lo miro con fijeza mostrando todo el odio que siento en ese momento. Estoy cabreada, desesperada por escapar de aquella villa.

  


  
    —Sé que tienes pendiente dinero en el banco, este dinero te iría bien para pagar la hipoteca de tu casa y vivir sin tener que trabajar en toda tu vida. Eres hermosa y joven, podrás rehacer tu vida, conocer a otro hombre y enamorarte de nuevo.

  


  
    —¿Sabes Leandro? Te puedes meter ese dinero por el culo. —ataqué intentando pegarle, pero bloquea mi puño y finalmente retuerce con destreza mi brazo. —Suéltame joder me haces daño.

  


  
    —Esto es lo que hago con niñitas que no aceptan mis propuestas. — Finalmente desisto de luchar contra la marea. Lloro desesperada por el dolor. —Mientras no aceptes mis condiciones vivirás en mi casa. No podrás salir de la habitación y mi hijo estará encerrado hasta que le rompas el corazón.

  


  
    — ¿Qué has dicho? ¿Has dicho hijo? —Me quedo helada cuando repito la palabra hijo.

  


  
    —Si, niña bonita, Eros es mi hijo, ¿Nunca ha mencionado nada de mí? Eros es mi primogénito, es el heredero de mi organización mafiosa, quiero que te marches, para que él se case con Calíope, la hija de mi segundo al mando. Pero no aceptará mientras estés en su vida. —Tomo asiento y lo miro con escepticismo. De un día para otro mi vida se derrumbaba de nuevo. Todo por culpa de Eros. Me dijo que siempre sería sincero. Pero nunca me explicó que su padre era de la mafia y encima era el puto capo.

  


  
    —Fíjate tú novio forma parte de una organización mafiosa de Grecia. ¡Acabo de joderle la fachada que se ha montado Eros contigo!

  


  
    —Todo es mentira, no puede ser.

  


  
    —Pues no preciosa, no te estoy mintiendo.

  


  
    La sala comienza a darme vueltas, mi cabeza evoca la canción Pesadilla interpretada por La Oreja de Van Goh.

  


  
    Corre, déjalo atrás

  


  
    No busques la razón

  


  
    El miedo no acepta excusas

  


  
    Y no tiene compasión

  


  
    No dejes que te atrape a ti

  


  
    Huye de esta ilusión

  


  
    Cuando una pesadilla

  


  
    Te atrapa, la maldad

  


  
    Te cubre con su manto negro

  


  
    Y te arrastra sin parar

  


  
    No dejes que te atrape a ti

  


  
    Huye de esta ilusión

  


  
    Cierro los ojos, en ese momento pienso que todo esto es una pesadilla. Quiero volver a despertar y volver al día que estábamos cenando. Al salir coger un taxi para llegar a casa. Despertar de esta horrible pesadilla. No puede ser verdad. Todo esto es una ilusión. No puede ser verdad que todo esto sea real. Eros jamás me engañaría, dijo que sería siempre sincero conmigo… Pienso en lo que una vez explicó sobre su padre y solo puntualizó que era un indeseable.

  


  
    —Quiero estar sola para pensar—ruego.

  


  
    El malnacido de Leandro al parecer se apiada de mí y respeta mi solicitud, permitiendo que esté sola. Estaba sumida en mis pensamientos; Leandro es su padre, Eros pertenece a la mafia. ¿Cómo era posible? Lo que Eros me había mostrado de su persona no cuadraba con el hecho de pertenecer a la mafia, por lo que contemplo la posibilidad de que, no quisiese que supiera quién era en realidad. Estoy entrando en pánico… Comienzo a sudar, todo mi cuerpo está temblando. Siento la decepción entrando en mi corazón... caigo a la cama desmayada.

  


  


  
    CAPíTULO 21

  


  
    Eros

  


  
    Permanezco tumbado en una cama, estoy en una habitación. Un dolor intenso asedia mi cabeza. Me entran unas ganas locas de vomitar. ¿Dónde rayos estaba? Intento ponerme de pie, pero no puedo moverme, me esfuerzo en mover la cabeza y noto que pesa el triple de mi peso normal. Al final desisto, ya que me mareo al levantarme. Dianne y yo no habíamos ingerido ningún alimento desde hacía muchas horas. Intento relajarme lentamente y me caigo dormido.

  


  
    Me despierto con un dolor atronador de cabeza. Siento que estoy desorientado, solo recuerdo que estaba con Dianne cenando. Abro mis ojos despacio y de repente ráfagas de imágenes pasan por mi retina. Rememoro toda la noche con Dianne, como al fin había confesado que deseaba hacer el amor conmigo. Apresurados nos marchamos del restaurante para llegar a casa, pero fuimos interceptados. De golpe veo en mi cabeza el momento el cual alguien puso un trapo en mi boca y aunque forcejeé con todas mis fuerzas mientras observaba como se llevaban a Dianne inconsciente, nada pude hacer. Reconozco que estoy en una habitación, pero desconozco dónde. Estoy maniatado de pies y manos además amordazado. Al fin veo a unos de los esbirros de mi padre.

  


  
    Puedo sentir mis pulsaciones a todo gas y mi respiración se acelera precipitándose por el odio que noto como consume en mi interior. ¡Mierda! Estoy seguro de que me han inyectado algo. Intento aguantar despierto todo lo que puedo, sin embargo, caigo como una mosca, mis sentidos se desvanecen.

  


  
    Cuando vuelvo a despertar, veo que ya no estoy en aquellas jaulas, me encuentro en una habitación igualita al estilo de casa de mi padre, ya que las formas de las curvas eran inconfundibles, ya que cuando la construyeron se dejaron las curvas y las formas irregulares en las paredes, para darle una identidad a la mansión y de esa manera poder distinguirla de las demás.

  


  
    El problema es que estoy encadenado a una cama y totalmente desnudo.

  


  
    —Hola hijo. ¿Qué tal el viaje? —saluda Leandro.

  


  
    Abro los ojos de par en par demasiado sorprendido de ver a mi padre allí.

  


  
    —Hola padre. — digo en tono irritado.

  


  
    —Cualquiera diría que no te alegras de ver a tu viejo. —dice con sarcasmo.

  


  
    —¿Acaso lo dudas? —digo molestó

  


  
    —Que te he secuestrado, para que ocupes tu lugar en el ciclo de la vida. Tú ya sabes cuál es tu sitio en el seno de esta familia.

  


  
    Clavo mis ojos en él desconcertado, este hombre se había metido algo. Me miraba con ojos maliciosos.

  


  
    —¿Y si no quiero? ¿Y si te digo que es con ella con quién me quiero casar? Yo la amo. ¡A Calíope no la quiero! Siempre la vi como una amiga no como nada más. Lo que siento por Dianne, no lo podrás cambiar nunca.

  


  
    —Es una tradición que se ha transmitido entre generaciones, el primogénito siempre se casa con la hija de nuestro segundo. Así ha sido toda la vida. Todo queda en familia. Yo me casé con la hija del segundo de mi padre.

  


  
    —Ya, así trataste a mamá. Renuncio a ser tu hijo, no quiero nada que venga de tí.

  


  
    —Como renunciaste a llevarte la maleta de dinero la última vez. Cuando me robaste.

  


  
    —Renuncia a ella o atente a las consecuencias.

  


  
    —¿Serás capaz de matarme?

  


  
    —Hijo, si es necesario, lo haré.

  


  
    —Padre olvida que alguna vez he existido. Renuncio a todo lo que haya que heredar. No quiero tener nada que ver contigo.

  


  
    —Solo lo conseguirás con tu muerte.

  


  
    —Ya lo veremos, no renunciaré al amor de mi vida por ti. Tendrás que matarme.

  


  
    —Tranquilo hijo, ella te dejará o moriré en el intento. He de decir que tiene muchas agallas al enfrentarse a mí. Es una leona defendiendo lo que quiere. Sin embargo, conseguiré que te abandone. Ya he sembrado la duda.

  


  
    —No te atrevas. —Lo amenazo.

  


  
    —Mi plan está en marcha, verás que cuando acabe el día tú ya no tendrás el amor de tu vida. Ella se marchará de tu vida y serás como si nunca hubieras existido para ella. Ella no querrá saber nada de ti, cuando la vuelvas a ver

  


  
    —Hijo de puta...

  


  
    Leandro abandona la habitación y apago la voz. No puedo hacer otra cosa que maldecir a mi padre. Una vez solo en la habitación, no puedo moverme, sigo maniatado a la cama, lo único que puedo hacer en ese preciso instante fue pensar. Estoy cabreado con la conversación que acabo de mantener con esa persona que dice ser mi padre.

  


  
    Sus palabras han logrado confundirme y sembrar diversas dudas en mí. Sigo pensando en el asunto, no creo que Dianne fuese a dejarme, estoy seguro de que me quiere, aunque con palabras nunca lo ha expresado. ¿Por qué mi padre no podía comprender que estaba enamorado de Dianne?

  


  
    Sacudo la cabeza, no permitiré a mi padre que me aleje de Dianne. En cuanto tenga oportunidad le diré todo lo que pienso de él y que nunca podrá separarme de ella. Ella es lo que más quiero.

  


  
    La mejor cosa que he hecho fue escaparme de Grecia, lo que propició conocer a Dianne, ha sido lo mejor que me ha ocurrido jamás. El camino que elegí me guio hacia ella. Estoy agradecido al destino por traerme a esta bella persona a mi vida. Así que, me prometo a mí mismo, no desfallecer, ni rendirme. No importa lo que me ocurra, siempre viviré con Dianne.

  


  
    Respiro hondo una vez más y clavo la mirada ausente en el techo de la habitación, no tengo otra cosa que hacer. Tuerzo levemente los labios. Cuando miro hacia la puerta, si alguien me viera podría ver en mis ojos la determinación.

  


  


  
    CAPÍTULO 22

  


  Dianne


  
     
  


  
    Para la hora de la cena, el mismo joven que me había traído el desayuno vino a aquella habitación donde me retenían. Deja un bonito vestido, indicándome que debo ponérmelo y cuando estuviera lista saliera, él estaría fuera esperándome. Una vez vestida salí y dije:

  


  
    —¡Ya estoy!

  


  
    Nos encaminamos por el largo pasillo, la casa era preciosa. Llegamos hasta el salón y me acompaña hasta la mesa retirando la silla para que ocupe mi lugar al lado de Leandro.

  


  
    —Buenas noches Dianne, un gusto disfrutar de tu compañía esta noche.

  


  
    —Qué pena que no pueda decir lo mismo Leandro.

  


  
    —Es una lástima, porque soy buena compañía

  


  
    —Déjame que discrepe. —digo con cara de cabreada. Entonces suelta una carcajada y me suelta

  


  
    —Ahora entiendo porque se ha enamorado de tí mi hijo. —dice con sorna. De todo lo que ha mencionado, solo me quedo con la palabra hijo… —¡Es una lástima! si os hubierais conocido en otro momento, no tendría problema en permitir esta relación. Sin embargo, Eros debe casarse con Calíope. Sé que no la Ama, pero ya lo hará. Tampoco hace falta que la ame, solo han de tener sexo para darme un heredero. Si luego quiere rechazar a Calíope o tener amantes, me trae sin cuidado.

  


  
    —Sabes que lo que estás diciendo es asqueroso. Una relación sin amor. Un hijo no querido. ¡Dios santo! Estás loco.

  


  
    —Reina, entiendo que en tu mundo el amor es lo más importante. —inquiere. —En el mío son los vínculos que nos permitan seguir haciendo negocios y crecer en este mundo de mafiosos...

  


  
    —Todo lo que me estás contando me parece surrealista. Para mí un padre jamás diría eso. — Estoy harta de todo, no aguanto más, comienzan a caer ríos y ríos de lágrimas. Leandro se queda desconcertado por mi cambio de actitud. Parezco derrotada. Todo lo que me ha contado Leandro está siendo como una puñalada en mi corazón.

  


  
    —Maldita la hora que la familia ‘Ndrangheta entró en mi vida. —Leandro me mira sin entender. Estoy llorando sin control, el dolor, la rabia y la ira me están matando. Y en un susurro digo. —me dijiste que siempre serías sincero, mentiste. —Sigo llorando.

  


  
    Leandro no sabe cómo reaccionar. Me mira asustado. No entiende a qué viene esa frase. Intento relajarme y centrarme. Mis ojos cambian y tienen un aspecto determinante. Acabo de tomar la decisión más difícil de toda mi vida.

  


  
    —Quiero volver a España, por favor. —informo con determinación

  


  
    —Lo lamento si no aceptas mis términos, no podré devolverte a tu casa.

  


  
    —Leandro, tú te puedes meter por el culo todo tu dinero. Sin embargo, usted tranquilo, me iré de la vida de Eros. —parece sorprendido. —No insistas con el dinero. No lo quiero. No quiero ese dinero que está manchado con mi sufrimiento. No quiero volver a tener nada que ver con la familia ‘Ndrangheta. ¿Te parece bien mi respuesta?

  


  
    — Trato hecho.

  


  
    —Pero si no es mucho pedir me gustaría pedirte un favor.

  


  
    —Lo que necesites.

  


  
    —Me gustaría poder despedirme de él. —dictó determinante.

  


  
    —Sin problemas.

  


  
    Coge el móvil, oigo que habla en otro idioma, no entiendo nada de lo que dice, intuyo que debe de estar hablando en griego.

  


  
    Al cabo de un rato, veo que traen a Eros esposado, con una señal de Leandro, le quitan las esposas. Él se acerca a mí.

  


  
    —Cariño, ¿estás bien? —intenta abrazarme, pero no le dejó pongo una mano en su pecho para que no me toque. Respiro hondo y clavo mi mirada de odio en Eros. Tardó en reaccionar tan solo dos segundos que a mí me parecieron una eternidad.

  


  
    —Eres un maldito mentiroso. —supongo que no se esperaba mi reacción. —yo siempre fui sincera, siempre te expliqué todo. Tu no fuiste capaz de explicarme quién eras, hasta que todo nos estalló en la cara. —mi voz comienza a quebrarse. Ahora Leandro entiendo todo. —no lo niegas que eres parte de la puta mafia. —chillo con desesperación. No estoy llorando, todas las lágrimas las he gastado antes. —Eres un maldito mentiroso. —Eros no contesta, está paralizado.

  


  
    Hubo una pausa, después de escupirle todos mi reproches en su cara. En mi mente seguían repitiéndose esas palabras, tamizando para encontrar algo que realmente no fuera verdad lo que he dicho.

  


  
    —Leandro— inquiero. — ¿Puedo marcharme ya? —no se esperaba, todo lo que le he echado en cara a su hijo. Eros sigue paralizado. Paso por su lado y digo— yo te quería y me lo pagas así. —Estoy sorprendida de lo tranquila y razonable al pronunciar estas palabras.

  


  
    Quizás mi mente ya se encontraba aturdida. En realidad, nada de lo que estaba sucediendo tenía sentido en mi cabeza.

  


  
    —¿Leandro? Necesito mis cosas. —Hace una señal a sus secuaces que me entreguen mi bolso y mi abrigo… —Gracias, por vuestra hospitalidad, no quiero volver a tener nada que ver con la familia ‘Ndrangheta. —miro de soslayo al padre e hijo, intento reflejar toda la frialdad en mis pupilas.

  


  
    —Espera, llévate el maletín con el dinero.

  


  
    —Leandro, el maletín te lo puedes meter por el culo. —Mi mundo comienza a temblar, al ser consciente del final de mi hermosa historia con Eros. Hago la intención de abrir la boca para decir algo más, pero me arrepiento, y las palabras mueren en mi silencio. Espero que Eros mi rostro descompuesto, obcecada en controlar todos mis gestos y una máscara de frialdad e indiferencia para que, como mínimo, pueda salir de toda esta mierda con dignidad intacta. Así que agarro mis cosas y los secuaces de Leandro me acompañan a la salida.

  


  
    De pronto escucho, como Eros se acerca a su padre y le escupe.

  


  
    —¿Qué mierda le has contado para que no quiera seguir conmigo?

  


  
    Por el rabillo del ojo puedo ver como Eros sale disparado a mi encuentro y yo acelero mi salida de esa maldita casa.

  


  
    Lo último que deseo ahora mismo es hablar con él. Así que echo a correr por toda la ciudad “Mierda no sé en qué ciudad de Grecia estoy”. Aun así, sigo corriendo, después de varios metros creo haber despistado a Eros. Me meto en el primer bar que encuentro. Estoy destrozada, hundida, rota por dentro, por lo tanto, necesito beber algo fuerte para olvidar las penas... Ocupo uno de los taburetes de la barra.

  


  
    —¡Ponme un Bourbon! —exijo al camarero en inglés.

  


  
    Vacío el contenido de un solo trago. Noto como el alcohol quema mi garganta, pero hago de tripas corazón para que nadie lo note.

  


  
    —Otro. —¡Joder! es fuerte, pero me la trae al pairo, lo que quiero es emborracharme para no recordar ni mí nombre. —Ponme otro igual. —nada más que sigo bebiendo a Sant Hilari.

  


  
    Mis rodillas comienzan a temblar ante la situación y la gran carrera. Mi sangre bombea más rápido de lo habitual. Mi mente sigue recreando las imágenes de la vida que soñaba junto a Eros, esa que se acaba de esfumar.

  


  
    —¡Dame otro de lo mismo!

  


  
    En ese preciso momento Eros entra al bar y con decisión se aproxima.

  


  
    —¡Camarero! —levanto la mano en señal para que se acerque. —Otro más por favor.

  


  
    —¿Vas a beberte todo el alcohol del bar? —dice arrancando la copa de mi mano. — ¿Desde cuándo bebes Bourbon? —su voz suena rasposa como si tuviera un nudo en su garganta.

  


  
    —Desde esta mañana. ¿Algo que objetar? —Enfrento su mirada fulminante.

  


  
    —Camarero póngame dos de esos—insisto ante los ojos críticos de Eros.

  


  
    —¿Qué crees que estás haciendo?

  


  
    —Pues así, al menos no beberé sola… —digo divertida.

  


  
    —Por favor deja la botella. —Señalando a Eros, digo—Él pagará la cuenta, tiene mucho dinero, aunque es un mentirosillo de cuidado. —Vuelvo a beber el vaso de golpe, pero el vaso de Eros sigue intacto, no bebe. —¿No dejarás beber sola a una señorita como una vez me llamaste?

  


  
    —No voy a beber.

  


  
    —Eres un gato asustadizo.

  


  
    —¿Qué me has llamado?

  


  
    —Gato asustadizo, eres un gallina. —digo imitando el sonido que emiten las gallinas. — ¡Co co co co co co! ¡Ah! Olvidé que eres un puto mentiroso de mierda. Eres… —las palabras se atascan en mi garganta. —Eres un maf…—con rapidez, tapa mi boca con una de sus manos.

  


  
    —No digas esas cosas en voz alta. —señala colérico

  


  
    —No me toques, mentirosillo. —vuelvo a llenar otro vaso y repito la misma acción de vaciarlo de un solo trago.

  


  
    —¡Estás borracha! —afirma.

  


  
    —Noooooooo. ¿En quuueee loo haaaaaasss notado? —No paró de reír...

  


  
    Siento como los efectos del alcohol comienzan a hacer estragos en mí, me siento un poco mareada. Todo lo acontecido daba vueltas y más vueltas en mi cabeza. Pude oír la voz de Leandro diciendo que Eros era su hijo y que estaba comprometido con una pelandrusca. Las imágenes van pasando en mi mente como si fueran diapositivas, con cada una de ellas mi corazón sigue resquebrajándose. Procuro acompasar mi respiración. Necesito concentrarme para poder salir de la pesadilla en la que había entrado yo solita.

  


  
    —Anda bébetelo. ¿O me dejarás beber sola? —accede a beberse el vaso.

  


  
    No puedo evitar alegrarme al verlo acompañarme a beber. Noto que me cuesta hablar de forma correcta. Pero me la repampinfla, así que sigo bebiendo.

  


  
    —Dianne, tenemos que hablar. —solicita.

  


  
    — No, no, no, yo ahhoorraaaa Erosito no meee apeteccceeee haabblllar. —repito en empinar el codo y él también bebe de su copa El camarero rellena de nuevo nuestros vasos.

  


  
    Durante un momento, creo que Eros tiene intención de aproximarse y devorar mis labios. Al parecer me equivoco porque a pesar de estar cerca mío sus labios no hacen nada. Su mano intenta sujetarme, yo me resisto a su agarre y lo dejo solo.

  


  
    En el bar diviso una pequeña pista, así que se me antoja bailar… Comienzo a bailar de manera sensual. Erosito sigue en la barra sin apartar sus ojos de mí. Observo un hombre a lo lejos que no aparta su mirada de mí y obviamente como soy libre, le sonrió alentándolo. Eros y yo ya no tenemos nada, he puesto punto final. Continúo bailando insinuante, aquel hombre se fija en mí. Al final decide acercarse y dispuesto a aferrar a mis caderas cuando Erosito sin vacilar le pega un puñetazo lanzándolo contra la pared

  


  
    — Vigiilaaaaa quuuueee eesssss un maloooteeee. —y en ese momento me entra la risa tonta. —Que incluso puede matarte — Si las miradas matasen ya estaría muerta.

  


  
    Suelta billetes en la barra, me agarra cargándome sobre su hombro. Primero forcejeo un poco. Sin embargo, me entra un ataque de risa... No puedo parar de reír...

  


  
    —¡No fastidiiiieeeessss Erosito, si la noche es joveeeeeeeen!!! —sigo atacada de risa—Me estáaaaas cortando el Royoooooo, Erositoooo. Y como dicen en la película Alicia en el país de las maravillas ¡Que le coooorteeeen la cabezaaaa! —comienzo a carcajear sin parar.

  


  
    Sigo encima de su hombro, sigue caminando, yo no paro de carcajear

  


  
    —Yupyyyyyy!!! estoy voolllando —abriendo los brazos en cruz como si fuera un avión… — Estoy volandoooo… Soy un avión.

  


  


  
    CAPÍTULO 23

  


  Dianne


  Erosito entra en el primer hotel que nos cruzamos, habla con la recepcionista, en un idioma que no entiendo, imagino que están hablando en griego, pues es obvio estamos en Grecia y me echo a reír. Interpreto que pide una habitación.


  —Que sean con dos camaaaasssss, por fa, no pieeensssoooo dormiiiir cooon esteeeee— puntualizo. Erosito pone los ojos en blanco y la recepcionista se ríe, creo que no me ha entendido. Pero a mí me la sopla, en este momento llevo un morao muy divertido…


  La recepcionista nos hace el registro, parece que está coqueteando con Erosito. Ya estoy celosa. 


  
     
  


  
    —Siiiiiii quuueeeeeréiiiiiiis oooooos deeejoooooo soloooooos y asiiiii poooodéiiiis seerguiiiir. —digo celosa. Erosito entorna sus ojos molestos, que parece que va a arder troya y la recepcionista se ha quedado demasiado sorprendida, sigue sin entender nada.

  


  
    La joven le entrega una llave. Eros se encamina hacia la habitación y pica al ascensor.

  


  
    —Si no vas a decir más que tonterías, ¡Mejor cállate! —regaña.

  


  
    Llegamos a la habitación. Erosito me deja caer cómo peso muerto. Sabe que en este momento no soy persona para hablar, así que, se sienta en una especie de butaca. Estoy borracha, lo sé, pero tengo la imperiosa necesidad de provocarlo. Ponerlo cardiaco, como él me suele poner a mí. Lo miro con cara insinuante.

  


  
    —En este momento, ¿seguro que quiereeeees aprovecharte de miiiii? ¿Verdad Erosito? ¿Seguro que quieres quitarmeeeee la ropaaaaa? Vengaaaa, Erositoooo... que sé que lo estás deseandooooo... que anteees que nos secuestran queríaaaaaas echar un polvete… Como diría Carol, me echarías un pinchito, que me querrías dar tu salami ¿Porque no ahora?… Esta será tu única oportunidad. Porque mañana volverás a ser un mentirosillloooooo, mafioso.

  


  
    Observo como está calibrando todo lo que digo, en sus ojos se enciende la llama del deseo como yo. Sin embargo, aprieta sus puños y dice:

  


  
    —No princesa. No te voy a tocar, hasta que mañana despiertes.

  


  
    Me subo sobre el a horcajadas, provocando que su envergadura crezca

  


  
    —No me creo que no quieraaas. De verdad Eros ¿No deseas follarme? —él no contesta, comienzo a moverme... Aunque estoy vestida noto lo que estoy provocando... Entonces lo besó, lo besó con rabia, Eros me corresponde a ese beso. Aunque sigue paralizado no se mueve, no me quita la ropa. Con todo mi descaro, meto mi mano a través de sus calzoncillos y tocó su entrepierna, mientras la acaricio digo:

  


  
    —Erosito, sé que deseas lo mismo que yo. —Noto su respiración entrecortada, por mi caricia. Respira hondo y sujeta mi mano apartándola de su latente erección. Sujetándome por mi culo me lleva a la cama, pienso que en ese momento se va a animar a poseerme, pero no, tan solo me deja caer sobre la cama.

  


  
    —¡A dormir ya! No quiero sentir más culpabilidad de la que ahora mismo siento.

  


  
    Él se vuelve a sentar en la butaca y yo estoy en la cama. Me giro, para no mirarlo. Lloro, lloro y lloro, no puedo más, todo me está sobrepasando...

  


  
    Allí tumbada en aquella cama, tengo la sensación de que el tiempo transcurre demasiado deprisa. ¿Cómo podía estar reinando semejante oscuridad en mi corazón? Normalmente dicen que después de la tempestad siempre llega la calma… ¡Qué calma! La deseada calma que parecía que nunca iba a llegar… llorando al final me quedo dormida.

  


  


  
    CAPÍTULO 24

  


  Dianne


  
     
  


  
    Cuando abro los ojos, veo que Eros ya no está sentado en el butacón... ojeo la habitación, en su busca, pero definitivamente ni rastro de él… ¡Dios como me duele la cabeza!, me encuentro fatal. No suelo ingerir tanto alcohol y menos Bourbon...

  


  
    Busco a Eros en el lavabo y lo encuentro haciendo pis.

  


  
    —Perdón, ya volveré luego.

  


  
    — Buenos días, princesa. —ese apelativo provoca que regrese a mí la ira…

  


  
    —Ya no soy tu princesa, no soy nada para tí. —gruño.

  


  
    —Dianne, lo eres todo para mí, todo. —pongo los ojos en blanco.

  


  
    —Por eso me has ocultado ¿Quién eres en realidad y quien es tu padre?, ¿Cuál es su oficio y que tú estás metido también en la mafia? —lo encaró. — ¡Me has decepcionado! Así que, a mí ni me dirijas la palabra.

  


  
    —No reniegues de lo que sientes por mí. —suplica.

  


  
    — ¡Eres un maldito mentiroso! ¡¡¡Te odio!!! Lo nuestro acabo ayer en casa de tu padre. Acéptalo. ¡Déjame en Paz! —mis piernas no paran de temblar, las ignoro. Mi propósito es <parezco una gelatina>, por ello dirijo mis pasos hacia la puerta de la habitación.

  


  
    En este momento mi vida ya nada tiene sentido, he perdido aquello que más quería, todo en un segundo en casa de su padre.

  


  
    —Dianne, quiero explicarte... —insiste desesperado.

  


  
    —Ya como anoche delante de tu padre, que te quedaste sin palabras. —se acerca a mí para abrazarme, pero no le dejo, en ese momento le doy un bofetón con toda mi rabia, toda mi mala leche.

  


  
    —Creo que me la merezco. —dice tocándose su mejilla. Vuelve a intentar abrazarme de nuevo.

  


  
    —No lo intentes. —vuelvo a darle otro bofetón. En ese momento él me sujeta las muñecas al aire y no deja ni un centímetro de espacio entre nuestros cuerpos. Forcejeo con él, pero es más fuerte que yo. ¡Dios como me provoca su cercanía! —Me voy. —sentenció, en dirección a hacia la puerta. —¡Aquí no tengo nada de qué hablar!

  


  
    —Dianne no te irás. No lo voy a consentir —me vuelvo y lo miro.

  


  
    <<¡Oh por favor aun en estas circunstancias porque siempre está tan guapo! >>

  


  
    <<A ver cuando no lo ha estado, >>me digo a mí misma.

  


  
    —Si tengo que secuestrarte en esta habitación no dudes que lo haré. —sisea Eros.

  


  
    —Ya claro. No me subestimes… ¿No te atreverás?

  


  
    —Dianne no me provoques se me está acabando la poca paciencia que me queda.

  


  
    —¿Tú con paciencia? —gritó alterada. —Yo no puedo más con todo esto. Quiero volver a mi casa sola, olvidarme de esta pesadilla, olvidarme que alguna vez has existido en mi vida. No te quiero en mi vida, en este momento. Sigues aquí, me llamas princesa, como si… si siguieras siendo mi novio y Eros bonito lo nuestro terminó ayer. Así que no me hables de paciencia. Porque la mía ya está agotada.

  


  
    —Dianne, te quiero.

  


  
    —Es una lástima, pero ya no deseo seguir contigo. —replico a su suplica sin saber que estoy haciendo en este momento.

  


  
    —No quiero... —se le entrecorta la voz. —vivir sin ti.

  


  
    Sus palabras me abducen, pero no quiero seguir escuchando, estoy muy enfadada.

  


  
    —¿Qué no entiendes mis palabras? Tú y yo hemos acabado. ¿Cuál es la parte que no entiendes?

  


  
    —Nena, necesitamos hablar.

  


  
    —Ni en tus mejores sueños. — Eros me impide el paso, es decir me intercepta para que no siga hacia la puerta. En ese momento tengo ganas de cargármelo.

  


  
    —Me dijiste que siempre serías sincero y que no me romperías el corazón. Y mira por dónde, no llevamos nueve meses y ya lo has hecho.

  


  
    —Lo sé. Tendría que haberte explicado.

  


  
    —Exacto, así que lo que había entre nosotros se acabó.

  


  
    —Princesa…

  


  
    —¡Ni princesa ni hostias en vinagre!

  


  
    —Haré lo que sea necesario para que me escuches y me creas. —susurra en mi oreja. Soltando el agarre de mis muñecas. —¿Podemos hablar entonces?

  


  
    —¡No! Todo lo que tenía que decir ya te lo dije ayer, no tengo nada más que decir.

  


  
    — Dianne, por favor…

  


  
    — Ni por favor ni hostias, tú has jugado conmigo

  


  
    —No lo he hecho Dianne, por favor escúchame

  


  
    Pero ya no escucho las razones, estoy muy enfadada, confié en él y me ha decepcionado. Lo empujó, no quiero su cercanía.

  


  
    De golpe, un Eros enfadado se abalanza sobre mí, me sujeta la cara e intenta besarme, no le dejó, aunque al final... acabo cediendo. Finalmente me besa, es un beso descontrolado. Me avasalla. Pero me dejé llevar por el beso en ese momento. Me aprieta contra su cuerpo y noto que su erección crece por el beso. Mi corazón va a mil. Cuando ese beso termina, estoy petrificada. Al no decir nada, Eros vuelve al ataque, me besa de nuevo dejándome sin aire...

  


  
    No sé cómo tomarme esos besos. Lo miro a sus ojos y Eros está sonriendo. De golpe, me entran arcadas, corro hacia el wáter a vomitar. Eros viene detrás de mí con suma delicadeza sujeta mi pelo para que no me manche… mientras va acariciando mi espalda.

  


  
    —Iré a comprarte una manzanilla y algo de comer para que se te asiente el estómago.

  


  
    Eros sale de la habitación y mi cabeza comienza a maquinar. En ese momento un grito pugna por salir de mi garganta, siento un dolor intenso al recordar el tiempo que llevo secuestrada… Sin embargo, ahogo el grito, necesito marcharme, tengo que alejarme de esta mierda… Necesito poner distancia entre Eros y yo. En mi mente, con tal situación, resuena la canción de Don’t speak de No doubt.

  


  
    Our memories

  


  
    Well, they can be inviting

  


  
    But some are altogether

  


  
    Mighty frightening

  


  
    As we die, both you and I

  


  
    With my head in my hands

  


  
    I sit and cry

  


  
    Don't speak

  


  
    I know just what you're saying

  


  
    So please stop explaining

  


  
    Don't tell me cause it hurts (no, no, no)

  


  
    Don't speak

  


  
    I know what you're thinking

  


  
    I don't need your reasons

  


  
    Don't tell me cause it hurts

  


  
    It's all ending

  


  
    I gotta stop pretending who we are

  


  
    You and me I can see us dying...are we?

  


  
    Así que decido escribir:

  


  
    
             GRACIAS POR TODO EROS.
    

  


  
    
      LO SIENTO NO AGUANTO MÁS, 

    

  


  
    
      
        
            ASÍ QUE ME VUELVO A CASA
        

      

    

  


  
    
      
        
          SIEMPRE TUYA D. 
        

      

    

  


  
    La dejo sobre la cama, junto a un collar que me había regalado por navidad, símbolo de nuestro amor infinito. Cierro los ojos y aprieto los puños. En ese momento tengo que encerrar las emociones que luchan por salir. Corro por dejar el hotel.

  


  
    Justo en la puerta por casualidad veo un taxi que acaba de dejar a un cliente del hotel. Me subo y en inglés le solicito que me lleve al aeropuerto.

  


  
    Al llegar al aeropuerto Internacional Elefthérios Venizelos, compro un billete para España, sin embargo, el avión tardará en salir cinco horas. ¡Mierda! Decido sentarme en la sala de espera a hacer tiempo. En aquel instante las emociones intentan salir a la superficie, en mi mente tengo un descontrol emocional impresionante. Una vez más la situación me supera.

  


  
    La ansiedad oprime mi pecho, intento no recordar todo lo acontecido. Desearía que no nos hubieran secuestrado.

  


  


  
    CAPíTULO 25

  


  Eros


  Al fin, me liberan de las esposas, masajeo mis muñecas doloridas también me han facilitado ropa y todas mis pertenencias, ¿Qué raro? Con educación me ha pedido salir de la habitación y acompañar al sirviente de mi padre. Decido obedecer, porque aún tienen secuestrada a Diane y necesito poder liberarlas y protegerla. Accedemos a uno de los comedores de esa casa. Para mi sorpresa allí me encuentro con Dianne, aunque su cara es un poema más bien una sátira. Ni si quiera es capaz de mirarme a la cara, lo cual me inquieta.


  —Cariño, estás bien. —doy un paso en el intento para abrazarla para insuflarle fuerzas para superar esta situación, pero Dianne no me lo permite, se aparta de mi lado.


  
     
  


  
    —Eres un maldito mentiroso. —grita ante mi rostro petrificado. —yo siempre fui sincera, siempre te expliqué todo. Tu no fuiste capaz de explicarme quién eras, hasta que todo nos estalló en la cara. No lo niegas que eres parte de la puta mafia—sigue gritándome —¡Eres un maldito mentiroso! —Estoy paralizado, no soy capaz de hablar.

  


  
    En ese momento las palabras de mi padre cruzan mi cerebro.! ¡Qué asco de padre! El vaticinó que conseguiría que a toda costa Dianne y yo nos separáramos.

  


  
    Veo que el desgraciado de mi padre le da la libertad, y la deja ir.

  


  
    Todavía continuo estático por la sorpresa de que, Dianne me haya lanzado todos esos reproches a la cara. Incluso me ha echado en cara que soy un mafioso. Observo como Dianne con el rostro contraído se acerca a mí.

  


  
    Veo cono los secuaces de mi padre le entregan sus pertenencias para que pueda marcharse.

  


  
    Dianne me acaba de dejar, no lo puedo permitir. La quiero y sé dónde se encuentra el hogar que siempre deseé encontrar desde que mi madre falleció, ese hogar es junto a Dianne.

  


  
    Me acerco a mi padre y le intento pegar un puñetazo en toda la cara, pero sus secuaces me lo impiden, así que le escupo en la cara. Los secuaces me soltaron.

  


  
    —Que mierda le has contado para que no quiera estar conmigo. —salgo al encuentro de Dianne. Salgo de esta maldita casa. La localizo al fondo de la calle corriendo y la sigo, debe estar asustada, demasiado. Corro detrás de ella. Veo que gira a la derecha y se mete en un bar.

  


  
    Entro en el pub en el cual ha desaparecido Dianne, la veo sentada en la barra con una copa en la mano que trinca del tirón.

  


  
    —¡¡Camarero!! Otro más por favor.

  


  
    —¿Vas a beberte todo el alcohol del bar? —consigo quitarle la copa de las manos lo acerco a mi nariz para poder oler el licor que está bebiendo. —¿Desde cuándo bebes Bourbon?

  


  
    —Desde esta mañana. ¿Algo que objetar? —Cierro el pico en este momento o saldré aún más escaldado de lo que estoy.

  


  
    La miro extrañado, ¿qué cojones pretende Dianne?, porque quiere que beba con ella. Necesito estar centrado, así que yo no voy a beber.

  


  
    —¿Qué crees que están haciendo? —pregunto en tono inquisitivo.

  


  
    —Pues así, al menos no beberé sola… —dice riendo.

  


  
    ¿Cuánto habrá ingerido para estar así? Se que no está acostumbrada a beber algo tan fuerte. Acaba de pedir que deje la botella para seguir bebiendo. Se que está descontrolada. La situación no es la más óptima.

  


  
    Veo que vacía su copa a Sant hilari. No yo puedo beber uno de los dos debe estar sobrio, prefiero tener la cabeza lúcida, necesito aclarar las cosas con ella.

  


  
    —Eres un gato asustadizo.

  


  
    — ¿Qué me has llamado? —digo en tono colérico.

  


  
    —Gato asustadizo, eres un gallina y un puto mentiroso… eres un maf. —tapo su boca a modo de súplica para que no diga lo que creo que estaba a punto de mencionar.

  


  
    Veo que está algo bastante achispada. Me está poniendo de los nervios. La veo borracha. Al final, acabo claudicando y bebo

  


  
    —Dianne tenemos que hablar. —suplico. Pero ella no acepta.

  


  
    Ella sigue bebiendo, de hecho, se levanta dispuesta a bailar en medio del bar, de manera provocativa. La observo desde la barra, dios sí que está cabreada nunca la vi bailar de esa manera, está mirando a un hombre y lo está incitando con su baile, pero cuando está a punto de poner sus sucias manos sobre ella lo estampo contra la pared.

  


  
    —Vigiilaaaaa quuuueee eesssss un maloooteeee. Que incluso puede matarte.

  


  
    Ante esa afirmación, la fulmino con mis ojos conteniendo el enfado elevado al máximo que corre por mis venas.

  


  
    No puedo más. Esta borracha, si la dejo, a lo mejor peligra su vida y puede incluso llegar a un coma etílico. Pago lo que hemos bebido y la agarro llevándomela como si fuera un saco de patatas. De repente rompe en risas de forma nerviosa... No está diciendo más que idiotez, ignoro todo lo que está saliendo en este momento de los labios de Dianne. Está descentrada por el alcohol.

  


  
    Sigo el camino, estoy pensando a dónde vamos, pienso que como está demasiado borracha para hablar, necesitamos resguardarnos en algún lugar seguro. Así que, decido que ir a un hotel

  


  
    Llegamos al hotel más cercano. Voy a recepción y en un perfecto griego le pido

  


  
    —Buenas noches. Por favor una habitación.

  


  
    —Buenas noches. Marchando.

  


  
    —Que sean con dos camaaaasssss, por fa, no pieeensssoooo dormiiiir cooon esteeeee —pongo los ojos hirancudos.

  


  
    La recepcionista está haciendo su trabajo, mientras que yo estoy esperando, no miro a Dianne, la estoy intentando ignorar, está muy borracha

  


  
    —Aquí tiene la llave.

  


  
    Me encamino al ascensor, ya comienzo a estar muy cabreado, lo siguiente… Santa paciencia.

  


  
    —Si no vas a decir más que tonterías, ¡Mejor cállate! —reprocho.

  


  
    Al entrar, voy directo a la cama dejándola caer de malos modos sobre ella.

  


  
    Dianne achica sus ojos fijados en mí, cargados de lascivia.

  


  
    Me intenta provocar, pero no acepto tener mi primera vez con ella borracha. No quiero que luego tenga más reproches de los que ya tenemos en este momento

  


  
    Se levanta de la cama y se sube encima de mí provocándome. A través de la ropa comienza a moverse encima mío. ¡Dios cuanto he deseado tenerla así! Ahora lo quiere, pero no puedo ceder estando borracha. He de respertarla. Cuando este lúcida, si todavía quiere, lo haremos.

  


  
    — No me creo que no quieraaas. De verdad Eros ¿No deseas follarme? —no contestó, estoy demasiado concentrado para no perder el control, sus movimientos sobre mi verga a pesar de la ropa me enloquecen. Sé que debería levantarla de encima mío, pero soy incapaz. Entonces me besa con rabia, no me muevo, no quiero que piense que me estoy aprovechando de ella porque esta borracha. Pero mi resistencia flaquea y le devuelvo el beso con desespero. Mientras ella aprovecha mi debilidad para meter una de sus manos en mi entrepierna y la acaricia. Ese contacto es el que llevo meses esperando, desgraciadamente no deseaba que fuese así. A causa de la caricia de Dianne, mi respiración se acelera descompasándose. No puedo dejar que esto continúe, a pesar de que mi erección grita más, no puedo. La quiero. No la quiero enfadada. Así que, pesar que tenga unas ganas portentosas de estar con Dianne me alzo con ella colgada y la estiro en la cama. Respira hondo y sujeto su mano retirándola de mi pene. Aferrado a su culo, camino y la dejo en cama, y le ordeno que se duerma.

  


  
    Me siento en la butaca. Y descanso. Desde allí la veo llorar. Me siento fatal, pero ahora está borracha y no es momento de hablar. Duermo en esa butaca tan incómoda.

  


  
    Paso una noche horrorosa, no puedo dejar de pensar que la he decepcionado. Se que está muy enfadada. Se que prometí nunca romperle el corazón y que sería sincero. Estoy muy preocupado porque no sé si Dianne será capaz de perdonarme. Me jorobe o no la situación sé que en gran parte tiene razón. Doy un suspiro. Desde mi butaca, la miro en silencio, se encuentra de espaldas a mí. Se que cuando despertemos tendremos el siguiente asalto, espero que tras la conversación mis palabras surtan efecto. Con ese pensamiento me quedo dormido.

  


  
    Cuando despierto, me duele todo el cuerpo, de esa mierda de butaca, quizás tendría que haber pedido una habitación doble tal como había dicho Dianne.

  


  
    Entro al baño para asearme un poco y hacer un meo. En ese momento aparece Dianne en el lavabo y me pilla con la colita fuera.

  


  
    —Perdón, ya volveré luego.

  


  
    —Buenos días, princesa. —veo que pone mala cara.

  


  
    —Ya no soy tu princesa, no soy nada para ti. —lo dice con tono de cabreo.

  


  
    —Dianne, lo eres todo para mí, todo. —pone los ojos en blanco.

  


  
    Comenzamos a discutir, hasta que ella me propina un bofetón.

  


  
    —Creo que la merezco. —digo, pero intentó acercarme a ella para poder abrazarla.

  


  
    —No lo intentes. —advierte estrellando de nuevo su mano abierta en mi mejilla, la sujeto por sus muñecas y junto nuestros cuerpos.

  


  
    Soporto sus bofetones, sus reproches, todas sus quejas… aunque llega un momento en el cual pierdo la paciencia y la beso. Tomo su maravillosa boca como mi droga favorita, me encantan esos labios, así pues, los saboreo con deleite, adoro poder besarlos. Profundizo el beso y noto que el corazón de Dianne palpitando de forma acelerada. Este beso está comenzando a ser descontrolado. Se queda paralizada y vuelvo al ataque saqueando de nuevo sus labios.

  


  
    Cuando terminamos el beso veo en ella indiferencia... de hecho que me duele de una manera horrible, no deseo verla así de cabreada.

  


  
    A Dianne le sobrevienen arcadas, y corre hacia el baño. Voy detrás, para sujetarle el pelo mientras vomita y a la vez voy acariciando con delicadeza su espalda. Estoy mirándola, veo que tiene mala cara.

  


  
    En silencio proclamo una promesa a mí mismo <<no la dejaré sola a pesar de que ella no me quiera a su lado, voy a demostrarle lo mucho que la amo y necesito>>.

  


  
    —Iré a comprarte una manzanilla y algo de comer para que se asiente tu estómago.

  


  
    Salgo de la habitación, en dirección al restaurante del hotel. Al llegar pido una manzanilla, dos Cruasanes y dos zumos de naranja recién exprimido. A continuación, subo a la habitación, mientras subo en el ascensor, intento pensar la mejor manera de abordar el tema de porque le mentí sobre mi familia con Dianne.

  


  
    Entro y dejo las cosas en una mesa auxiliar en la entrada de la habitación, no la veo Dianne, entre al baño a ver si está allí vomitando. Tampoco está. Vuelvo a la zona de la habitación y en medio de la cama veo una nota y el colgante que la regalé en navidad, ese que simboliza nuestro amor infinito


    



    GRACIAS POR TODO EROS.


    LO SIENTO NO AGUANTO MÁS, 


    ASÍ QUE ME VUELVO A CASA


    SIEMPRE TUYA D.

  


  
    ¡Mierda no puede ser!, en ese momento me siento en la cama derrotado, frustrado sin saber que hacer. Comienzan a caer lágrimas. La quiero, la tengo que recuperar como sea. Recupero mi determinación y decido salir en su busca. Dejo el desayuno en la habitación, se me ha cerrado el estómago, ahora mismo no tengo hambre. Entonces me apresuro hacia la recepción y devuelvo la llave de la habitación para que la recepcionista realice el Check-out.

  


  
    Los nervios crean un millón de dudas en mí, a pesar de no estar seguro de encontrar a Dianne en el aeropuerto, tengo decidido que debo ir allí. Rezo por que no haya cogido ningún vuelo y puedo llegar a tiempo en el caso de que esté allí.

  


  
    Cuando la recepcionista acaba, subo al primer taxi que pasa con destino el aeropuerto, saco el móvil y miro los vuelos con destino España. El primer vuelo tarda cuatro horas y treinta minutos en salir. En ese momento me permito relajarme un poco.

  


  
    Sigo dando vueltas en mi cabeza a la mejor manera de que Dianne me escuche. Sus amigas Paula y Carol, son como uña y carne; ellas me podrían ayudar. Por lo que decido llamarlas para que me ayuden. Al llegar salgo apresurado del taxi, voy corriendo por la terminal para comprar dos billetes.

  


  
    Sin perder tiempo les hago una videollamada por WhatsApp.

  


  
    —Hola chicas, necesito vuestra ayuda.

  


  
    —¿Eros ya te has pinchado a Dianne? Me dijo que estaba pensando dar el paso y por fin probar tu salami— dice Carol divertida.

  


  
    —Ya me gustaría a mí— suelto con sorna.

  


  
    —Habla miarma ¿en qué podemos ayudarte?

  


  
    —Chicas la he cagado, y bien cagada. Necesito que me ayudéis a que Dianne me escuche. Las circunstancias las explicaré en otro momento. Necesito vuestra ayuda. — ruego.

  


  
    —¿Qué podemos hacer? —preguntaron a la vez.

  


  
    —Necesito que os vengáis cuando os envié un sms, por favor, necesito que habléis con ella e intercedan. En cuanto tenga más información os enviaré un sms. Seguramente necesitaréis unas vacaciones, pedirlas para mañana mismo. Os enviaré un sms para deciros donde tenéis que ir.

  


  
    —Eros nos estás asustando con tanto secretismo. Aun así, donde nos digas allí estaremos. Espero que no sea tan grave para no poderlo arreglar. Tranquilo, nosotras te ayudaremos.

  


  
    —¡Eh miarma!, confía en nosotras.

  


  
    —Gracias chicas, sois las mejores amigas que Dianne puede tener.

  


  
    Cuelgo la llamada y voy a buscarla a la zona de embarque. Dianne se encuentra sentada en una de las butacas de la sala de espera, tiene la mirada ida. Imagino por toda la situación que estamos viviendo. Me acerco a ella y le pregunto:

  


  
    —¿Por qué te marchaste? —cogiéndola del brazo reclamándola.

  


  


  
    CAPíTULO 26

  


  Dianne


  Al cabo de un rato, me encontraba en la sala de espera, esperando que llamaran a los pasajeros con destino a España. Todavía quedaban dos horas de espera. Cuando levanté la mirada, lo vi. No quería verlo, ni escucharlo. Joder que guapo era el condenado. Se acerca a mí.


  —¿Por qué te marchaste? —me coge por el brazo reclamándome.


  —¿Tú qué opinas al respecto? — muestro una expresión enloquecida en la mirada.


  
     
  


  
    —¿No deberías haberte marchado? —continúa sujetándome del brazo e intentando arrastrarme fuera del aeropuerto.

  


  
    —No quiero estar aquí, y menos contigo. 

  


  
    Se queda petrificado, como si le hubiera escupido a la cara. Esa frase lo había destrozado. Forcejeé con él para soltarme del brazo. El personal del aeropuerto se acerca a nosotros y en un perfecto inglés pregunta:

  


  
    —Señorita ¿Está todo bien?

  


  
    Los dos dirigimos nuestras miradas furibundas a juego con nuestras caras de malas pulgas al empleado.

  


  
    —Perfecto. —recalca Eros.

  


  
    Al marcharse el hombre que nos ha preguntado, aprovecho para escabullirme de nuevo hacia la sala de espera, aunque oigo como Eros grita mi nombre no me detengo.

  


  
    —Dianne, por favor espera. —suplica, pero me niego a mirarlo.

  


  
    Siento como si realmente mi situación fuese como una gran montaña rusa, con demasiado lupins para resistir.

  


  
    —Déjame en paz, sé dónde está mi sitio. Regreso a casa.

  


  
    —¡Quédate! no hemos terminado.

  


  
    En ese momento veo como Eros entrecierra los ojos, y suspira.

  


  
    —¡Yo sí! — grito ante su mirada irritada

  


  
    —Dianne escúchame todo tiene una explicación. —no me deja irme, mantiene mi brazo agarrado.

  


  
    —Claro... el porqué de tus mentiras. El porqué del secuestro. Por qué tu padre quería pagar seiscientos mil euros para que me marchara de tu vida, para que te rompiera el corazón, que por cierto ya le dije que se metiera el dinero por el culo. —refunfuñe.

  


  
    Veo que se queda totalmente boquiabierto por mis quejas.

  


  
    —Puedes hacer el favor de callar, Dianne. —En ese momento sus ojos están llameantes— ¡Quieres escuchar! —no quiero dejarme vencer, me acerco lo máximo posible a él y le suelto en su cara.

  


  
    — No, no quiero escuchar, ahora ya no es el momento. —contesto nerviosa, lo único que quiero era estar sola y volverme a casa. No quiero tener ningún contacto con Eros. Lo había prometido.

  


  
    —¡Calla coño! Dianne. —zarandeándome fuerte. — Déjame hablar. —Estira de mí, para alejarnos de la sala de espera, y no montar un espectáculo.

  


  
    —No vuelvas a tocarme. —Con todas mis fuerzas le volví a dar otro bofetón antes.

  


  
    me sujetó la cara para poder mirarme a los ojos

  


  
    —Te quiero, Dianne—su voz suena desesperada.

  


  
    Yo niego con la cabeza. No puedo más.

  


  
    Comienzo por pegar en su pecho. Quería huir de todo y de todos. Quería huir de la fuente que me estaba causando aquel dolor punzante.

  


  
    —No soy capaz de dejarte ir Dianne, deja de golpearme. Necesitamos hablar.

  


  
    —Tus palabras me están haciendo daño. —Salen en forma de ruego. —Cállate y vete. Por favor. —suplico

  


  
    —Dianne, he tenido alguna pareja, sin embargo, ellas solo estaban conmigo por mi fachada. Tú has estado conmigo por lo que soy, por cómo soy.

  


  
    Estoy paralizada ante lo que acaba de decir.

  


  
    —Yo… —inspiró hondo. —Te debo una disculpa. No, sin lugar a duda es una muy extensa. Pero tienes que saber que yo no tenía ni idea que mi padre nos secuestraría—sus palabras empiezan a fluir con mucha rapidez, a pesar de estar nervioso. —Pensaba que estábamos a salvo. Nunca imaginé que mi padre podría llegar a… — vi su estremecimiento, toma aire y cesa sus palabras.

  


  
    De pronto sin esperarlo me besa, con tal desespero que no pude resistirme… Sus labios se abalanzaron sobre los míos de forma brusca. A pesar de mi enfado le correspondo y clavo mis dientes en su labio inferior con tanta fuerza que noto el sabor metálico de la sangre.

  


  
    Eros profundiza su beso como si no hubiera mañana. Su cuerpo se acerca al mío hasta que no hay ningún milímetro de separación. Mi cuerpo era un traidor por responder a él con vehemencia a pesar de todo el dolor que me ha causado. Y no quería este acercamiento. La excitación por el beso va incendiando mi interior con demasiada rapidez.

  


  
    ¡Dios como deseo a este hombre!

  


  
    Eros me arrastró, hasta la zona de servicios del aeropuerto. Noto como el aire me falta y la cabeza me da vueltas emborrachada por la excitación. En un segundo empotrada contra la puerta del servicio de mujeres. Con el cuerpo de Eros pegado al mío dominando cualquier asomo de duda o resistencia que pueda haber en mí. Mis brazos caen a ambos lados de mi cuerpo lacios. Entramos en los aseos y Eros tiene la precaución de cerrar el cerrojo. Susurra en mi oreja de forma demasiado suplicante.

  


  
    —Dianne, no soporto que estemos así. —cae una lagrima por su mejilla. —Por favor perdóname, te lo explicaré todo, aunque no es fácil hablar de esa etapa.

  


  
    Mis ojos se cruzan con los suyos y puedo comprobar que están repletos de sufrimiento. No deseo causarle más dolor. Sé que su corazón está roto en mil pedazos como el mío. En ese preciso instante, siento culpabilidad porque era mi actitud lo que lo hacía sentirse de esa manera.

  


  
    —Solo soy un chico delante de una chica pidiendo que lo perdonen…— frunzo los labios.

  


  
    Cierro mis ojos para pensar, frente a mi tengo al hombre del cual me enamoré, suplicando mi perdón, no sé qué hacer; a pesar de haberme prometido a mí misma alejarme de él.

  


  
    — Eros…—su nombre quema mi garganta al pronunciarlo. Puedo sentir todo el dolor que alberga en mi pecho. Tengo la sensación de que la malota de Jane de la película ``Luna Nueva” me está mirando y diciendo la palabra dolor. No tengo claro cómo voy a superar esta nueva decepción.

  


  
    —Por favor déjame marchar, esto está siendo igual de difícil para mí. —Sé que, con esa frase, puedo perderlo para siempre. Hago una pausa para respirar profundamente, esperanzada que me deje marchar.

  


  
    En ese momento Eros roza su mejilla con la mía, mi cuerpo se estremece. Mi piel se eriza como la de una gallina con esa simple caricia. Oigo demasiado cerca su respiración exaltada por la excitación. Sus mejillas siguen húmedas porque aún siguen llorando sus lágrimas como un niño.

  


  
    —Sé que estás enfadada por todo lo que ha sucedido. Por lo que tuviste que pasar. No sé lo que te han hecho, porque no me lo cuentas.

  


  
    —Eros…—me interrumpe.

  


  
    —Déjame hablar por favor… Desde que tenemos esta libertad, me estoy volviendo loco. Me duele verte como anoche borracha por el dolor, como ahora. Me estoy volviendo loco sin ti. Mi cuerpo me quemará si no puedo tocarte. Déjame intentar que me vuelvas a aceptar…

  


  
    Las lágrimas ya están de nuevo saliendo, no puedo parar de llorar. En ese momento, entre llantos, vuelve a besarme.

  


  
    —No he dejado de quererte. —murmuro. —pero estos días me han hecho mella en mí. Me han secuestrado, me golpearon, me han maniatado a una silla, he pasado más de veinticuatro horas sin comer. Encima me mentiste. Tu pasado, no debería ser un obstáculo para estar juntos. Pero lo está consiguiendo.

  


  
    —No sé por dónde comenzar, nunca quise que te vieras implicada en mi pasado, por eso escapé— sentía incomprensión por todo.

  


  
    —Eros las historias empiezan por el principio. Yo quería saber qué persona eras, tanto lo bueno como lo malo, hace meses te pedí que me explicaras cosas de tí y que cada día, aunque fuese una chorrada, quería saber cualquier cosa que estuviera relacionada contigo, cualquiera.

  


  
    —Dianne te necesito— implora. —Tu reacción al saber que mi familia está relacionada con la mafia es pensar que yo estoy dentro. No soporto, ver en tus ojos esa mirada de decepción. —murmura. —no puedo, ni quiero estar lejos de tí. Haré lo que haga falta para poder hablar de esto con tranquilidad... —Me mira con una mirada cargada de sinceridad.

  


  
    Me quedo paralizada. No me salen palabras. Eros sacude mi hombro para que reaccionara.

  


  
    —Dianne. —suspira. —¿Dime que estás pensando?

  


  
    Rompo a llorar, mis lágrimas están desbordando mis ojos. Tengo el corazón roto, por todo. ¿Seré capaz de perdonar? Lo miro a sus ojos, vuelvo a ver aquellos ojos con tristeza, lo mismo que una vez hace tanto me impresionaron y por los que quedé prendada de él en aquel momento. Sí, me enamoré de él, en aquel preciso instante, que lo observé con la mirada cargada de tristeza… Me estaba mirando implorante. Veo como aún tiene la marca de mis manos en una de sus mejillas. Así que, comienzo a dar castos besos, como haciendo una cura sana.

  


  
    —¿No me dejaras?

  


  
    Por toda la locura que habíamos pasado durante los últimos días, creo que me da igual donde nos encontramos. Mis manos acarician sus mejillas, junto su frente a la mía sin dejar de mirarlo. Al fin logro darme cuenta de que no tiene importancia al menos para mí quiénes son su familia, si está dentro de la mafia o no. Solo me importa, poder vivir con él hasta que algún día mi corazón deje de latir

  


  
    —Te necesito Eros, —Se fijó que mi mirada había cambiado en ese momento, vio mi excitación.

  


  
    —¿Aquí? —Lo deseaba tanto que ya no me podía permitirme el lujo de esperar, después de todo lo que habíamos pasado. — No tiene por qué ser ahora.

  


  
    —Muero por probarte. —acercándome de puntillas para besarlo, lo beso con pasión. Aproximándome a su oreja susurro—no puedo esperar más. —Vuelvo a su boca y lo saboreo con pasión demostrándole cuánto lo deseo. En este momento y ahora. Estoy tomando su maravillosa boca con desesperación y sin medida. Siento que por primera vez en días mi corazón vuelve a palpitar.

  


  
    —Te deseo.

  


  
    Dispuesta a todo por hacer el amor con Eros, paseo mi lengua por su labio superior, se lo succiono, y mordisqueo. Su respiración comienza a acelerarse y apretando más fuerte contra su cuerpo me devora. Demostrando cómo me desea. Consigo inclinarme para sacarle los pantalones dejándolo sin calzoncillos, él hace lo mismo conmigo. Tras inmovilizarme me empotra contra la puerta del lavabo. Separando mis piernas. Estoy ansiosa porque esté dentro de mí.

  


  
    —¡Me tienes loco! Si tuviéramos tiempo pasaría horas saboreándote, pero estamos en un lavabo del aeropuerto así que, dejémonos de preámbulos y te daré duro.

  


  
    Entonces agarra su pene con una de sus manos y sin avisar se hunde en mi profundidad. En ese momento, emito un gemido de placer. Sujeta mi cuerpo en volandas contra la pared, mientras recibo sus fuertes embistes. No importa que nos saltásemos los preliminares. Premiaba el ansia de disfrutar el momento. Sí de algo había aprendido de la experiencia vivida es que cualquiera puede ser el último momento, al lado de la persona amada. Por lo que no me importaba el lugar, nada tenía importancia si podía estar junto a Eros. ¡El mañana Dios dirá!

  


  
    Cuando nos miró, puedo comprobar que estamos por fin unidos en un solo ser.

  


  
    En ese momento asumo que romperé el acuerdo que he hecho con Leandro, pues en definitiva no soy capaz de separarme de Eros. Lo amo demasiado….

  


  
    Eros sale de mí, para sentarse en el inodoro, instándome a subirme a horcajadas sobre él y cabalgar. Una vez acomodada encima de él comienzo mi cabalgata como una experimentada amazona. La lujuria nos absorbe. Estoy totalmente a su merced. Disfrutando como una loca. Me quito el suéter y el sujetador, para poder ofrecerle mis pechos. Eros los succiona con destreza. Sus gemidos son música para mis oídos y entonan con los míos, que a su vez lo encienden sin medida. Eros azota mi culo con una de sus manos y creo que voy a perder la cordura de la excitación que provoca en mí, ese simple gesto.

  


  
    —Eros, hazme el amor como no se lo has hecho a ninguna mujer. 

  


  
    Y lo hace, vaya si lo hace. Continúo sentada sobre él, anclada balanceando mis caderas con energía. El placer que siento es colosal. Ambos jadeamos al compás y él vuelve a azotar mi trasero.

  


  
    —Dianne, apriétate contra mí. —solicita y yo obedezco.

  


  
    Eros, fija su mirada en mis ojos, esos ojos que ya no están cargados de tristeza, sino todo lo contrario, nublados por la lujuria. Comenzamos a convulsionar y seguido de un sonido de éxtasis agonizante, su pene se descarga dentro de mí. Los dos alcanzamos el clímax a la vez.

  


  
    No hablamos, simplemente estrecha mis manos. Yo lo abrazo en silencio y ambos permanecemos así varios minutos, él sigue dentro de mí y me encanta sentirlo. Disfruto del momento cómo nunca. Observó que sonríe de oreja a oreja.

  


  
    —Me vuelves loco. —susurra con lujuria.

  


  
    Volvió abrazarme, con ansia, dándome a entender, lo mucho que me había echado de menos esos días. Entonces, vuelve a moverse de nuevo, con pequeños movimientos en círculos.

  


  
    —Has hecho de mí un animal. —murmura. —necesito marcarte. Poseerte de tal manera, que no haya separación entre tú y yo.

  


  
    Esas palabras son música para mis oídos, de nuevo estoy mojada de deseo que enciende en mí Eros. Nuestros instintos sexuales se adueñan de nosotros. Envueltos en nuestra ardiente pasión. Nos besamos y nos acariciamos. Una efusión salvaje nos invade y Eros se alza conmigo a horcajadas apoyándome contra la pared. Lo abrazo con fuerza y él aprovecha para penetrarme duro.

  


  
    —No pares.

  


  
    Nuestras bocas se engullen de manera frenética, ayudando intensificar nuestra excitación

  


  
    —Dianne ¿sabes que me estás haciendo? —Sigue empotrándose contra mí.

  


  
    Mis sentidos embotados por el olor a sexo que desprendemos me mantienen extasiada. Estando entre sus brazos la felicidad estallaba en mi corazón sin barreras. De repente tapa mi boca con su mano.

  


  
    —Calla. —susurra. —Creo que ha entrado alguien al lavabo. No te muevas, no chilles. —¡Será pervertido!, el jodido sigue moviéndose, mientras yo he de callar mis gemidos. Mi cara estaba encendida.

  


  
    —¿Todo bien? —pregunta una voz femenina.

  


  
    —Todo perfecto. —trago saliva. Oigo cómo se cierra la puerta al salir la chica.

  


  
    De nuevo volvemos a alcanzar el orgasmo juntos. Él emite un gruñido animal al correrse, bombeando su semen dentro de mí. Nuestro primer encuentro sexual, había sido brutal, el más salvaje que había vivido.

  


  
    Después, de salir de mi interior, Eros coge papel y me limpia con suavidad, antes incluso de limpiarse a sí mismo. Esa mirada de cuidarme llena mi alma de inmensa felicidad.

  


  
    —Recuerda que tenemos una conversación pendiente. —dije en voz baja

  


  
    Sus ojos se cruzan con los míos y se muestra pensativo.

  


  
    —Por favor, la podemos dejar para mañana. Hoy no deseo pelear más.

  


  
    —¿Vamos?

  


  
    Maravillada por lo sucedido, tengo una sonrisa que hacía días que no conseguía que saliera. Nos separamos a regañadientes, tenemos que vestirnos y salir de los servicios del aeropuerto.

  


  


  
    CAPÍTULO 27

  


  
    Eros

  


  
    Vamos caminando por la terminal sujetos por la mano; no sé hacia donde, pero me lleva Eros, porque tampoco nos dirigimos hacia la salida de la terminal. De golpe, noto que se ha parado en seco. Al mirar al frente hay una mujer, aprieta mi mano con fuerza.

  


  
    —Eros, ¿ocurre algo? —veo como su semblante se tensa en un momento.

  


  
    La mujer se aproxima a nosotros con decisión, una vez frente a nosotros ella y Eros comienzan a hablar en griego. Se saludan dándose dos besos.

  


  
    —Por favor, hablemos en español que mi mujer —expresa orgulloso. — no entiende nuestro idioma.

  


  
    La sorpresa se dibuja en el rostro de la mujer ante las palabras utilizadas por Eros, para dirigirse a mí.

  


  
    —De acuerdo, Eros solo vengo a darte las gracias, yo tampoco quería casarme contigo. De hecho, tengo novio, pero tenía miedo de que mi padre le hiciera algo a mi chico. Por eso acepté.

  


  
    —Tranquila. Yo en este momento estoy donde quiero estar. Y no me obligará nadie a estar donde no debo.

  


  
    —Eros, la compañía es grata, pero mi vuelo sale en breve. —se despiden.

  


  
    No he prestado atención a la conversación, desde que ha mencionado que soy su mujer.

  


  
    —Preciosa, ¿estás bien? 

  


  
    — ¿Has dicho, tu mujer?

  


  
    — Para mí, lo eres.

  


  
    Mi cara se tiñe como un tomate. No esperaba esa reacción por su parte y más después de lo que había sucedido. Cuando todavía teníamos una conversación pendiente.

  


  
    Vuelve a tirar de mí, me hace correr detrás de él. No entiendo donde me lleva porque la puerta con destino España está hacia otra dirección.

  


  
    —¿Dónde me llevas? —intentó averiguar

  


  
    —Donde nos lleve el viento.

  


  
    — ¿Va en serio?

  


  
    —Ya te conté una vez, que si te lo explicara tendría que matarte, ¿Y verdad que no quieres que te mate?

  


  
    Ante su contestación pongo los ojos en blanco. Otra vez con esa contestación.

  


  
    — Que pesadito.

  


  
    —¿No lo puedes siempre saber todo? La primera parada la haremos en New York.

  


  
    Nos pusimos en una cola para embarcar a New York.

  


  
    —¿Pero este es un vuelo internacional?

  


  
    —Tranquila yo me ocupo, tengo un amigo y te dejará pasar.

  


  
    — Luego no podré volver.

  


  
    — ¿Y necesitamos volver? Venga Dianne después de esos horribles días nos merecemos disfrutar del momento. Nunca podremos saber cuándo volverán a separarnos…

  


  
    Lo pienso, y tiene razón.

  


  
    Carol siempre me dice que,

  


  
    
      El tiempo se disfruta es verdadero tiempo vivido.

    

  


  
    Así que, me olvido de las responsabilidades, y de todo. Aceptó sin saber el destino.

  


  
    Cuando estamos sentados en el avión, pienso en lo que acaba de suceder en los servicios y no puedo evitar ruborizarme. De repente caigo, en el hecho de que no hemos utilizado protección. ¿En qué me convierte eso? En una mujer desesperada, pero con un problema en este momento.

  


  
    —Eros, tenemos que hablar. No me mires así, necesito comentarte algo. Lo que acaba de pasar en los servicios…

  


  
    —Ha sido lo mejor...

  


  
    —Sí, si no te discuto que no, pero…

  


  
    —¿Qué es lo que te está pasando por la cabeza?

  


  
    —Eros te has derramado dentro de mí y sin sombrerito… Dos veces, y yo no estoy tomando anticonceptivos. —me está entrando calor solo de pensarlo. —¿Qué crees que puede pasar en nueve meses?

  


  
    —¿Serás un Huevo Kínder? Tendrás sorpresa. — comenta chistoso.

  


  
    Hubo una larga pausa. Notaba que mis emociones pugnaban por salir, no había pensado en la posibilidad de tener hijos aún y él había decidido por los dos. Sin consultar. ¿En serio? ¡Maldito egoísta!

  


  
    — ¡No me toques!

  


  
    — ¿Dónde vas a ir si el avión está volando?

  


  
    —¿Creías que así se arreglaría todo? ¿Imponiéndote? Eros, no puedes imponer que me quede embarazada sin hablarlo. — le ladro

  


  
    —Mi padre quiere separarnos a toda costa, si hay un bebe, no podrá hacerlo…

  


  
    —¿Así es como lo ves? Pues yo. Podrías haber preguntado. Con la participación de ser padres no se juega… —estaba cabreada. —Me voy a dar una vuelta, no me apetece estar a tu lado.

  


  
    —¡Espera! —exclama.

  


  
    —Déjame en paz un rato. No me apetece estar cerca de tí.

  


  
    —¡Maldita, sea Dianne!, tú estás viendo que mi padre hará lo que sea con tal de separarnos de nuevo.

  


  
    —Eros, yo rechazaría su dinero. Ya lo hice una vez.

  


  
    —Pero bien me soltaste toda esa verborrea que llevo aguantando desde nuestro reencuentro.

  


  
    —¿Crees que tengo yo la culpa? De hecho, sigo esperando la excusa.

  


  
    —Dime, ¿qué puedo hacer para que me perdones?

  


  
    —Ahora mismo déjame sola.

  


  
    —¡No!

  


  
    —Necesito que me dejes en paz un rato. Lo necesito.

  


  
    En ese momento no tengo ganas de estar cerca de Eros. Por lo que abandono mi butaca y me aproximo a la azafata de vuelo.

  


  
    —Disculpe, señorita podría hacerme el favor de cambiar mi asiento. Tengo a un indeseable a mi lado.

  


  
    —Si claro, venga que la acomodaré.

  


  
    La azafata me lleva hasta el lugar donde hay varios asientos libres. Pusieron una película durante el vuelo donde me ofrecieron unos auriculares y la vi. Necesito relajarme y veo la película “Yo antes de tí”. Durante toda la película evito pensar en Eros y todo lo que lo engloba. Decido centrarme en la vida de Lou Clark y Will Traynor. Como Lou intenta que Will entienda que merece la pena la vida y seguir viviendo. ¡Dios! no sabía que la historia era así. Al final de la película no puedo reprimir el llanto….

  


  
    Creo que estoy demasiado sensible, ¡por todo lo acontecido en tan poco tiempo. Al acabar la película noto como me pesan los párpados y me quedo dormida.

  


  
    Abro los ojos después de la siestecita, y me sobresalto al encontrarme a Eros sentado a mi lado.

  


  
    —¿Qué rayos haces aquí?

  


  
    —Preciosa, te he dejado un rato en paz.

  


  
    —¿Y has pensado algo sobre tus actos?

  


  
    —Tienes razón...

  


  
    —¿En qué? —Uso un tono inquisidor.

  


  
    —Sé que tendría que haberlo hablado contigo, tienes toda la razón del mundo. Pero siendo sincero en ese momento no pude controlarme. Estaba tan dominado por la lujuria que no pude contenerme. Te pido perdón. Cuando me di cuenta de lo que había pasado pensé que quizás fuera una de las soluciones.

  


  
    Esa excusa me servía por el momento, por lo tanto, nos envolvimos en un abrazo.

  


  
    Hicimos escala en New York, para embarcar en el siguiente avión pude comprobar el destino Las Vegas.

  


  
    —Eros, ¿Haremos otra escala en Las Vegas o allí nos quedaremos? 

  


  
    —Es una sorpresa, debes tener paciencia, Dianne.

  


  
    Subimos al avión, estuvimos todo el vuelo besándonos, ah y echando una siesta. Típico en nosotros, cuando vemos una peli y nos dormimos con la película.

  


  


  
    CAPÍTULO 28

  


  Dianne


  Al llegar a Las Vegas, Eros desde el móvil, localiza un hotel, contratamos una habitación en el fantástico Best Western Plus Casino Royale. Nos subimos a un taxi para llegar al hotel, antes de entrar, compramos algo de ropa limpia, porque íbamos con lo puesto, llevábamos más de cuarenta y ocho horas con aquella ropa. Aunque pienso que, en la habitación necesitaremos poca cosa. Pienso divertida. El hotel es enorme, tiene un casino propio, así que, si salimos de la habitación me aparecería jugar en el casino. Nos dirigimos hacia la recepción a registrarnos.


  Cuando llegamos a la habitación era tremenda, amplia, con jacuzzi, con un buen balcón, ¡Impresionante! El lavabo es muy amplio. Dejamos las bolsas en el suelo y doy vueltas con los ojos bien abiertos, parezco a una niña, viendo su casa nueva, no puedo evitar sentirme super emocionada con aquella habitación.


  
     
  


  
    Después de pasar más de cuarenta y ocho horas sin pasar por una ducha, no veo la hora de hacerlo. Nunca nos habíamos duchado juntos durante todo este tiempo, pero esta vez se me antojaba ducharme con él. Agarro su mano y entramos al baño. Creo que Eros percibe mi intención, así que, se deshace de mi ropa y yo hago lo mismo por él. Entramos juntos a la ducha, espero notar su contacto cayendo el agua por mi piel. Coge el gel de la pared y con sus manos empieza a limpiarme el cuerpo. Saboreo cada caricia, y con aquel contacto se me escapa un gemido...

  


  
    —¿Te gusta? —asiento con la cabeza.

  


  
    Me entrego al completo para que lave mi cuerpo enterito, esta situación me llena de dicha. Sus suaves manos me enjabonan con delicadeza... Mis piernas tiemblan de la excitación, vamos parecían flanes.

  


  
    —Como sigas así, conseguirás que pierda el equilibrio. —comento embriagada por el placer proporcionando.

  


  
    —Tranquila, nunca dejaré que te caigas…

  


  
    El dolor que había sufrido los últimos días comienza a evaporarse gracias a la atención de Eros. Era él quien me estaba liberando de la pesadilla que había sufrido a manos de su padre. El cuerpo de Eros es impresionante, estoy llegando a arrepentirme de no haberlo catado antes.

  


  
    —¡No sé cómo pude pensar que podría vivir sin ti! —afirmó

  


  
    Con aquella declaración a Eros, el pecho se hincha de gozo e inspira. Entonces se pone en pie para que nuestros rostros queden alineados, encarándome, sin perder ni un segundo se lanza a mi boca para devorarla con desespero.

  


  
    —Sé que la situación se nos ha ido de las manos ¡Ha sido horrible para los dos! Lo entiendo. No me imagino lo que ha sido pasar esta situación tú sola.

  


  
    —Sí, mucho. — Me abrace contra su pecho. La sensación de sentirme rodeada por él me llena de júbilo, es maravilloso sentir su piel en contacto con la mía. En ese momento, lo miro con picardía, coloco mis manos en su trasero y aprieto para empujarlo en mi dirección. Eros ya está preparado. Su mirada desvela claramente lo que tiene en mente. Con una estocada rápida se introduce en mi interior. Entre los brutales envistes, grito de placer, mis piernas apenas pueden sostenerme, parecen flanes.

  


  
    —Dianne— brama, estallando dentro de mi vientre.

  


  
    Una vez más repite la operación de limpiarme primero a mí, estos detalles me encantan. Nos secamos y nos quedamos abrazados. Entonces nos estiramos en la cama, abrazándonos.

  


  
    —¿Por qué no tienes un tatuaje? — pregunto.

  


  
    —No me gustan los tatuajes, ¿Por qué lo haría y le haría daño a mi cuerpo? — Se mueve para abrazarme mirándome a los ojos. —Además, soy bastante conservador al respecto, para mí los tatuajes son el dominio de los prisioneros, no quiero que nada se asocie con un lugar así.

  


  
    —¿Pero sois mafiosos? Todos los que vi en casa de tu padre, incluido tu padre, llevaban tatuajes.

  


  
    —Es simple, yo no soy como ellos. Ser el hijo de un mafioso no quiere decir que me tengan que encasillar en el mismo saco. —comenta con cara de preocupación.

  


  
    Decido dejar de lado las preguntas porque no deseo discutir en este momento. Al día siguiente sería otro día y tendría que darme algunas respuestas.

  


  


  
    CAPÍTULO 29

  


  Dianne


  
     
  


  
    A la mañana siguiente me despierto antes que él. En ese momento disfruto viéndolo dormir... Era relajante verlo tan distendido... Su semblante se muestra tierno, sin embargo, de golpe cambia a afligido. Parece que algo le preocupa y yo daría lo que fuera por saber de qué se trata. Nuestros cuerpos estirados están en paralelo en el colchón permitiendo que disfrute de su cuerpo esbelto. Reprimo las intensas ganas de besarlo pero no quiero despertarlo, necesita descansar así que por el momento lo dejo dormir.

  


  
    En lo que se refiere al trabajo, seguro que lo he perdido, teniendo en cuenta que no había avisado por mi ausencia, seguro que habían prescindido de mí sin más. Seguramente estaré despedida y en paro. Aunque esta mañana, el optimismo me acompaña porque creo que haberme quedado sin trabajo no es tan malo, sino una oportunidad para encontrar algo mejor.

  


  
    Durante toda mi relación con Eros había antepuesto mi necesidad a no hacer el amor con él. Exponiéndome a que un día la situación se nos fuera de las manos. Ahora entiendo que mi deseo por él no era nada malo, al contrario, cuando al dejarme llevar, viví el mejor momento de toda mi existencia.

  


  
    Debíamos mantener una conversación, sí, pero lo único que quiero saber es por qué no me dijo nada. Ya no me importa quién sea su familia, he comprendido que, no puedo vivir sin Eros. Tengo que esforzarme por perdonar, sé que en el aeropuerto ya lo perdoné, pero aún queda algo de resentimiento en mi alma. Mantuvo ese secreto, quizás no podía compartirlo por miedo a ser rechazado. Pienso que Eros es prisionero de la situación que tiene con su padre y por eso huyó de Grecia. La verdad es que tampoco sé cómo hubiese reaccionado si hubiera sido sincero al principio de conocernos. Aunque reconozco que después cuando ya hacía un tiempo que estábamos conociéndonos habría sido el momento justo para explicármelo, porque sé que no me habría importado, pues yo entonces ya lo amaba. Creo que no quise abrirme a él completamente porque algo me decía que Eros no estaba siendo sincero conmigo y por eso reprimía las ganas de hacer el amor.

  


  
    La verdad, desde que abandoné a Eros en casa de su padre, huyendo de aquella casa corrió detrás de mí. Cuando menos pronósticos había, luchó por mí. No puedo evitar sentirme culpable, por haber escuchado a Leandro sin darle la oportunidad de explicarse a Eros. Pero en ese momento de confusión Leandro supo aprovecharse de la situación sembrando miles de dudas en mi interior. En el fondo, Eros siempre estuvo a mi lado, protegiéndome, incluso en el bar mientras me emborrachaba para olvidar que alguna vez lo había querido.

  


  
    En el momento en el que provoqué a unos de los secuaces de su padre, aunque en realidad no quería que me tocará, tan solo luchaba por una oportunidad para salir de aquella situación, entonces Eros también estuvo a mi lado sin juzgarme. Cuando fuimos al hotel, no quiso propasarse conmigo porque estaba borracha, a pesar de que lo provoqué. Sé que tiene un padre que está metido en la mafia, es el puto capo, pero desde que lo conozco no he visto que él haya hecho nada relacionado con la mafia.

  


  
    Entonces un estremecimiento recorre mi cuerpo y me doy la vuelta. Allí está mi querido Eros observándome desde lo lejos. Se había puesto los calzoncillos y llevaba su pelo despeinado. Sus labios están hinchados por los besos que nos habíamos dado toda la noche

  


  
    —Buenos días, cariño.

  


  
    —Buenos días, preciosa. ¿No te has escapado? — dijo con sorna.

  


  
    —Ni tu tampoco. —replico acercándome a él y lo envuelvo en un abrazo. —Eros ya sé que estamos en la ciudad de la fortuna y tal. Pero se me antoja no salir de momento de la habitación. Te hago una proposición indecente. Te propongo pedir el desayuno al servicio de habitación y pasarnos todo el día en la cama abrazándonos, acariciándonos. Solos tú y yo. Sin que nadie nos interrumpa. Se acercó más a mí y me retiro el pelo que tenía en la cara.

  


  
    —¿Sigues todavía enfadada?

  


  
    —¿Por qué tendría que continuar enfadada? Quizás un poco resentida. ¿Tú no estarás enfadado conmigo?

  


  
    —No, estoy eufórico que no hayas desaparecido mientras dormía.

  


  
    —Creo que nuestro amor se ha fortalecido con este bache. ¿Te digo una cosita?

  


  
    —Dispara.

  


  
    —Seguiré contigo mientras quieras que esté contigo. Hasta que mi corazón deje de latir. —

  


  
    —Deseo poder ser el hombre de tus sueños, preciosa — me sorprendió esa contestación— Lo deseo por encima de cualquier cosa.

  


  
    —Ya lo eres. —

  


  
    Mientras nos estamos haciendo arrumacos y besándonos

  


  
    — ¿Sabes? Me fijé en ti nada más verte en aquella discoteca, se me iban los ojos la primera vez que los miré. En aquel momento ya te deseé— Me salió una tímida sonrisa por la comisura de los labios

  


  
    — Ya me fijé. Y en aquel instante, supe que me habías calado. Que podías ver quien soy, como soy. Nadie antes, se había fijado en mí así.

  


  
    — Y ahora puedo decirlo, porque no tengo miedo a mencionarlo, en aquel momento que te vi me cautivaste, sí que me resistí, pero cuando te conocí un poquito, ya me enamoré de ti completamente. — Me quedé relajada entre sus brazos. —

  


  
    Sus brazos envolvieron continuaban abrazando y mi mundo volvió a encontrarse con él. Él deslizó entonces la mano por mi pecho y lo acaricio

  


  
    —Preciosa... —El tono de persuasión.

  


  
    Note cómo creció con el roce de mis pechos y me comenzó a provocar. Sentía mi excitación, y mi reacción hizo saber que estaba preparada. La cogí y la puse en mi hendidura y lo sujeté del culo para que entrara dentro de mí y lo empuje, para que se hundiera dentro de mí. Los dos comenzamos a gemir por nuestros movimientos de cadera.

  


  
    Metí la mano entre su pelo y lo beso con agarré sus suaves mechones castaños mientras veía cómo sus ojos se entrecierran al notar el suave tirón de mi mano. Veía en sus ojos la excitación de ser tomado. Se encontraba a mi merced, y eso le encantaba. Lo necesitaba tanto como yo. Tomé su boca. La lujuria nos volvió de nuevo. Los gemidos de Eros me encendieron mucho más. Continuamos nuestro baile de deseo y placer.

  


  
    —Dianne no sabes cuánto te deseo. —Nos volvimos a besar apasionadamente, comenzamos a convulsionar y en ese momento se me antojo

  


  
    —Eros córrete dentro.

  


  
    Esa orden hizo a Eros llegar al éxtasis y se corrió de nuevo dentro de mí. Los dos llegamos a la vez al clímax.

  


  
    No se salió de dentro, pero seguimos abrazados, esperando que nuestras respiraciones se acompasan

  


  
    —Dianne, me vuelves loco. — expresa con lujuria— ¿Podemos hablar?

  


  
    —¿Y me lo pides cuando todavía estás dentro de mí?

  


  
    —Es la mejor forma de hablar, y más placentera— dice en tono divertido

  


  
    —Dime

  


  
    —Se que quieres disfrutar de estos momentos en la cama, y no me negaré que me encanta hacerte el amor. Pero estamos en la ciudad de Las Vegas. ¿Estás segura de que no quieres salir a conocerla un poquito?

  


  
    —¿Crees que necesito otra cosa?

  


  
    —No

  


  
    —¿Lo que sí me gustaría hacer aquí? 

  


  
    —Dispara.

  


  
    —Me gustaría ir a un sitio

  


  
    —¿A cuál?

  


  
    —Es una tontería.

  


  
    —Va dilo— haciéndome cosquillas, intentando no salir

  


  
    —Vale te lo cuento, — riéndome todavía por las cosquillas— pero no me hagas más cosquillas. Se que aquí hay capillas, donde la gente se casa. Me gustaría hacerlo contigo. Aunque sé que quizás es pronto en nuestra relación. Pero tú comentaste que un embarazo podría impedir a tu padre que te obligue a casarte con otra persona. Un niño tarda 9 meses. Una boda en Las Vegas podría ser más factible que un bebe.

  


  
    —Pero en una boda así, sin estar tus seres queridos, como tus padres, ni amigos, nadie a quien tú quieras. No creo que estés de acuerdo con hacerlo así, normalmente las mujeres queréis grandes bodas, con vestidos de ensueño, donde estén todos tus familiares—

  


  
    —La verdad es que en este momento no me importa. Yo si me caso es por amor, no por ellos. Me caso porque estoy enamorada del hombre de mis sueños y vamos a pasar juntos el resto de nuestra vida. No quiero que se desvíe el centro de la cuestión—

  


  
    —Entonces sí, si es así. Vamos, busquemos una capilla. Vamos a comprar ropa bonita para la ocasión. Y tengamos que encontrar para ti algo nuevo, algo viejo, algo azul y algo prestado.

  


  
    Entonces salimos de la habitación cogidos de la mano, como si fuera una sola. Haciendo que nuestros corazones se transformarán en uno solo. Haciendo que el juramento que nos íbamos a dar sería hasta que la muerte nos separará.

  


  


  
    CAPÍTULO 30

  


  
    Eros

  


  
    Salimos de la habitación con el convencimiento de buscar una capilla para casarnos. Había recibido el mensaje de las chicas que estaban en Las Vegas. Como las pedí. Estuve tentado a pedirles que no vinieran, pero ya tenían los billetes pagados y decidí que si Dianne me daba la oportunidad le comentaría la posibilidad de casarnos en Las Vegas, y si ella aceptaba, sería una bonita sorpresa; pero ella se me adelantó. Así que les mandé un mensaje para que estuvieran en la Capilla a las cinco de la tarde.

  


  
    Así que ahora estábamos comprando algo nuevo, algo viejo, algo azul y algo prestado. Se compró un vestido precioso azul cielo y yo una camisa blanca y unos pantalones de vestir negros. Entramos a una tienda y se llevó un collar sin pagarlo. No pude hacer otra cosa que reírme a carcajadas. Ya tenía su algo prestado.

  


  
    Entramos a un anticuario, porque ella vio unos pendientes que le encantaron, ella se los quedó mirando

  


  
    —Fueron de una señora que se tuvo que empeñar, porque se había gastado todo su dinero en el casino y no podía regresar a su casa. Comento que eran de su abuela, dijo que volvería a recuperarlos, pero han pasado un año y no vino. Así que están a la venta. —dijo el anticuario

  


  
    —Los quiero.

  


  
    Le compré todo lo que pidió, no eran baratos, pero Dianne lo valía. Tampoco fueron excesivamente caros. Y pensando en la ocasión lo merece, lo vi apropiado.

  


  
    Así que fuimos a comer a un bar cercano, cuando terminamos de comer y aprovechando, nos metimos al lavabo a cambiarnos juntos. Pero antes la cojo y la beso, y allí mismo la comienzo a besar.

  


  
    —Esta es nuestra pequeña despedida de solteros… nunca más volveré a hacerte el amor como un hombre soltero. Así que quiero tener la última oportunidad.

  


  
    La hice el amor, vaya si se lo hice, saboreé su cuerpo. Me temblaba el cuerpo por lo que me hacía sentir Dianne. Sus besos, sus caricias tenían mucho efecto sobre mí. Inhale el deseo que desprendía Dianne, la puse mirando hacia la puerta y me empotre en ella. Respire hondo y el perfume a sexo, fue un efecto embriagador. Con mi polla notaba sus labios mojados por mí. Dianne buscaba besarme así que me acerque, como si yo fuera su comida preferida, una comida que anhelaba y que podía ser su adicción. Dianne se arqueo, tras una convulsión y siguió besándome… mis manos comenzaron a acariciarle y mientras la penetraba con mi polla a la vez le comencé a penetrar también con mis manos. Gemíamos. Imagino que todo el bar nos estaría escuchando, qué más daba. El sonido que salía de Dianne era excitante. La comencé a taládrala hasta que los dos culminamos en llegar al orgasmo. La limpié con cuidado y mínimo, me encantaba hacerlo, era mi pasatiempo preferido, y luego me limpié a mí mismo. Nos cambiamos qué era lo que habíamos ido a hacer en los lavabos.

  


  
    Al salir del local, me acerque a ella y la besé, saque lo que tenía en el bolsillo era su collar, y se lo coloque

  


  
    —Gracias por devolvérmelo

  


  
    —Nunca debiste quitártelo.

  


  
    —Lo echaba de menos, notaba como si me faltará algo.

  


  
    Ya era casi la hora que teníamos contratada la ceremonia en la capilla, así que nos dirigimos hacia la capilla Loveland Weddings que teníamos hora a las 17 Horas. Cuando llegamos a la entrada nos encontramos con mi sorpresa.

  


  
    — Chicas, pero… ¿Qué estáis haciendo aquí? — Dianne está sorprendida por encontrarse con Carol y Paula...

  


  


  
    CAPÍTULO 31

  


  Dianne


  
     
  


  
    — Chicas, pero… ¿Qué estáis haciendo aquí? — estoy sorprendida, qué rayos están haciendo en Las Vegas...

  


  
    — Yo antes de entrar, os dejo un ratito a solas para que habléis — Eros se marcha y nos deja espacio para hablar.

  


  
    — ¿En serio? Después de tanto tiempo siendo amigas, te escapas a las Vegas a casarte con este ejemplar ¿Y no nos invitas?

  


  
    — Nenis, es muy largo de explicar...

  


  
    — Nosotras tenemos todo el tiempo del mundo. — increpa enfadada.

  


  
    Les expliqué todo lo que me ha pasado desde que fuimos a cenar, todo con pelos y señales, hasta los momentos morbosos... bueno no todo, porque no les explique qué Eros se derramó dentro de mí.

  


  
    — ¿Así que Eros ya te ha dado Salami? — se ríe Carol.

  


  
    — ¿De todo lo que te he explicado, solo te has quedado con eso? — pongo los ojos en blanco— Serás pervertida.

  


  
    — A ver, Dianne no es por disculpar a Eros, tampoco sé el motivo que Eros no te contó la verdad con relación a su padre, que él era El Jefazo de la Mafia Griega. A lo mejor es que no tuvo los huevos suficientes para contarlo. Pero, aunque no te haya contado esa verdad, que estas tan necesitada de escuchar estas aquí y ahora. Así que creo que eres consciente de lo que estáis haciendo aquí ¿No? — asiento— ¿Eso creo que quiere decir algo verdad?

  


  
    — Tienes razón Carol, estoy aquí, porque después de todo lo que ha sucedido, de que lo abandonará en casa de su padre, de que provocará a otro hombre delante suyo, que me escapará de aquel hotel porque la situación me estaba sobrepasando. Me he dado cuenta de que lo quiero, lo amo, lo quiero hasta la saciedad. Vivir sin él, sería vivir en pena.

  


  
    —Chilla…Que ya la tenemos enconejada por siempre jamás. —se carcajea. —¿Qué era aquello que dijiste que debía hacer Cupido? — Carol se une a las carcajadas. Dios no lo puedo aguantar y me uno a reírme con ellas. Son la monda lironda, pero las necesitaba.

  


  
    En ese momento, Eros se acerca a nosotros, al ver las risas, sorprendido pregunta

  


  
    — ¿Se puede saber qué os parece tan divertido? ¿Yo también quiero saber el chiste?

  


  
    Y todas nos carcajeamos de nuevo. Eros no entiende. Me acercó a él

  


  
    — Cariño si te lo explicará sabrías más que yo, y entonces te tendría que matar y como no quiero matarte te quedarás con la incógnita. — Eros suspira, por la contestación

  


  
    Y las tres, nos descojonamos…

  


  
    — Después de daros mis explicaciones, ¿Me podéis explicar qué coño hacéis aquí?

  


  
    — Miarma, hace unas 32 horas recibimos una llamada de Eros muy extraña, estaba jadeante, en ese momento pensábamos que estaba dándote Salami por fin. Nos dijo que nos enviaría un SMS y que estuviéramos preparadas para viajar a Las Vegas. Que nos necesitabas, que estabas muy enfadada con él y que creía que ibas a necesitar ayuda. No lo pensamos dos veces y dejamos todo y aquí estamos. Por ti miarma, vamos al fin del mundo.

  


  
    — Ya te digo.

  


  
    Mis ojos se estaban empañando en lágrimas. En ese momento creo que fue cuando me estaba escapando del hotel. Miré a Eros, tenía cara de rubor por lo que acababa de explicar mis amigas. No pude hacer otra cosa que tirarme a besarlo.

  


  
    —Eros necesitamos tener esa conversación ahora.

  


  
    —¿Y por qué en este momento? Sabes que te quiero.

  


  
    —Eros, mentiste, dijiste que siempre serías sincero

  


  
    —Tenía que ocultarlo, si te hubiera dicho esa parte de mi vida que quería olvidar. No quería pensar que mi padre es mi padre. Quería pensar que había muerto. Además, si te lo hubiera dicho de antemano, no hubieras considerado darme una oportunidad. Ni si hubieras querido ser mi amiga. Dianne estoy enamorado de ti, desde el mismo momento que nuestras miradas se cruzaron en aquella discoteca, —Oh... meloso salió de los labios de Carol y Paula

  


  
    —Por lo que no puedo dejarte ir. No puedo vivir en una vida donde tu no estés. Se que te oculte una parte de quien soy. Pero tuve que ocultarlo, porque tuve miedo, miedo a que no quisieras estar conmigo, luego tuve miedo a qué si sabias de quién era hijo me dejarías. Nuestra relación es fascinante y prodigiosa. No quería arriesgarme a que me dejaras. Cada noche temía que descubrieras algo, por eso vivía como si fuera el último. Dianne, lo eres todo para mí, todo…

  


  
    Esa confesión me dejo petrificada, no pensé que confesarme esa parte de él, le diera miedo. Siempre pensé que Eros era un hombre sin debilidades y el temor porque nuestra relación se echara a perder.

  


  
    El me miraba, no sabía cuál era mi situación en ese momento, se acercó a mí para hablarme,

  


  
    — Yo siempre te dije quién era yo, desde el primer momento que nos conocimos. Aunque te faltaba que te explicara algún matiz sobre mi padre... Sigo siendo yo mismo, pero con algún que otro matiz. —

  


  
    Esa palabra me hizo gracia, matiz. No pueda más y me eché a reír

  


  
    —Cuéntame el chiste...

  


  
    —Cariño si te lo explicará sabrías más que yo, y entonces te tendría que matar y como no quiero matarte te quedarás con la incógnita. — Eros pone los ojos en blanco. Parece un dejavú.

  


  
    —Ahora que sabes mi motivo, entenderé que no quieras contraer matrimonio conmigo en Las Vegas.

  


  
    —¿Perdón? — preguntó incrédula—¿Ahora te echarás atrás Erosito? — comento con sorna

  


  
    —No. ¿Y tú preciosa? — me observa temeroso.

  


  
    —¿A qué estamos esperando? — con mi evasiva está sonriendo

  


  
    Entramos entonces a la capilla de Loveland Weddings

  


  
    Eros y mis amigas entraron primero. Hasta que alguien vino a buscarme, era un hombre vestido de Elvis que era surrealista. Cuando comenzamos a entrar al local, Elvis me acompaño por el camino, iba cantando la canción Love me Tender de Elvis Presley, me entrego al novio y continúo cantando hasta que acabo la canción y se puso delante nuestro y comenzó su discurso

  


  
    —Estamos aquí reunidos en este día tan especial para Eros y Dianne, nos encontramos en la capilla Loveland Weddings, en Nevada. Hemos sido citados por Eros y Dianne para celebrar con ellos su unión en matrimonio, el amor que ustedes demuestran es atribuido a la relación que ustedes dos han construido en todo el tiempo. Pero el día que hoy, es un día diferente, es un día especial porque es el día que ustedes unen sus vidas en matrimonio. Y sola el amor que ustedes se tengan el uno por el otro es lo único que va a garantizar y va a dar validez al matrimonio de ustedes. Recuerden siempre porque el amor, el amor nunca falla. Ahora mírense a los ojos y contestad.

  


  
    —Eros acepta Dianne como su esposa y promete estar a su lado siempre y por toda su vida.

  


  
    —Sí acepto— en un tono firme.

  


  
    —Dianne acepta Eros como su esposo y promete estar a su lado siempre y por toda su vida

  


  
    —Sí acepto— en un tono de rubor.

  


  
    —Vamos a dar los anillos. Tómela de la mano y repita después de mi Eros.

  


  
    —Yo Eros, te recibo a ti Dianne como mi esposa y prometo estar a tu lado siempre. En los buenos y malos momentos. Prometo serte fiel. Prometo ser tu mejor amigo y darte todo mi amor por toda mi vida.

  


  
    Eros coloca el anillo en mi dedo.

  


  
    —Tómelo bien Dianne, no lo suelte, sobre todo — todos reímos por el comentario de Elvis— mírelo a los ojos y repita después de mi Dianne

  


  
    —Yo Dianne, te recibo a ti Eros, como mi esposo y prometo estar a tu lado siempre. En los buenos y malos momentos. Prometo serte fiel. Prometo ser tu mejor amiga y darte todo mi amor por toda mi vida.

  


  
    Pongo el anillo a Eros

  


  
    —Sigan cogidos de las manos un momento más… mírense a los ojos una vez más. Ustedes han venido juntos tomados de las manos. Representa que desean profundamente que quieran ser uno. Y lo han demostrado por sus votos matrimoniales y por el intercambio de anillos y yo como ministro, como juez de paz y la autoridad que me ha dado el estado de nevada yo les declaro marido y mujer ya puedes besar a la novia.

  


  
    En ese momento Elvis se pone a cantar la canción Viva Las Vegas de Elvis Presley. Mientras tanto nosotros nos besamos un beso apasionado que llevamos ganas desde hace rato.

  


  
    Las chicas se nos acercan para felicitarnos y Eros se pone a hablar con Elvis

  


  
    —¿Este matrimonio tiene validez en Europa?

  


  
    —La boda en Las Vegas no tiene efectos legales automáticos en Europa. Para legalizarla tienes que acudir al consulado de tu país y solicitar la validación, presentando la documentación recibida en Las Vegas. Aconsejamos en este caso contraer matrimonio otra vez en Europa, es la manera más fácil para simplificar los trámites.

  


  
    —Dianne estamos ya casados, pero solo legalmente en el estado de Nevada. Fuera de este estado seguimos siendo solteros.

  


  
    —¿Qué? — indago incrédula

  


  
    —Elvis me ha contado lo que hay que hacer para legalizarlo en España, pero aconseja que una vez allí nos volvamos a casar es más rápido que presentando toda la documentación al consulado y nos den validez al matrimonio.

  


  
    —Pues tendremos que buscar iglesia entonces. Ahora quiero disfrutar de mi marido en Nevada. —Le guiño un ojo. —Así que ahora tengo posibilidad de ser una bígama y casarme de nuevo. —dije divertida. Eros puso los ojos en blanco por mi ocurrencia.

  


  
    —Chicas os dejamos, que vamos a consumar el matrimonio vaya a ser que se desdiga, luego lo celebramos con vosotras. — se rieron

  


  
    —Dianne échale el pinchito de su vida, Eros dale todo el salami que quiera ahora que se deja. —dice divertida. Yo la miro con ojos llenos de fuego por el cabreo que tengo. Está a punto de arder Troya cuando Eros estira de mí. Porque si no la lío.

  


  
    Vamos rápido al hotel. Cuando estamos en el ascensor estamos solos. Nos besamos como si no hubiera un mañana. Mientras estamos esperando que lleguemos a nuestro piso Eros me levanta la falda y comienza a acariciarme por debajo de mis bragas. Le da igual donde estemos, no necesita estar en la habitación para tocarme. Que morbo me da que lo haga en el ascensor donde cualquiera puede entrar y pillarnos. Cuando llegamos a nuestra planta vamos corriendo a nuestra puerta. Eros saca la llave de la habitación antes de entrar. Me coge en brazos y entramos juntos a la habitación. Que romántico.

  


  
    — Sra. ‘Ndrangheta, voy a poder disfrutar de mi mujer por primera vez. Esta habitación será nuestro paraíso personal… —Dianne tras mi comentario, me abraza.

  


  
    —¡Bésame Sr ‘Ndrangheta!

  


  
    — Sra. ‘Ndrangheta sus deseos son órdenes para mí. 

  


  
    —De camino al hotel, he pedido que me suban champán y fresa, ¿te apetecen ahora?

  


  
    —Fóllame Eros. —Me dice lascivamente.

  


  
    —Preciosa estos últimos días estoy viendo que te estas volviendo muy descarada—Dianne sonríe

  


  
    —Solo por ti, Sr ‘Ndrangheta. —Veo que Eros tiene la mirada encendida y acaricio su cuerpo por encima de la ropa y me comienza a bajar la cremallera del vestido y me quedo en ropa interior. Me quita el sujetador y las bragas.

  


  
    —Dianne tienes un magnífico busto, nada que envidiar y son para mí. Ahora ya puedo decirlo que eres mi mujer, aunque solo sea en el Estado de Nevada, y eso me pone burro saber que eres toda mía, que no podrás volver a escapar de mí. —Esas palabras me pusieron como una moto.

  


  
    —Mía. 

  


  
    Oigo como Eros jadea por la excitación se mete entre mis piernas y me toca con su duro miembro, comienza a jugar conmigo. Dios como me gusta cómo me toca… como me pone lo que me hace. Abro un poco más las piernas para darle acceso. En ese momento me lleva hasta la mesa del dormitorio, tumba mi cuerno en ella y levanta mis piernas. Sin más espera, agarra su pene y lo introduce dentro de mí. Yo no apartó la mirada de la suya, su mirada es de excitación de lujuria. Veo que Eros está tan caliente como yo.

  


  
    —¿Te gusta así preciosa?

  


  
    Embriagada por la excitación no puedo contestar a los gemidos, lo único que puedo hacer es asentir.

  


  
    —Quiero oírlo decir o pararé, porque entonces pensaré que no te está gustando.

  


  
    —¡No pares! Me encanta! —será sinvergüenza, sí lo sabía por mis gemidos solo quería oírlo. —¿Y a ti? 

  


  
    —Mucho preciosa. —Los movimientos de Eros se intensifican, cierro los ojos por la excitación. Comienzo por notar que los dos temblamos. Gritó enardecida y le exigí que no parará. Y no, no lo hace. Una y otra vez, se introduce dentro de mí mientras nuestros cuerpos se unen en un solo ser, se acoplan en un baile de placer. Me entrego a él en cuerpo y alma y él se entrega a mí con dureza, pasión y desenfreno. En este momento parecemos animales en celo. Oír sus gemidos son maravillosos. Nos da igual si nuestros gritos se nos oyen fuera de la habitación, o al menos a mí me importa una mierda que nos oigan. Jadeamos como locos. Otra vez le ruego

  


  
    — Córrete dentro de mí. — creo que mis palabras lo pusieron burro. — Mójame por dentro. Hazlo ya..., hazlo ya... —mis exigencias se han puesto a cien, no sé si por mi voz o simplemente por mi exigencia.

  


  
    —Tus deseos son órdenes para mí. —Tras nuestros gemidos llegamos al orgasmo juntos. Me inunda con su semen, como le he pedido.

  


  
    Me levanta y se acerca a la cama y se sienta. Sin salirse de mi se estira y hace que me estire encima suyo. Nos quedamos así abrazados hasta que nos dormimos el uno abrazado al otro.

  


  


  
    CAPÍTULO 32

  


  Eros


  Cuando me despierto, veo que todavía tengo encima a Dianne, está profundamente dormida entre mis brazos. Nunca me cansaré de mirar, lo bonita que es, su color de pelo dorado, sobre mi pecho. Veo que se está despertando


  —Estoy tan ilusionado de vernos tan felices— afirmo.


  —Eros ¿Por qué tenías tanto miedo en contarme quién era tu padre?


  —La gente habitualmente cuando, les explicaba huían de mí. Además, mi padre nunca fue un padre para mí. Nunca ha estado presente en mi vida. Cuando murió mamá, me envió lejos para que no molestará, me envió a un internado. Las vacaciones de navidad las pasaba solo en el internado. Nunca obtuve una palmadita en la espalda por sacar buenas notas. Al acabar el internado, me quedé en Londres estudiando en la universidad la carrera de económicas. Sin embargo, en ese momento me mandó llamar para que volviera a Grecia. Lo único que quería de mí era utilizarme, que me casara con Calíope. Calíope es una gran chica, pero solo se convirtió en una amiga, no sentía atracción por ella. Entonces, me escapé. Decidí pensar que mi padre había muerto. Que no era nada para mí, nada. Esperaba que no me encontrará. Pero Dianne cuando te conocí fue todo diferente. Toda mi vida desde los doce años lo he pasado solo. No te lo dije, porque por fin había desaparecido esa soledad, gracias a ti. Sé que fue egoísta por mi parte. — me interrumpe mi discurso y me besa. Sus besos me hacen perder el norte. Ya no sé qué estaba diciendo. Estamos desnudos y entrelazados el uno con el otro, nos volvimos a acariciar de nuevo, juguetonamente, ese día fue perfecto. Despega sus labios de los míos


  —Me preocupa que mis padres no acepten que nos hayamos casado primero en Las Vegas. —Hace una pausa. —no quiero que mi madre piense que la he excluido, que la he dejado fuera de todo, estará histérica cuando se lo cuente.


  —Digamos entonces a la gente, que nos hemos comprometido, y simplemente queremos casarnos cuanto antes mejor. 


  —Entonces lo vamos a organizar rápido, porque quiero que a ojos de todos seas mi mujer. Te explico, me gustaría llegar a casa y encontrar a mi mujercita, poder desayunar, comer y cenar con ella.


  —¿Y no lo hacemos ya? —mofándose de mí.


  —Eso es verdad. —expreso divertido.


  —¿Vas a llevar el anillo que nos dieron en la capilla? Ese con el dado en la mano


  —Me encantaría, —Me hizo sonreír. —digamos que estos anillos serán nuestra promesa de amor y que estamos a expensas de una boda.


  —Sabes que eres preciosa. Me encanta mirarte. —Dianne era mía, ahora nadie podía ponerlo en duda. Espero que mi padre no se interponga en mi camino. Así que la vuelvo a besar… y volvimos a unirnos de nuevo en un solo ser. No puedo parar, me encantan estos momentos con ella.


  Antes de volverse a quedar dormida Dianne me pregunto


  —¿De verdad sabias que nos casaríamos en Las Vegas?


  —Era una posibilidad remota que pudieras aceptar. Si no me lo hubiera propuesto tú, te lo habría pedido yo. Si me hubieras dicho que no, te hubiera secuestrado en esta habitación hasta que me dijeras que sí.


  —Eres un zalamero.


  —Te equivocas, ahora soy un hombre felizmente casado. —ella se tumbó boca arriba y me apoyé contra su pecho, apretando con ella. Entonces volvimos a caer en las manos de Morfeo


  Cuando me abro los ojos, veo que me está observando y acariciando de nuevo mi pene. Dios no pensaba que Dianne fuera tan fogosa, Ya vuelvo a estar preparado para ella. Comienza a besar y comienza a recorrer con su lengua bajando a por mí pecho hasta llegar a mi pene.


  —Quiero probarte. —dice con una mirada lasciva.


  La veo dispuesta a todo cuando comienza a comérsela. La está devorando. Me muestra cuánto me desea y yo le respondo gustoso. El ansia me está consumiendo, de pronto Dianne murmura:


  —¿Te gusta?


  No puedo responder me tiene super apuntito, ella sigue devorando, dispuesta a hacerme disfrutar, cuando me derramo en su boca.


  Suspiro. Me acerco a ella y tiro de ella y la beso. Ahora quiero meterme dentro de ella.


  —¿Te ha gustado?


  —No lo dudes princesa. Tú eres mi único deseo.


  Busco el placer de Dianne, miro es sus ojos y en ellos veo que confían en mí, veo en ellos <<que haga lo que desee con ella>>, y eso me pone aún más burro.


  La noto encendida. Sin duda mi Dianne está ansiosa porque me introduzca en ella. Solo de pensar, lo mojada que está, ya me hace desearla de nuevo. Así que me introduzco mi erección de una sola estocada. La veo morderse el labio. Noto como disfruta de mis estocadas. La intensidad de nuestro movimiento va creciendo y veo con Dianne acaba montarse. Dianne se está retorciendo de placer. Le agarro su trasero con las dos manos para dar más profundidad.


  —Cariño, ¡no pares! —Me ordena con voz imperativa.


  Veo como se arquea y oigo que sus gemidos se intensifican. Hasta que llegamos al clímax juntos.


  Mi mujer


  —Joder preciosa, ¿quieres matarme?


  —Si a pinchitos. —Digo divertida…— quiero quedarme con toda tu herencia…


  Dianne se estiro a mi lado y apoyo su cabeza en mi corazón, oyendo cada latido que daba por ella en mi corazón. Así tan relajado me que dormido con ella entre mis brazos.


  


  
    CAPÍTULO 33

  


  Dianne


  Ya es la hora de cenar en Las Vegas, tengo un hambre atroz, tanto ejercicio con Eros me hace tener hambre. Se me hizo extraño, pensar que Eros era mi marido, y que tan solo Paula y Carol supieran la verdad. Mi vida en ese momento había vuelto a dar un giro de noventa grados. ¿Quién me iba a decir que, al pasar por esa capilla, podía hacerme sentir tan dichosa?


  Yo ya no era Dianne, aquella chica que no quería tener sexo con un hombre por todos aquellos errores que cometí tras la ruptura con Marc. Ahora era la esposa de Eros y eso requiere una gran responsabilidad hacia él. En ese momento me sentía absorta por la felicidad.


  Entonces despierte a Eros, con un beso de buenas noches.


  —Cariño creo que nos estamos pasando mucho, del tiempo de consumación. —dije divertida


  —Cierto.


  —Deberíamos ir con Paula y Carol un rato, ya que les hiciste venir a Las Vegas.


  —¿No te hizo ilusión encontrarlas en ese momento?


  —Serás golfillo, —digo divertida, por la cara de pillo que acaba de poner. — esa no es la cuestión. La cuestión sería que saliéramos de esta habitación y disfrutaremos de la noche con ellas. Aunque no me apetezca salir de ella.


  —Te entiendo.


  —Pues no esperemos más.


  Fuimos a la ducha, nos vestimos, mandé un mensaje al grupo de las divinas.


  
     
  


  
    Yo: Hello Chicas ¿dónde andáis golfillas? seguro que buscando un salami para esta noche…

  


  
    Caroloca: Y habéis echado todos los pinchitos de consumación.  

  


  
    Yo: ¿En serio Carol?

  


  Caroloca: va que es broma Sra. Metralleta .


  
     
  


  
    Yo: Ufff Carol no hay quien te aguante

  


  
    Yo: Os parece bien que quedemos en 45 minutos, en el hotel Best Western Plus Casino Royal, ahora os paso la ubicación. ¿Cenamos y la liamos parda un rato?

  


  
    Paulina: Si miarma, nos parece genial, así nos dejéis celebrar con vosotros este día.

  


  
    Caroloca: Está restregarnos su felicidad.

  


  
    Yo: Carol tu siempre igual. Bueno lo dicho nos vemos en un rato os paso la ubicación. Hasta ahora

  


  
    Paulina: hasta ahora miarma

  


  
    Caroloca: nos vemos en el hall del hotel

  


  
    Cuando es la hora, bajamos al hall y las encontramos allí, nos vamos al restaurante y allí. Cenar los cuatros juntos. Al terminar la comida, nos fuimos al casino a jugar un rato.

  


  
    Allí Eros y yo probamos a jugar, comenzamos a tirar moneda en las máquinas tragaperras. Habíamos salido de la habitación con el monedero con 200 dólares para gastar esa noche en el casino. Y de golpe disponíamos de mil dólares que acabamos de ganar. Más todavía, casi íntegramente los doscientos dólares.

  


  
    Las chicas se fueron animando por nuestras ganancias a otras tragaperras a ver si había suerte.

  


  
    —¿Probamos a ver si conseguimos duplicar estas ganancias? 

  


  —Vamos no perdemos nada.


  —Vamos a jugar al Blackjack.


  —Yo no sé jugar.


  —Tranquila preciosa yo se jugar... Espero tener unas buenas manos. Cambiemos estas monedas por monedas que permitan jugar.


  Eros se sienta y el croupier da cartas a todos los jugadores. Veo que reparten 2 cartas a cada persona y el croupier tan solo se reparte una carta. El jugador que se encuentra sentado más a la izquierda del croupier pide carta y veo que pierde porque le da la moneda. Le toca a Eros tiene carta de siete y cuatro, en un primer momento había apostado diez dólares así que Eros dobla la apuesta y pide carta le llega un nueve así que ahora en su mano tiene veinte y se planta.


  El croupier tiene en su mano un ocho y le llega un diez. Se planta. Así que procede a recaudar las apuestas perdedoras y ganadores.


  Así Eros sigue durante mucho rato, Ya llevamos de ganancias 10.000 dólares. Carol y Paula se acercan a nosotros. Eros de momento no ha perdido ni una mano. Dios que caliente me tiene en este momento. No le tiembla la mano al apostar el dinero.


  Carol y Paula al ver la gran cantidad de dinero que ha ganado Eros se ponen a su lado para darle suerte.


  —Vamos cariño que te consigo esta noche la mitad de esa hipoteca que tienes pendiente.


  Ahora ya Eros no sólo hace una apuesta inicial de diez dólares, sino que comienza fuerte y la mayoría de las veces dobla la apuesta.! Uf! cuando lo coja en la habitación se va a enterar mi maridito.


  —Venga vamos a seguir apostando que hoy esta mujer acaba de convertirse en mi mujer— grita un Eros feliz.


  Yo no sé dónde meterme, qué vergüenza.


  —¡Viva los novios! — grita Carol


  —¡Viva! —al unísono toda la mesa.


  —¡Viva el novio que está desplumando a la banca! —grita Paula divertida


  —Venga que he de conseguir más para pagar la casa y el viaje de novios…


  Cuando dejo de jugar se lleva consigo 90.000 dólares.


  —¿Probamos la ruleta? Es más difícil ganar.


  —Pero no apostaremos todo ¡¿no?


  —No solo calderilla… la que se supone que bajamos para jugar— dice con mirada pícara.


  Nos acercamos.


  —¿Qué día es hoy?


  —jueves


  —No, quiere decir el día del mes.


  —19 de enero.


  —Pues apuesto ciento setenta y cinco dólares al diecinueve rojo.


  La bolita comienza a dar vueltas ¿Y dónde cae? En el diecinueve, Dios ha ganado, que suerte que tiene hoy Eros. Así que me lanzo hacia él a besarlo desenfrenadamente.


  —Creo que esta noche nosotros nos recogemos mañana nos vemos en el hall a las diez.


  —Mejor, no tentemos más a la suerte por esta noche—digo con sorna.


  —A desayunar a la hora de los marqueses— suelta Carol.


  —Hasta mañana floreta.


  Nos íbamos a la habitación, cuando cogimos el ascensor, ya no nos veían mis amigas. Nos besamos en el ascensor, no había nadie. Eros toma mi boca y no dejó espacio alguno entre nosotros. Así que con mi mano la metí entre sus calzoncillos y comencé a masajearlo. Deseosa por responder a su beso, estoy impaciente por llegar a la habitación. Cuando llegamos a nuestro piso, fuimos corriendo hasta donde se encontraba nuestra puerta.


  Al entrar dentro de la habitación del hotel, lleve mi mano hasta la cremallera de sus pantalones y se los baje, al igual que sus calzoncillos.


  —Metete ya dentro de mí — le susurré al oído


  En ese momento comenzó a desnudarme, cuando estaba libre de ropa sujete su erección y lo coloque en mi hendidura, para darle acceso a mí.


  —Por dios Dianne. Estás chorreando.


  Lo empujé a la cama y así me penetró bruscamente, nos sumergimos en olas de pasión y placer.


  Cambiamos de postura y se subió encima y levanto las piernas para tener más acceso dentro de mí. Continuo con las embestidas hasta que llegamos a los clímax juntos.


  Lo rodee con mis brazos y piernas, y así no se escapará de mí.


  En ese momento no nos importó el resto del mundo. Solo importamos él y yo. Nuestro amor es la única fuerza que necesitábamos para batallar contra Leandro.


  Disfrutamos de la ciudad de Las Vegas durante una semana más, hicimos excursiones como por ejemplo tour Guiado por el Gran Cañón o tour Guiado por la ciudad de las Vegas, otros días nos quedamos en la piscina tomando el sol relajándonos y vagueando. Y sobre todo haciéndonos el amor.


  Hasta que finalmente decidimos volver a casa, ya era hora. Habíamos de preparar una boda exprés


  


  
    CAPÍTULO 34

  


  Dianne


  
     
  


  
    Llegamos a casa de mis padres, busqué a mis padres por la casa. Le dije a Eros que quería darles la buena noticia yo sola si no le importaba.

  


  
    Dentro de la casa no estaban, fui al huertecito y a lo lejos vi a mi madre...

  


  
    —¿Quién soy? —Tape los ojos a mi madre. —Ahhhhhhh. Mi niña — dijo sorprendida.

  


  
    —¿Estas así de guapa recién bajada de un avión?

  


  
    —¿Y así me saludas?

  


  
    —Has pasado más de diez horas metida en una lata rodeada de gente con tuberculosis, difteria, sarnas y perros rabiosos. Niños que pueden invadir tu asiento.

  


  
    —¿En qué compañía sueles viajar mamá?

  


  
    —Deberías de estar agotada después del viaje tan largo. Y deberías tener peor aspecto. Pero no estás tremenda. Admítelo. Sigues a algún blog de esos de belleza.

  


  
    —Yo no miro ningún blog

  


  
    —Seguro como dicen, haces yoga con un chándal de esos de cachemir, mientras la perra del al lado se lo ha comprado en el mercadillo y encima no para de mirar el reloj para marcharse de la clase.

  


  
    —Intento cuando puedo hacer ejercicio, y así evitar una embolia moviendo mi culo, y así tener este cuerpo serrano. Uuoooo me ahogo de tanto hablar.

  


  
    —Hacía mucho que no teníamos una conversación así… Desde que estas con Eros siempre estáis juntos y no podemos hablar como madre e hija— Nos abrazamos.

  


  
    —¿Sabes que han dicho que quieren quitar la cabina telefónica más cercana del pueblo?

  


  
    —Pero mamá ¿Y qué hará Superman? ¿Dónde podrá cambiarse si no hay cabina telefónica?

  


  
    —Eso dije yo… Hija te he echado tanto de menos.

  


  
    —Yo a ti. Pero si nos vimos en navidad.

  


  
    —Pues a mí me da la sensación de varios años.

  


  
    —Te he traído café con leche y una bolsa cargadita de mini croissants de la panadería que tanto nos gustaba en Barcelona.

  


  
    —Muchas gracias princesa mía. Por cierto, cariño, sabes que huele a nieve

  


  
    En ese momento veo como comienzan a caer copos de nieve, pasamos un rato allí fuera mirando como cae la nieve, es precioso. Me recordó los momentos que mi madre me traía al Montseny a jugar con la nieve, los momentos que pasaba en familia, como nos colmaba nuestro corazón de felicidad cuando mis padres y yo hacíamos un muñeco de nieve o con una caja de cartón rota, la utilizaba de trineo o simplemente cuando acababa la jornada de nieve antes de subir al coche mamá y yo nos tumbábamos en el suelo y hacíamos el ángel. Que tiempo aquellos. Comencé a ver que la nieve comenzaba a cuajar. Mi madre parece una niña, fue la primera que me tiró una bola de nieve.

  


  
    —Serás desgraciada mamá, la venganza será terrible. —Hago risa de malvada.

  


  
    Jugar con la nieve, daba igual que edad tuviera siempre me relajaba, la nieve tenía es superpoder de relajar mi mente, y lo necesitaba, para contarle a mi madre que me quería casar con Eros.

  


  
    Vemos que comienza a haber un poco de grosor en el suelo...

  


  
    —Cariño, ¿te apuntas a hacer 2 mini ángeles? Mañana ya lo haremos mejor

  


  
    —Ya estamos tardando mamá.

  


  
    Nos tumbamos en el suelo y comenzamos a mover brazos y piernas… mientras tanto estábamos pensando en cómo iniciar la conversación, tenía miedo del que dirá mamá, así que me tiré a la piscina de cabeza.

  


  
    —Mamá he venido aquí porque tengo que hablar contigo

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —Mamá, Eros me ha pedido que me case con él.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Sí mamá.

  


  
    —Cariño, ¿Estás segura? Tiene una manera de mírate, diferente a los otros chicos que has estado antes. Como si estuvieras en una situación peliaguda… Creo que hasta sería capaz de interponerse entre tú y una bala

  


  
    —¿Y eso sería tan catastrófico? —increpo.

  


  
    —Es un sentimiento muy intenso lo que Eros siente por ti cariño— me acabaría cogiéndome de la mano, mientras continuamos jugando con la nieve, haciendo un ángel cada una— Con él, te veo diferente, no sé cómo explicártelo. Si él se mueve, tú te mueves, sois imanes. ¿Entiendes a lo que quiero referirme?

  


  
    —Mamá, cómo puede explicártelo...

  


  
    —Si lo se estáis enamorados, lo que se cariño. En él también lo veo. Que está completamente enamorado de ti. Lo entiendo— se incorpora el cuerpo y me mira— Solo quiero asegurarme de que tomes las decisiones correctas para ti, princesa. Porque tú, tendrás que vivir con esas decisiones. No quiero que te equivoques—me quedo mirándola pensativa— venga dejemos los temas peliagudos, que habremos de preparar una boda una gran boda... ¿Imagino que para el año que viene?

  


  
    —No mamá, habría de ser lo más pronto posible, porque ya he elegido mi vida y quiero comenzar a vivirla.

  


  
    —Cariño dudo que sea fácil encontrar algo para ya.

  


  
    —Mamá quiero intentarlo, iré a la capilla de Sant Bernat de Menthon que hay aquí en el Montseny. Ya sabes que desde pequeña ese lugar es mi preferido, y que alguna vez te dije que si llegara el día que me iba a casar, me gustaría hacerlo allí.

  


  
    —Pues nada marchando una boda exprés.

  


  
    En ese momento viene Eros con mi padre.

  


  
    —Chicas que hacéis en el suelo, vais a coger una pulmonía, que no veis que está nevado y no lleváis ropa impermeable para hacer estas cosas.

  


  
    —Princesa, estás loca, qué hacéis en el suelo

  


  
    —Amor, estaba haciendo con mamá un mini ángel con la nieve. — comentó risueña de felicidad.

  


  
    —Chicas vamos para dentro, junto al fuego y entréis en calor.

  


  
    —Papá siempre tan corta rollos. Mamá nos ha cortado el rollo. ¿Qué pasa cuando nos cortan el rollo? — nos ponemos a reír y él pone los ojos en blanco, ya sabe lo que vamos a decir… sabe cuándo nos gustó aquella película que cuando era pequeña repetimos varias veces y nos quedamos con la frase que nos llamó la atención de Alicia en el país de las maravillas

  


  
    —Que le corten la cabeza—decimos al unísono como si fuéramos la Reina de Corazones.

  


  
    —¿Ya habéis acabado? Entremos a la casa...

  


  
    Eros se me acerca y le sujeto de la mano, mientras vamos en dirección a casa

  


  
    —Papa

  


  
    —Dime cariño. —Se lo contaré directa, sin tapujos, sin pomada. A pelo.

  


  
    —Papa, Eros y yo nos vamos a casar.

  


  
    —¿Qué? —expresa sorprendido.

  


  
    —En nuestro viaje a Las Vegas, Eros me pidió que me casara con él y lo acepté. — papá mira a Eros con ojos de enfado. Upppssss papa es de la vieja escuela, creo que prefería que Eros le hubiera pedido permiso para pedirme en matrimonio. —Papa si estás pensando lo que estoy pensando en este siglo no se lleva.

  


  
    —Felicidades cariño, no me lo esperaba tan pronto.

  


  
    —Papa he elegido mi vida y quiero comenzar a vivir.

  


  
    —De acuerdo cariño.

  


  
    —Ahora toca movernos para que nos casen cuanto antes. —señalo divertida

  


  
    —¿Qué prisa tienes? Las casas nunca se han construido desde el tejado.

  


  
    —Tranquilo tendré el tiempo necesario. No quiero un mega bodorrio, no necesito una boda de cien personas, solo a las personas que más quiero, Paula y Carol. Los demás son prescindibles.

  


  
    —De acuerdo... así me saldrá más barato el comité. —puntualiza.

  


  
    Entramos dentro de casa mamá y yo nos pegamos a la chimenea para entrar en calor

  


  
    —¿Mami quieres más mini cruasancitos? Las calorías nos harán entrar en calor

  


  
    —Si claro mi niña

  


  
    —¿Qué estáis comiendo chicas?

  


  
    —Unos mini croissants, papi— pone los ojos iracundos

  


  
    —¿A la hora de comer? Estoy cocinando una paella

  


  
    —Me estás llamando gorda por comer mini croissants, ¿Qué ha traído nuestra hija?

  


  
    —Nada de eso Juani

  


  
    —Cuidadito que es lo que me llamas

  


  
    —No te he llamado nada de eso…

  


  
    —Estoy preparando un pedazo de paella que está tremenda ¿Y vosotras se os ocurre comer guarradas antes de comer? Además, corazón tú me pediste que hiciera paella hoy que venía la niña con su novio.

  


  
    —Papa, la niña y su prometido—puntualizo divertida por la discusión que estamos teniendo, parece una conversación de besugos, no vamos a llegar a ninguna parte. Mi padre me ve la cara divertida y me quita el mini croissant de la boca. Desgraciado. —Pappaaaaaaaaa. —puntualizo a modo de queja

  


  
    —Si queréis un postre lo coméis después de comer, si no os dejaréis todo el plato.

  


  
    —Papa ni que fuéramos unas niñas.

  


  
    —A veces os comportáis como tal. ¡Se acabó la negociación, no hay postre antes de la comida! Además, iros al lavabo y lavaos las manos

  


  
    —Mamá, papá es un corta rollos de la felicidad de un mini croissants.

  


  
    —Cariño, ¿lo mandamos al foso de la ignorancia?

  


  
    —¡Si! —digo ilusionada. —Al foso. Por cierto, papá, estás muy irascible, creía que cocinar era relajante

  


  
    Nos vamos al lavabo las dos a lavarnos las manos

  


  
    —¿Y tú te quieres casar con ella? Si has de aguantar esto eres un santo.

  


  
    —¡Papa que te estoy oyendo! —comento saliendo del comedor

  


  
    —Pep me encanta su hija con todos sus cualidades y defectos. No la cambiaría por nada en el mundo.

  


  
    —Eso es ahora, cuando pasen veinte años ya me explicaras... —expone divertido

  


  
    Veo como mi padre y Eros van en dirección a la cocina, a ver como estará esa paella, conociendo a mi padre deliciosa.

  


  
    Pasamos el día junto a mis padres, cenamos con ellos y nos fuimos a la habitación a dormir. Estábamos muertos del viaje. Habíamos llegado a casa y nos duchamos y cogimos mi coche y nos subimos a casa de mis padres. En el avión casi no habíamos descansado, tenía a un niño dando pataditas a la butaca, así que no hubo forma

  


  
    Al día siguiente, cogimos el coche y nos dirigimos a la capilla de Sant Bernat de Menthon, a hablar con el párroco, para ver cuándo nos podría casar.

  


  
    Cuando llegamos, pedimos tener una reunión con el padre de esa capilla, resulta que el día que fuimos era el día que atendían a la gente.

  


  
    —Buenos días, padre, soy Dianne y él es mi prometido Eros, y nos gustaría que nos brindará la posibilidad de que pudiéramos casarnos en esta capilla.

  


  
    —Buenos días niña. Soy el padre Bautismo. Que ilusión me das, que deseen unirse en santo matrimonio. Hoy en día muchas parejas prefieren vivir en pecado. Entremos al despacho y hablemos sobre el tema

  


  
    —Buenos días, padre, nos gustaría que nos diera un día lo más pronto posible para casarnos

  


  
    —Eros y porque tanta prisa por casarse, ¿No será que ella esté embarazada y por eso queréis casaros urgente?

  


  
    —Nada de eso padre. Nos gustaría estar casados a los ojos de Dios, y comenzar nuestra vida en común, como si solo fuéramos uno.

  


  
    —Eros, esa contestación realmente me ha satisfecho. ¿En qué fecha estáis buscando?

  


  
    —Si nos dijera que tiene libre esta semana incluso nos casaremos este sábado si nos deja. —El padre se carcajea por la premura de mis palabras. 

  


  
    —Hija para este fin de semana, dudo que puedas tener todo lo que necesita una novia. Enviar invitaciones, que os respondan, poder contratar un lugar donde celebrar el banquete etc.

  


  
    —Padre me caso con Eros porque estoy enamorada de él, no me caso por las cosas superfluas que conllevan una boda.

  


  
    —Chica lista.

  


  
    —¿Entonces cuándo podríamos casarnos?

  


  
    —Estáis de suerte, unos novios recientemente han anulado la boda porque en los preparativos de la boda han partido peras, no soportaron la presión en equipo. Así que anularon y quedo libre el día diecinueve de febrero a las doce de la mañana. Si lo queréis es vuestro. Necesito que me rellenéis estos formularios y me traigáis la documentación

  


  
     
  


  
    
      ·  Certificado de nacimiento. ...

    

  


  
    
      ·  Partida de bautismo. ...

    

  


  
    
      ·  DNI o tarjeta de residencia de los dos miembros de la pareja. ...

    

  


  
    
      ·  Certificado de estado civil. ...

    

  


  
    
      ·  Certificado de haber realizado el cursillo prematrimonial.

    

  


  
    —Padre yo no soy de España, soy griego, el Certificado de nacimiento, partida de bautismo y certificado de estado civil no lo tengo hay alguna forma que lo solicitéis desde aquí.

  


  
    —Si hijo. Pero tarda 2 semanas el trámite. Espero que entonces llegue a tiempo

  


  
    —Llegará

  


  
    —¿Eros, eres griego, no te estarás casando con Dianne por tener la nacionalidad española?

  


  
    —Lo más mínimo. Llevamos un tiempo de relación. Padre la quiero…´

  


  
    —Buena respuesta. Empezaremos los preparativos entonces. Hay que recordar que el día de la boda habréis de hacer un donativo valorado en doscientos cincuenta euros

  


  
    —Tome padre trescientos euros.

  


  
    —Además habréis de ir a la iglesia de Sant Martí, allí hacer el cursillo. prematrimonial que son 2 días a la semana. Son los martes y jueves comienzan, comenzado este martes. Así lleguéis con el certificado para el día de vuestra boda os quedan tres semanas y 4 días. ¿Estáis seguros de que no os queréis esperar?

  


  
    —Segurísimos.

  


  
    Al llegar a casa, dimos la noticia a mis padres que ya teníamos fecha, que en menos de un mes estaríamos unidos en matrimonio.

  


  
    También llamamos a las chicas para que ese día no se comprometieran con nadie y que buscaran acompañantes.

  


  
    Fuimos haciendo los preparativos, los vestidos, el restaurante escogimos el que estaba al lado la Borda de l’Avi.

  


  
    Eros invito a aquel amigo de su madre que le enseño a montar en moto, de él le viene tan sana actividad. Quizás gracias a él, ahora Eros no está metido en el berenjenal de la mafia,me comento que era un hombre italiano, se llama Enzo. Según él no tiene trato con la mafia griega. De hecho, nunca se llevó bien con mi padre. Así que contacto con él y lo

  


  
    invito a la boda. Le propuse que fuera mi padrino.

  


  


  
    CAPíTULO 35

  


  
    Eros

  


  
    Llegó el día tan importante para nuestras vidas. Cuando vi por la mañana a Dianne, ella estaba muy nerviosa, quería estar con ella, poder acunar como siempre hacía, pero entro la Juani, su madre y me echo de la habitación y me dijo que fuera a buscar a Pep y que me cambiará en la habitación que me dijera.

  


  
    Estaba muy nervioso, en Las Vegas no me sentía así. Pep me llevo hasta su habitación. En aquel momento llegó a la casa Enzo, y nos abrazamos.

  


  
    —Estoy muy orgulloso de ti hijo. Si tu madre viviera, ya te digo que nadie le impediría estar aquí ahora y apoyarte en el mejor día de tu vida.

  


  
    —Gracias—estaba emocionado.

  


  
    —Enzo tú fuiste como un padre para mí en aquellos tiempos

  


  
    —Lo se hijo. Gracias por acordarte de mí después de tanto tiempo.

  


  
    Ya estamos listo, así que vamos en dirección a la capilla, a esperar que llegue Dianne. Estoy esperándola en el altar. Veo que entra Carol cogida a Bryan, a Paula con alguien que no reconozco. Entra Juani y se acerca a mí. En ese momento se me paraliza el corazón de la mano de Pep entra mi ángel, está preciosa. Estoy embelesado. Y entonces me sale una sonrisa de tonto. Veo que me mira y la veo feliz. Cuando llega a nosotros Pep me entrega a su hija y se sienta al lado de su mujer. Beso a Dianne, que ganas tenía de estar con ella. Entonces el cura carraspea y dice:

  


  
    —En el nombre del padre del hijo y del espíritu santo.

  


  
    —Amén. (Todos)

  


  
    —La gracia y la paz de nuestro señor Jesús Cristo que amó hace entregarse con nosotros este con usted. —Hace la señal de la cruz.

  


  
    —Y con tu espíritu. (Todos)

  


  
    —Queridos hermanos, estamos aquí reunidos para unir a Dianne y Eros. La iglesia participa en su alegría y recibe juntos a su familia y amigos, en el día que van a unir para siempre delante de Dios nuestro padre, que el señor los escuche en este día de gozo hacia ustedes. Les otorgue su bendición celestial. Les proteja. Les conceda los deseos de su corazón y atienda a sus peticiones. Oremos…

  


  
    —Escucha nuestras súplicas señor, que él derrame su gracia sobre estos hijos tuyos que se unen juntos a tu altar y hazlo fuerte en la mutua realidad por nuestro señor Jesús cristo, en la unidad del espíritu santo y el Dios por los siglos de los siglos

  


  
    —Amén (Todos)

  


  
    En ese momento Paula y Carol suben para leer una lectura que ellas misma han escogido

  


  
    Más valen dos que uno,

  


  
    porque obtienen más fruto de su esfuerzo.

  


  
    Si caen, el uno levanta al otro.

  


  
    ¡Ay del que cae

  


  
    y no tiene quien lo levante!

  


  
    Si dos se acuestan juntos,

  


  
    entrarán en calor;

  


  
    uno solo ¿cómo va a calentarse?

  


  
    Uno solo puede ser vencido,

  


  
    pero dos pueden resistir.

  


  
    ¡La cuerda de tres hilos

  


  
    no se rompe fácilmente!

  


  
    —El señor esté con ustedes — dice el cura haciendo levantar a toda la sala

  


  
    —y con su espíritu — (todos)

  


  
    —La lectura del santo evangelio de San Mateo, Palabra de Señor.

  


  
    En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron para ponerlo a prueba: —¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo? Él les respondió: —¿No habéis leído que el Creador en el principio los creó hombre y mujer, y dijo: «Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, ¿y serán los dos una sola carne? De modo que ya no son dos sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre. Palabra del Señor

  


  
    Gloria a ti sr Jesús

  


  
    —Se puede acomodar un momento— todos volvimos a sentarnos.

  


  
    —Pero al principio el creador dijo, después el hombre a su padre y madre y se une a su mujer y serán los dos una sola carne. Todo lo que sale de aquí. Pues no viene de Dios. No es censura del demonio. No es censura de los hombres, pero el matrimonio entre un hombre y una mujer, todo lo que sale de aquí ustedes tienen un problema de plata, es problema suyo, pero no es el plan de Dios. Solamente de un hombre y una mujer vienen los hijos. Hoy en día, la sociedad ha cambiado, porque nos hemos olvidado de la palabra de Dios. Y justamente hoy celebramos el bautismo del Señor. La palabra más importante. Que debemos tener presente. Haga lo que él diga. La palabra de Dios se cumple. Por eso, nos alegramos este día porque estos dos hermanos vayan a unirse. Yo no los conozco ¿De verdad que no? La primera vez que yo vi a Dianne por estos lares era una jovencita de unos veinte o veinticinco años aproximadamente y ahora que la vuelvo a ver está toda echa una mujer que sabe lo que quiere. Y de Eros que decir no he tenido el gusto de conocerte en profundidad, pero si Dianne te ha elegido por algo será. Pero estoy aquí en nombre del padre Bautismo que hoy me puso esta responsabilidad. Que él no podía venir. Queridos hermanos, estamos aquí junto al altar, para que Dios garantice con su gracia y voluntad contraer matrimonio. Cristo bendice curiosamente su unión conyugal y el que se consagro a un día en santo bautismo, les enriquece hoy y de fuerza con su sacramento peculiar para que guarden perpetua fidelidad y que puedan cumplir la demás obligación del matrimonio. Ante todos estos mirones, familia, amigo para que después no queden dudas y diga no lo que pasa que no hacen la pregunta. Yo les pregunto a ustedes… ¿Les han obligado a casarse?

  


  
    —No! —Los dos al unísono

  


  
    —¿Dianne?

  


  
    —No.

  


  
    —¿Eros?

  


  
    —Qué va.

  


  
    —Dianne, ¿Él tiene alguna herencia por ahí perdida? —Nos carcajeamos.

  


  
    —Muy buen padre. —Seguimos riendo.

  


  
    —¿Seguro que no tienes nada escondido en Grecia? —Hago gesto de que no— ¿Eros no te habrá puesto el papa de la criatura una pistola en la cabeza, diciendo que si no te casas con Dianne te mata? —Dios que cachondo el cura.

  


  
    —No hay nadie.

  


  
    —¿Dianne a ti nadie te está coaccionado, si no te casas con este, matan a tu familia?

  


  
    —No, padre.

  


  
    —¡Ya que nadie les está obligando! ¿Vienen a contraer matrimonio sin ser coaccionados, libres y voluntariamente?

  


  
    —Sí venimos libremente. —decimos al unísono.

  


  
    —Libremente las cosas con libertad salen bien— comenta el padre con sorna—¿Entonces cuantos años piensan durar juntos?

  


  
    —Hasta que mi corazón deje de latir, padre—comenta Dianne.

  


  
    —Hasta que os deje de latir el corazón… Que poético. Vamos toda la vida. Vigila a ella ya ha comenzado a salir arrugas, en breve tendrá má. —Veo que Dianne pone ojos llameantes que va a arder troya como se meta con ella más. Yo rio ante lo que acaba de decir.

  


  
    —¿Están decididos a amarse y respetarse mutuamente siguiendo el modo propio del matrimonio durante toda la vida?

  


  
    —Si lo estamos. —afirmamos

  


  
    —¿Están dispuestos a recibir a Dios y criar a sus hijos con la filosofía de Dios?

  


  
    —Si estamos dispuestos

  


  
    —Así pues, ya que quieren contraer matrimonio unan sus manos. Las dos manos abiertas por favor. Manifiesten sus consentimientos con Dios, su iglesia y diga que se oigan que están grabando, hay paparazis… vigilen que saldrán en la tele.

  


  
    —Yo Eros, te acepto a ti Dianne como mi esposa, como la persona que quiero compartir mi vida, mi aliada, mi guía, mi mejor amiga y prometo serte fiel, entregarme a ti, y usar mi cuerpo solo contigo. Prometo no ridiculizarte delante de nadie. Protegerte y cuidarte siempre en todo momento, en la salud y en la enfermedad. Cuando sientas que no te soporto, cuando estés enferma y amarte y respetarte todos los días de mi vida para hacerte feliz. Para que sea también tu apoyo en el día a día. Y te hago la promesa ante este sacerdote y estos mirones… sean testigos que las cumpliré hasta que la muerte nos separe.

  


  
    —Yo Dianne, te acepto a ti Eros como mi esposo, como la persona que quiero compartir mi vida, mi aliada, mi guía, mi mejor amiga y prometo serte fiel, entregarme a ti, y usar mi cuerpo solo contigo. Prometo no ridiculizarte delante de nadie. Protegerte y cuidarte siempre en todo momento, en la salud y en la enfermedad. Cuando hagas las cosas bien, cuando estés sano, pero también cuando estés enfermo y te haya de cuidar, cuando estés de mal humor, cuando te equivoques, cuando estés desilusionado. Así amarte y respetarte todos los días de mi vida, y hacerte feliz para que yo sea el canal de tu salvación. Te hago la promesa delante de dios, nuestros familiares y amigos para que sean testigos que la cumpliré hasta que la muerte nos separe.

  


  
    —Chicos haremos intercambios de anillos. Que el señor confirme con su bondad ese consentimiento suyo que han manifestado ante la iglesia, que lo que Dios ha unido no lo separe el hombre. El señor bendiga estos anillos que van a entregarse el uno al otro en señal de fidelidad. Amen

  


  
    —Dianne recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad hacia a ti. — pongo el anillo en el dedo de Dianne

  


  
    —Eros… —la veo feliz, sonreía de oreja a oreja. Pienso “quien dice que los deseos no pueden cumplirse”. — recibe esta alianza, en señal de mi amor…

  


  
    Cuando estaba a punto de seguir con el discurso, y pone el anillo en el dedo. De pronto la puerta de la iglesia se abrió. Nos giramos a ver quién es el que interrumpe. Vimos una silueta, se trataba de Leandro. Inesperadamente Leandro llevaba una pistola. Un grito aterrador salió de mi garganta y la de mis amigas.

  


  
    Eros al darse cuenta de que su padre nos estaba apuntando con una pistola, me estaba protegiendo con su cuerpo.

  


  
    —¡Eros! —Vi en la mirada de Dianne que está aterrada.

  


  
    — ¡Padre qué haces aquí!

  


  
    —Te dije que si volvías con ella no dejaría que vuestra relación la mantuvieras...

  


  
    —Padre yo la amo, no quiero vivir una vida sin ella. Como no puedes entender que la quiero con todo mi ser.

  


  
    —Dianne te avisé, te dije que no podías estar con él. Hicimos un trato.

  


  
    —Leandro no acepté ningún dinero así que el trato quedó invalidado. Lo único que quiero decirte es que te vayas a tomar por culo. —Le ladró a mi padre. —Me envenenaste la cabeza, dando a entender cosas de Eros que no son verdad. —cómo me encanta cuando se pone como una leona y defiende lo que es suyo por derecho.

  


  
    Justo en ese momento se oyó un disparo, que iba derecho hacia mí, si Leandro no podía utilizarme como una herramienta, no iba a ser de nadie. Leandro salió corriendo. Sin embargo, Dianne fue más rápida y se interpuso en la trayectoria de la bala y cayó al suelo.

  


  
    —¡Dianne! —grita Eros desesperado. Se arrodilló junto a Dianne. En ese instante notaba como su vida se le escapaba al ver a Dianne en el suelo— ¡No!

  


  
    Paula, Carol, los padres de Dianne y Enzo estaban alrededor de Dianne llorando a mares... de golpe vi como la Juani se derrumba y cae desplomada por la situación.

  


  
    —¡Llamad a la ambulancia! —ladra Eros.

  


  
    —Eros acabo de llamar, dicen que vendrás lo más rápido que puedan. Están de camino. Pero he mirado desde donde vienen y pueden tardar hasta treinta minutos desde el hospital. —dice una Paula sollozando.

  


  
    —Espero que no sea demasiado tarde, cuando hayan llegado. —digo con voz derrotada.

  


  
    —Eros tranquilo, Dianne es fuerte… —dice Carol con voz firme. —Ahora has de serlo tú también por ella. —Eros estuvo un rato sujetándole la mano a Dianne. —ya han pasado veinte minutos desde la llamada. Estaba histérico.

  


  
    —¡Donde coño está esa puta ambulancia cuando se les necesita! —digo entrando en pánico porque comienza a salir mucha sangre a Dianne estoy apretando, pero no sé qué más hacer por ella.

  


  
    —Eros tranquilo el hospital, está a treinta minutos de la iglesia no tardarán mucho más, tranquilo hijo mío. Los nervios no ayudan a Dianne. —señaló el Enzo con tono conciliador.

  


  
    —¿Y si no tiene ese tiempo? Y si por culpa de su tardanza, Dianne no sobrevive. —murmuró entre lágrimas. —No seré capaz de vivir sin ella. — Le explicó al padre de Dianne

  


  
    Dianne todavía respiraba, sin embargo, su respiración era débil, no paraba de salir sangre de su estómago. Eros apretaba con la chaqueta su traje contra la herida, para intentar detener la hemorragia.

  


  
    En aquel momento, comencé a oír las sirenas de la ambulancia en el exterior de la capilla. Entraron los sanitarios y comenzaron a atender a Dianne

  


  
    —Nos ocuparemos de ella, por favor suéltala, para que podamos llevárnosla. —dijo unos sanitarios.

  


  
    Veía como los sanitarios se movían rápido, atendiendo a Dianne para intentar que dejará de sangrar y poderla transportar al Hospital más cercano.

  


  
    —¿Algún familiar que quiera acompañarla en la ambulancia? —preguntaron los ATS

  


  
    — Yo, soy su marido— aunque no hubiera finalizado la ceremonia.

  


  
    Eros no separaba su mirada de Dianne. En esta situación pensaba que en realidad había hecho algo realmente malo para estar en este infierno, donde Dianne se le escapaba de las manos por culpa del hijo de puta de mi padre.

  


  
    Llegamos al hospital, y se llevaron corriendo a Dianne, me habían comentado que su vida pendía de un hilo. Me quedo en la sala de espera. Se la llevaron a operatorio

  


  
    En ese momento Eros se preguntó a sí mismo.

  


  
    << ¿Conoces la sensación de que tienes por delante un día que iba a ser el mejor en toda tu vida y al final se jode?>>

  


  
    Aquel día tan increíble se había jodido por culpa del hijo de puta de mi padre. Siempre era el que se interponía en mi felicidad. Tanto si Dianne salía como si no, decido que ya era hora de plantarle cara y había de morir. No sé cómo, pero algo en un futuro inmediato tendré que hacer, lo juro por Dianne.

  


  
    Dejando ese pensamiento derrotista, vio que llegaron Paula y Carol, los padres de Dianne y Enzo. Vieron a un Eros vencido, sin embargo, no parecía él mismo de siempre.

  


  
    Me senté en una de las sillas a esperar, contaba los minutos como si fueran horas... Habían pasado dos horas desde que llegamos al hospital. No podía esperar más para saber en qué situación se encontraba Dianne. Nadie salió a decirnos nada. Así que me dirigí hacia el mostrador de urgencias para que nos dieran alguna información.

  


  
    —Por favor, ¿Dianne Llagaría? —Le pregunté nerviosamente. —Hace dos horas la trajeron... con una herida ... de bala...—Se me entrecortaba la voz

  


  
    —Un segundo por favor. —solicite la enfermera mientras comprobaba la situación de la paciente. —Todavía sigue en el quirófano. Lamento no poder dar más información al respecto. En cuanto acabe la operación, un médico saldrá y les informará del estado de la paciente.

  


  
    —Necesito saber algo.

  


  
    —Lamento no poder darles mejores noticias. —Con un tono conciliador. —Esperen sentado que no creo que el médico tarde mucho en aparecer.

  


  
    Al final, Eros volvió a sentarse, no quedaba otra que esperar…

  


  
    En ese momento apareció un policía, ya que había sido herida de una bala y se había de poner una denuncia al respecto.

  


  
    —¿Familiares de Dianne Llagaría? —dijo el Inspector Contreras. — ¿Podría hacerles unas preguntas?

  


  
    —Nos estábamos casando y mi padre no aceptaba que quisiera casarme con ella, quiso matarme, la bala que tiene mi mujer iba para mí. —Rompí a llorar. —Pero ella se interpuso en el camino. —Di un suspiro. —ahora se está debatiendo entre la vida y la muerte. —dijo chillando.

  


  
    En ese momento aparece un médico en la sala de urgencia.

  


  
    —¿Familiares de Dianne Llagaría?

  


  
    Fui el primero en contestar y se acercó al doctor. Luego fueron sus padres.

  


  
    —Si soy su marido.

  


  
    —La herida de la Sra. Llagaría ha costado, pero hemos conseguido que salga de peligro. —Eros en ese preciso instante, sintió alivio, por las palabras que acababa de mencionar el doctor. —Esta noche la dejaremos en la UCI, en cuidados intensivos, para mantenerla en observación, tan solo por precaución y mañana la subiremos a planta.

  


  
    —¿Podemos verla?

  


  
    —Ahora está dormida por la anestesia, hasta mañana no creo que despierte. Os aconsejo que os vayáis a descansar y que vengáis mañana. La Sra. Llagaría necesita descansar.

  


  
    —¿Puedo verla o quedarme con ella esta noche?

  


  
    —No está permitido en la UCI quedarse. Te puedo dejar bajo ciertas circunstancias verla unos minutos. 

  


  
    —Doctor deme 3 minutos. 

  


  
    —Dianne ha salido de peligro, —cuento a todos los presentes. —En este momento se encuentra en la UCI dormida, según el doctor no despertará hasta mañana, así que podemos irnos a dormir y por la mañana a las diez de la mañana subirán a planta. El doctor me permite por ser su marido. —Hace el gesto de entrecomillas. —verla unos minutos en la UCI. Por favor esperadme y nos marchamos juntos a casa de los padres de Dianne. —Las dos chicas asintieron, los padres de Dianne, incluso Enzo

  


  
    —Por favor, sígame... 

  


  
    Fui tras el doctor, que me guía por el hospital hasta llegar a la UCI. Dianne no llevaba el precioso vestido que se había comprado para la ocasión, había sido substituido por ropa de hospital, un monitor para controlar sus constantes vitales y una vía con goteo para la medicación para que no cogiera ninguna infección. Se me partió el corazón al verla en tan mal estado, por culpa del desgraciado de su padre. En ese momento pensó,

  


  
    <<Espero que lo capturen y lo metan en la cárcel por el intento de homicidio>>

  


  
    Lo único que le ayudaba a levantar cabeza era, que de momento seguía viva.

  


  
    —Tienes unos minutos. —impuso el doctor.

  


  
    Me acerqué a Dianne. Me hubiera encantado que hubiera estado despierta y poder hablar con ella y saber cómo se encontraba. Pero todavía estaba sedada. El doctor nos dejó intimidad. Me acerqué hasta ella para poder sujetar su mano, necesitaba notar su piel. De golpe la oí hablar

  


  
    — ¿Eros? —Me llamo, creo que estaba soñando.

  


  
    —Si mi amor, estoy aquí. —Le susurro acariciando las mejillas, mientras estaba tratando contener las lágrimas que estaba a punto de salir.

  


  
    —Fidelidad hacia tí. —murmuró

  


  
    En ese momento si hubiera podido, la hubiera abrazado, pero estaba hablando en sueños. Me tuve que controlar. Me acerqué hasta ella y le di un beso en los labios débilmente, que me ayudó a reaccionar, y darme cuenta de que se recuperará.

  


  
    —Sr ‘Ndrangheta. —interrumpió el Doctor.

  


  
    —Voy Doctor.

  


  
    —No se preocupe por ella, la tenemos muy controlada, si todo va como espero mañana la podréis visitar a partir de las diez de la mañana.

  


  
    —Os agradezco que la hayáis salvado.

  


  
    —Tan solo he realizado mi trabajo. Lo hubiera hecho cualquier paciente.

  


  
    Al abandonar la zona de UCI y llegar a la sala de espera donde le esperaban toda una respuesta.

  


  
    —¿Cómo la has visto? —inquiere Juani.

  


  
    —Tenía muy mala cara, sin embargo, estaba soñando, ha dicho “Fidelidad hacia a ti”.

  


  
    —Ya sabes con quien estaría soñando y no miro a nadie. —dice con tono de humor Carol, mofándose de mí.

  


  
    —Venga miarma, vamos a dormir y mañana será otro día... —comenta paula

  


  
    —Tenemos que descansar que mañana será otro día. Y tú y Eros tendremos que hablar ¿y que me expliques a que ha venido todo esto?

  


  
    Nos fuimos en dirección a la casa de los padres de Dianne, a dormir.

  


  


  
    CAPÍTULO 36

  


  Dianne


  Nunca había considerado que sería el instante de mi muerte.


  Pero morir por alguien a quien amo se trata de la mejor manera de perecer


  Así que no puedo lamentar las decisiones que me hicieron estar cara cara con la muerte, esa decisión hizo que Eros se cruzara en mi camino.


  En el momento en que estaba poniendo el anillo a Eros y comenzar a recitar mis votos, para poder estar unidos y que nadie pudiera separarnos. Oí la puerta de la iglesia que me interrumpía la acción y todo el evento.


  Tenía la respiración contenida, contemple los ojos de Leandro tenía ojos de iracundos, mientras discutía con Eros y su padre; después me toco a mí, discutir con Leandro, pero no puedo más y mi deslenguada lengua, salió de mí, y mandé a Leandro a tomar por el culo. En ese momento, vi a Leandro me devolvió una mirada llena de furia.


  Pude comprobar que después de mis palabras, desbocaron a la intención que Leandro iba a disparar a Eros con intención de matarlo. Lo estaba apuntando y cuando vi que estaba apretando el gatillo. Seguramente si la bala penetraba en el cuerpo de Eros, moriría. Así que mire a la cara a la muerte. No podía permitir que Eros muriera. Así que hice lo que tenía que hacer, interponerme entre la bala y Eros. No sabía cómo me iba a afectar la bala, pero afrontaría el acto como fuera. Cuando la vida te brinda la posibilidad de soñar y tener un amor de ensueño, aunque sea un corto tiempo, se ha de disfrutar de él tanto como se pueda. Cuando la bala penetró en mi cuerpo, un dolor agudo traspasaba mi vientre. Ese dolor no me permitía poder abrir los ojos. Entonces supe que estaba muriendo. Así que caí al suelo. Y me dormí en un profundo sueño.


  La muerte es placentera, natural y cómoda, la vida es más difícil y dolorosa...


  Me iba a la deriva, en un lugar donde podía flotar. De pronto no sé qué pasa, todo está oscuro, hay una luz al fondo que me atrae como a las moscas, tenía la sensación de estar flotando en el aire proyectado fuera del cuerpo, me estoy dirigiendo en esa dirección, es una sensación de paz y tranquilidad. Encontré a mis abuelos por el camino, estaban sorprendidos de verme de nuevo. Estaba contenta de volver a verlos, vi que se habían encontrado en este plano y estaban juntos de nuevo, la muerte los había separado y finalmente unido de nuevo. Cuanto los había echado de menos, fueron mis pilares cuando yo era pequeña, fueron como mis segundos padres, cuando ellos tenían que pasarse todo el día trabajando. Los quería tanto, me dieron la mano para acompañarme en este proceso. Me sentí como cuando era una niña, feliz por estar de nuevo a su lado. Miré hacia atrás y me vi en el suelo, en un pequeño charco de sangre. Notaba mucho dolor, era un dolor que me desgarraba las entrañas. No quería volver a sentir dolor, seguí volando, en dirección a la luz, cada vez sentía más paz y confort, acompañada por mis abuelos que tanto los quería.


  Dentro de ese dolor oí un rugido salvaje y brutal, estaba cargado de ira. Tras ese chillido note en mi corazón un dolor agudo traspasándome el pecho


  
    Hasta que oí un grito desgarrado, que me paralizó mi camino.

  


  —¡Oh no, Dianne, no! —gritó la voz horrorizada del ángel.


  
    Me llamaban, alguien gritaba mi nombre, pero no sabía quién era, pero era la voz más bonita que había oído. A quién podría importar tanto para dar un grito tan estremecedor. Mis abuelos me miraban preocupados, no hablaban en ese momento, solo podía sentir lo que estaba sintiendo en ese momento.

  


  
    Ese grito era terrible, me había impresionado, puede notar que de ese alarido también había anhelado. Escuché de nuevo otro grito lleno de agonía y de lamento. Donde su voz comenzaba a quebrase. Decidí no moverme y estar atenta a esa voz no me dejaba avanzar hacia la luz con mis abuelos.

  


  
    —¡No! —Ese grito me dejó helada. Entonces entendí que alguien estaba preocupado, era una voz de hombre, me puse a pensar quién podría pertenecer.Mi padre no podía ser, no se le parecía. Pienso, pienso y pienso. De pronto me di cuenta de que se trataba de Eros, mi querido Eros. Del que estoy locamente enamorada de él.

  


  
    —¡Dianne, escúchame; por favor, por favor, Dianne, ¡por favor! —esa voz suplicaba. Quise responderle. Pero no estaba dentro de mi cuerpo.

  


  
    —¡Llamad a la ambulancia! —oigo sus gritos —¿Dónde coño está esa puta ambulancia cuando se les necesita? —De pronto noté calor en la mano, era mi ángel, a su forma me está pidiendo que no me fuera, que aguantara. Que me mantuviera viva por él. Que luchará por seguir con vida. En ese momento cerré los ojos, di un suspiro. —¿Y si no tiene ese tiempo? —lo oía nervioso. —¿Y si por culpa de su tardanza, Dianne no sobrevive? —Solté mi sujeción de la mano de mis abuelos, pusieron una mirada de preocupación, no se esperaban. Entonces los miro con cara de determinación.

  


  
    La voz de mi ángel estaba sollozando, estaba rota de dolor, llamándome. No debería llorar por mí. Intenté mover mi cuerpo para decirle que estaba allí. Pero no pude. Estaba ya muy lejos de mi cuerpo. En ese momento noté un dolor taladrante en el vientre. Ahora notaba el dolor, mientras ese sentimiento irrumpía en este nuevo viaje. En ese momento grité, aunque parece que nadie me oyó.

  


  
    —Espero que no sea demasiado tarde, cuando hayan llegado, no seré capaz de vivir sin ella. —Se me partió el corazón al oírle. No pude hacer otra cosa que mirar a mis abuelos en modo despedida...

  


  Aquel lugar no se parecía al cielo, allí es un sitio de paz y confort. En ese momento todo lo que sentía era un dolor desgarrador, además del sentimiento de pánico que me aportaba esa voz.


  
    —Tienes que volver mi niña, todavía no ha llegado tu hora. —expone mi abuelo, en tono de amor. —Todavía te quedan muchas cosas por hacer, muchos momentos por vivir, tienes cosas pendientes por resolver. Alguien te está rogando que vuelvas con ellos, y por su forma de reclama es alguien quien te ama y muchos. —En ese momento no pude hacer otra cosa que asentir, como cuando era pequeña. —Vuelve con él. Tienes que volver a mi niña. Vive la vida por nosotros. Dentro de mucho tiempo, cuando vuelvas, nosotros estaremos aquí esperándote cuando sea tu hora para acompañarte al trance — dice mi abuelo, dándome un abrazo. Me despido de ellos

  


  
    —Hasta siempre abuelos.

  


  
    Entonces levité hacia mi cuerpo. En ese momento, dejé de ver luz, estaba todo oscuro.

  


  
    De pronto comencé a ver mi vida como en una película, vi con mis padres cuando era pequeña, adolescente las perrerías que hice en la edad del pavo, como me celebraron mis cumpleaños cuando me hice mayor. La celebración cuando por fin era adulta y cumplía los dieciocho. Como cuando nos íbamos de vacaciones juntos eche de menos esos momentos. Quería volver a recuperar el tiempo con ellos, poder pasar más tiempo con ellos, no solo en las fiestas de guardar. Hasta incluso todos los momentos vividos con Eros. Hasta el momento en que la bala entró en mis entrañas... Lo único que pensé en ese momento que es Leandro nos cortó el rollo y en mi mente quedó la última palabra que estuve a punto de pronunciar “en señal de fidelidad”

  


  


  
    CAPíTULO 37

  


  
    Eros

  


  
    Esa noche estábamos volviendo en coche a la casa de Juani y Pep. Sabía que tenía que darles una explicación de todo lo que estaba pasando. Pero en ese momento en el coche no pude articular palabra.

  


  
    En el momento que llegamos a la casa, los padres de Dianne tenían la mirada interrogante, supe que en ese preciso momento no podía dilatar más esa explicación. Así que me senté en el sofá de la sala con todos derrotado.

  


  
    —Se que merecéis, que os explique todo. Siento no haberlo explicado antes.

  


  
    —Eros porque tu padre ha intentado matar a mi querida hija. —inquiere Pep

  


  
    —Antes de explicaros el porqué, me gustaría explicaros que yo hasta hace nada no supe quién era de verdad de mi padre y fue uno de los motivos del escape de Grecia. Mi vida no ha sido fácil. Desde bien pequeño yo siempre había vivido con mi madre hasta que un buen día con doce años murió de repente. Al principio, yo seguí mi vida con Enzo, pero mi padre reclamó mi custodia ya que era mi supuesto padre. Durante mis doce años de vida nunca estuvo en ella, alguna vez lo había visto de lejos, pero nada más. Cuando tuve que ir con él, al día siguiente …—mis lágrimas comenzaban a salir. —Me envió a un internado en Londres. Toda mi niñez, la pasé en Londres, navidad verano nunca me llamaba para volver a casa. Mandándome a un internado fue deshacerse de un mocoso, un niño de doce años era un incordio. Cuando llegué a la edad adulta quise seguir estudiando y labrarme una carrera. No pedí un mísero euro, a esa persona que fue mi padre, trabajé duro para hacerme un hombre de provecho y pagarme la universidad y una habitación. Hace un año y medio recibí una llamada que requería de mi presencia en su casa que tenía algo que decirme. Cuando llegué cual era mi sorpresa, que había pactado un acuerdo para casarme con una mujer, su padre era su segundo al mando de sus negocios. Intenté conocerla a Calíope, pero ni físicamente me atraía ni psicológicamente, la veía como una amiga. Durante el tiempo que pasé en esa casa vi que mi padre era un mafioso, y no se trataba de uno cualquiera. —Comenzó a temblarme la voz. —Se trataba del puto jefe. Yo, no quería un matrimonio sin amor, así que me escapé de Grecia. Mi destino fue Barcelona. Os he de decir que, durante toda mi vida, desde que murió mamá he estado solo. Cuando conocí a su hija, fue un flechazo, pensaba que al no tener un piso a mi nombre porque vivía en una habitación de alquiler, no me encontraría. Iluso de mí. Así que, me confíe y me enamoré perdidamente de su hija. Desde que comencé la relación con ella, la soledad que me embargaba en mi vida desapareció por completo, ella lo es todo para mí. Lástima que me encontraron después de las fiestas de navidad y nos secuestró mi padre. —Juani puso cara de horror. —nos retuvo secuestrados más o menos dos semanas. Cuando Dianne se encontró con mi padre, le envenenó la cabeza a Dianne, y ella tomó la determinación de dejarme. Si, no le dije quién era mi padre, pero yo nunca he formado parte de la puta mafia. Sinceramente, ese hombre nunca ha formado parte de mi vida, nunca ha estado en los buenos y los malos momentos. Por lo cual no tengo porqué obedecer lo que él me diga. Siento que todo esto haya pasado

  


  
    —¿Dijiste que mi hija te había dejado? —inquirió Juani.

  


  
    —No lo entiendo, si estabais a punto de casaros. —expuso Pep desconcertado.

  


  
    —Con respecto a la primera pregunta, fueron veinticuatro horas intentando hablar con su hija, cuando se enfada es muy testaruda… Es una cabezona en potencia. Sufrí lo mío para que me escuchará. Sin embargo, conseguí que entrará en razón, Carol y Paula, saben un poco de mi historia, solo saben parte de lo que le explique a su hija y ella les hizo un breve resumen. Cuando me perdonó, me la lleve a Las Vegas, pensando que una boda allí sería válida aquí, y así mi padre no pudiera separarnos...

  


  
    —Perdona qué has dicho. No le digáis nada, no quería que os contará. Pero nos casamos en Las Vegas, Carol y Paula estuvieron con nosotros. Las llamé porque no sabía si Dianne iba a querer escucharme, llevaba huyendo de mí, si se emborrachó con bourbon, conseguí que dejará de beber y la lleve a un hotel a que durmiera la mona, por la mañana quise conversar con ella, le dije que me esperara que iba a comprar el desayuno y hablamos. Desgraciadamente, Dianne huyó de mí. Al no encontrarla en la habitación, localizó una nota sobre la cama, diciendo que no podía más y que se volvía a casa, sola. Decidí ir corriendo a buscarla al aeropuerto. Fue allí cuando conseguí que me escuchara y me perdonara. — gimoteando como un niño pequeño. —Siempre he sentido un agujero de soledad en mi pecho, deciros que ese aguajero desapareció el día que conocí a Dianne y desde ese momento ha aparecido dos veces. Una cuando su hija me dejó y otra esta mañana cuando la he visto en el suelo. Si ustedes me deciden que no soy suficiente para estar con ella, lo entenderé y me marcharé de la vida de Dianne para siempre

  


  
    Vi, como la cara de Carol cambió directamente a preocupación.

  


  
    —Eros ¿serías capaz de dejar a mi hija, sí nosotros te lo pidiéramos? — interrogatorio Juani

  


  
    —Lo haría si lo pudierais, aunque sé que estaría perdiendo al amor de mi vida. —expuse afligido

  


  
    —De acuerdo. Hablaré con Dianne, dependiendo de lo que ella me cuente te daré mi veredicto. Ahora hemos de ir a dormir porque mañana Dianne nos necesitará a todos.

  


  
    Juani dijo que, aunque Dianne no estuviera durmiendo en su habitación, al fin y al cabo, es donde dormíamos juntos. Estaba estirado sobre aquella cama, me falta ella, las ropas de la cama olían a ella, estaba nervioso, espero que durante la noche no haya ninguna complicación.

  


  
    Esa noche, casi no pude dormir. Cada vez que me dormía soñaba con el momento en que tuve en mis brazos a Dianne, saliendo sangre a borbotones... donde moría una y otra vez. No podía conciliar el sueño, y menos con estas pesadillas. Así que decidió darse una ducha, que me resultó relajante. Tirándome de nuevo en la cama, pero notaba que le faltaba Dianne en esa cama. La estaba echando mucho de menos. Había estado a punto de perderla para siempre… En cuanto pueda volveremos a intentar casarnos, si es que finalmente Juani aprueba nuestra relación. Si la aprueba no habrá nadie que nos pueda separar... y se volvió a quedar dormido

  


  
    Todos en la casa ya habíamos despertado, no quisimos desayunar, teníamos el estómago cerrado. Así que las chicas, los padres de Dianne, Enzo y yo nos dirigimos hacia el hospital. Al llegar allí, preguntamos a recepción por Dianne, nos dijeron que la habían subido a planta y está en la habitación trescientos cuarenta y nueve.

  


  
    Al llegar allí, encontramos al médico examinado a Dianne.

  


  
    —Buenas, ¿Todo bien doctor? —indago al doctor.

  


  
    —Si, si, la paciente está estable. Todavía le dura el sedante en cualquier momento puede despertar del letargo.

  


  
    —Que bien, mi niña despertará en breve. —comenta ilusionada Juani. — Chicos que os parece si vamos al bar a desayunar, puede ser que aún le quede un ratito todavía por despertar.

  


  
    —Yo prefiero quedarme aquí. No tengo hambre Juani

  


  
    —Me parece perfecto que te quedes, pero has de comer algo, desde ayer en el desayuno no comes nada. Y si te vas a quedar con Dianne necesitas estar fuerte por ella. Así que te traigo un café con leche y una pastita, no se hable más

  


  
    Había oído bien, había dicho que, si me iba a quedar con Dianne, eso quiere decir que está aceptando que iba a seguir con ella… había posibilidad entonces.

  


  


  
    CAPíTULO 38

  


  
    Eros

  


  
    Me quede solo con Dianne, anoche no me quedo de otra que separarme de ella, sin embargo, me hubiera dejado quedarme, aunque fuera en una puñetera butaca, hubiera dormido más tranquilo.

  


  —Dianne, no te rindas. Porque desde que apareciste en mi vida, vida se llenó de luz y amor. Pero cuando discutimos en casa de mi padre o ahora que he creído que te perdía, todo se ha oscurecido, se volvió negro. No me sentía como antes que aparecieran, qué sentía tan solo soledad, si no un gran sentimiento de pérdida, y si tú no estás en mi vida no tenía sentido. Así que te digo que mi corazón sólo ha latido desde que has estado conmigo. Y este impás, se paralizó de nuevo, pensando que te había perdido. —Respiré hondo. —Tú me has hecho un hombre mejor y siento que ya no podré continuar mi vida si tú no estás. ¿Puedes llegar a imaginar el regalo que me has hecho? Tener una vida por amor. Lo que siempre había deseado mi madre…


  —¿Eros? —Me estaba llamando, estaba sorprendido. —No dejes de hablarme por favor, ¿Dónde estás? No te veo.


  —Abre los ojos y me verás... —notaba como me estaba apretando mi mano, solo de sentir ese roce comenzaron a pugnar lágrimas de alivio. — Dianne, haz un esfuerzo y veras que no estás sola, todos estamos aquí. Estamos muy preocupados por ti.


  Eros tembló ante la no respuesta de Dianne, está de pie a su lado, sujetándole la mano, suplicando que abriera los ojos.


  Comenzó a abrir los ojos, vi que la luz la deslumbraba, yo la estaba sujetando su mano. La estaba mirando expectante. Al ver que abría los ojos, me lancé a abrazarla.


  —Dianne. No vuelvas a asustarme así nunca más por favor. Me estas oyendo. —la reñí.


  —Eros me ahogas.


  Dianne me rodeó el cuello y me abrazó también con fuerza


  —Estás, estás temblando. —Dianne acarició con sus dedos mi pelo.


  —Y tú también preciosa. —susurró él.


  Dianne sonrió y lo volvió a besar con pasión. En ese momento Dianne no parecía que quisiera hablar, vi en sus ojos lo que quería en realidad, podía percibirlo con cada gesto, las caricias, los besos incluso los gemiditos que daba.


  —Cariño, estamos en un hospital, y en la habitación pueden entrar aquí en cualquier momento tus padres, Carol y Paula. Se encuentran en la cafetería. —Dianne se echó a llorar entre mis brazos.


  —Tranquila ya ha pasado todo. Estoy aquí. No te voy a dejar. —afirmó


  —¿Cuándo acabará Eros? —sollozó.


  —No lo sé amor, Leandro escapó. He de poner remedio. Algo haré, pero ese malnacido morirá


  —Y qué harás, ¿dejarme? ¿Matarlo tú solo? —pregunté de forma inquisitiva.


  —Dianne, estaré contigo, no te dejaré. Pero mi padre ha de morir. — Y especifiqué. —y pronto.


  —Quizás después de la que ha liado, ya no vuelva, en España estará en busca y captura por intento de homicidio ¿no?


  —¿Crees que eso parará a mi padre? Es el puto jefe de los mafiosos en Grecia.


  La mire estaba pensando en decirle algo más. Vi como su cara empalideció tras lo que acaba de soltar. Dianne dejo de hablar.


  —Dianne siento haberte hablado así. Pero es que mi padre me pone de mal humor, estos días. Dianne quiero que sepas que te quiero con todo mi ser.


  —Y yo a tí. —Esas palabras hicieron que mi corazón se hinchará. La vi sonreír.


  Aquello fue suficiente para Eros. La estiró de nuevo a la cama y volví a saquear su boca con pericia y dedicación. La había extrañado tanto, que solo quería poder besarla. No podría amar a aquella mujer más de lo que la amaba a ella.


  —Dianne descansa, ahora vendrán tus amigas, tu familia a visitarte, estaban desayunando y ahora vienen. —comento.


  —Por favor no te vayas, quédate conmigo. —suplica.


  —No me moveré de aquí, a no ser que me lo pidas— comencé a llorar como un niño pequeño. —Dianne, no sabes la falta que me haces, creí que te había perdido. Antes que comenzáramos a vivir… No me vuelvas a dejar. —suplique sollozando


  —¿Estás enfadado conmigo Eros?


  —¿Enfadado por? Me salvaste... Como puedo estar enfadado.


  —He de darte las Gracias Eros.


  —¿Por qué?


  —Cuando me desplome, tuve un sueño muy, pero extremadamente vivido, sé que me estaba muriéndome, pero te escuché suplicando que no me fuera, que aguantara y no pude continuar el camino hacia la luz. Tú me trajiste de vuelta. —Me abrazó, y yo no perdí un solo detalle, de su piel, sus ojos. La necesitaba tanto...


  Vi como las lágrimas se deslizaron por las mejillas de Dianne


  —Espero que estas lágrimas sean de alegría. —susurró Eros.


  —Lo son. —Se expresó secándoselas con las manos. —Lo son.


  Nos besamos, y en ese momento entraron sus padres.


  —Cariño…—fue corriendo a abrazarla.


  —Mamá, papa, ¿Estáis aquí?


  —¿Dónde crees que íbamos a estar? —asiento con la cabeza. —¿Ahora necesito una explicación? Eros me dio la suya, pero necesito saber, si sabía quién era su padre, ¿Porque todavía sigues con Eros? —Mi padre está expectante ante mi contestación


  —Mamá lo quiero, sé que, para ti, puede no ser suficiente. Puede que mi relación al final gracias a Leandro esté abocada al fracaso. Pero, ya intenté dejarlo, y no pude, mamá. —volvía a llorar. —No todo ha de salir mal. ¡Estoy viva! Quiero vivir mi vida junto a él. Mamá él me quiere y yo a él. ¿Qué más da que tengamos que navegar en contra marea? Mamá no tienes derecho a decirme con quien he de estar ¿O no? —Observó como Dianne sujeta las manos envejecidas de su madre. —Haría lo que fuera por estar con él. Después de haber sobrevivido a una bala, —Dianne sonríe. —voy a vivir mi vida a cada minuto, y que lo tengas en cuenta que lo haré junto a él. Porque lo amo, y si llega el momento que vuelva a perderlo, ya sé cómo me sentiré, un vacío se apoderó de mi corazón. —Inmediatamente observo como sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas. — Así que mamá solo te diré una cosa, lucharé por lo quiero, lo amo hasta la saciedad. Y estaré con él hasta que mi corazón deje de latir.


  —¡Yo también te quiero preciosa!


  Los dos, a pesar de las circunstancias, nos miramos y sonreímos.


  —Si esta es tu razón no debes temer mi reacción, porque sé que os queréis, lo vi en navidad. Lo que no quería es que tu vida se fuera al fracaso. Si lo tienes tan claro, no diré nada, ni tu padre tampoco verdad. — oigo un suspiro leve que proviene de su padre


  —No.—comenta en un tono imperativo.


  


  
    CAPíTULO 39

  


  Eros


  Pasaron una semana y media, y el doctor le dio el alta. Está deseando poder salir. La policía vino a preguntar para testificar, Dianne explica todo, incluso que mi padre nos había secuestrado en Grecia, y lo que nos hicieron. Leandro estaba en busca y captura si alguien lo veía seria capturado. Creo que Leandro es muy listo, no saldrá de su escondite durante un tiempo, y si hace algo enviará a sus secuaces, como en las películas.


  La Juani, la madre de Dianne, no nos permitió irnos al piso de Barcelona, Dianne había perdido el trabajo, así que daba igual donde estuviéramos hasta que Dianne se recuperará.


  No he querido tocarla un pelo, rehuyó a Dianne, no quiero hacerle daño. Puede ser como ella dice que se encuentra bien. Pero tengo miedo de que se pueda abrir la herida.


  Entro al lavabo para asearme, detrás viene Dianne, desnuda para entrar a la ducha, menuda golfilla que tengo, llevo de abstinencia desde antes de la boda, que nos cortaron el rollo, lo volveremos a intentar cuando no lo sé. O hablar con el padre a ver si como la ceremonia casi se completó, puede dar como finalizada. Si lo estoy o no, quiero estar unido a ella de todas las maneras posibles. Se me van los ojos hacia ella y Dianne lo sabe, me abraza. Pasea su mano por mi pecho hasta los pantalones.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —digo en tono seco.


  —Catar lo que es mío. —Me besa, quedando paralizado. —Eros. —dice en tono gemido.


  —Dianne. —mierda ya me tienes en el bote. ¿Por qué no hui cuando tuve la oportunidad?


  Me apodero de nuevo de su boca. Ella me quita la camiseta del pijama, pantalones y calzoncillos, dejando salir a la fiera.


  —¿Esto es lo que buscabas? —suelto desafiante. En un momento, me empotro contra ella, sin parar. La tengo de pie enfrente de pie con una pierna colgando


  —Siiiiii —gime de gusto.


  No ceso en los embistes, me como sus tetas y las saboreo. El placer que siento en este momento es brutal, imagino que lo mismo que está sintiendo ella.


  —¿Te duele la herida?


  —No. Tu sigue, no te preocupes, que no me duele. —La oigo gemir de placer.


  En ese momento no duramos demasiado, hace mucho que no teníamos sexo y estábamos ya desesperados. Jadeando la miro mientras los dos nos corremos.


  —Dianne eres una provocadora. —sonrió pícara.


  Me vuelvo a apoderar de su boca y la llevo en brazos hasta la cama. Caemos los dos besándonos. Ella se pone a horcajadas encima de mí. Como me gusta cuando me cabalga. En este momento se nos antojó ir lento, poder saborear a Dianne.


  —Dianne te quiero, te adoro. No me dejes nunca


  —Y yo a ti. Como ya te dije una vez estaré contigo hasta que mi corazón deje de latir.


  En ese momento los dos nos encontramos en nuestro paraíso particular. Dianne movía las caderas ante el placer que se estaba procesando.


  —Dianne mi amor, desde hoy solo viviré para darte todo el amor que tengo. —separó más sus nalgas y colocó mejor para poder acceder más dentro.


  —Quiero oírte gemir, Dianne.


  —Eros ya lo estoy haciendo. —afirmo.


  —No es bastante. —La devore con la boca. Tenía a Dianne tan mojada, ella movía sus arriba abajo, y cuando llegamos ya al clímax…


  —Te amo, cariño. Te quiero. Te necesito. Te adoro. —digo abrazándola.


  —Te amo, Eros. —Dianne con la voz me pidió besarla y lo hice. Ella se apoyó junto a mi pecho. Con mi polla dentro de ella.


  Lo que sucedió aquel día, no fue solo esto, aquel día se procesaron mucho amor entre Dianne y Eros, tuvieron una verbena de orgasmos. Hasta que quedaron completamente saciados.


  Ellos sabían que estaban en peligro por la amenaza de Leandro, pero le daba igual si podían estar juntos. Juntos era más fuerte para afrontar cualquier cosa. Así que les quedaban muchos días de tranquilidad juntos.


  “Lo mejor que puedes hacer es encontrar una persona que te quiera exactamente como eres. De buen humor, de mal humor, fea, guapa, atractiva. Esa es la clase de persona que vale la pena”.


  MÚSICA


  “Besos” interprete El Canto del Loco


  “Peter Pan” interprete El Canto del Loco
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  “Love Tender” Interprete Elvis Presley


  “Living las vegas” Interprete Elvis Presley
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    @romanticbooksgram

  


  
    @nladevoralibros

  


  
    @alexandra_star_jaithiale

  


  
    @books.spoiler.reviews

  


  
    @Adaksoler

  


  
    Y por último gracias tí lector, sin tí, mi sueño tampoco sería posible. Té animo que si has leído mi libro dejes una reseña en AMAZON, para ayudarme a mejorar.

  


  


  
    Biografía

  


  
    Christine Tales es el seudónimo bajo el cual se esconde Cristina Jiménez Rueda. Nació en Barcelona en mayo de 1984. En la adolescencia descubrió por primera vez esa inquietud por escribir, tanto prosa como poesía, quedándose esos borradores durante años en un cajón olvidados. Mas adelante cuando estaba embarazada de su primera hija descubrió su pasión como lectora de la mano de @lenavalenti y su título Jade. Gracias a ella afloró su pasión por la lectura. Sin embargo, decidió estudiar Grado de Turismo y tuvo que dejar a un lado su amor por la lectura y escritura para dedicarlo a graduarse. Una enamorada de los viajes le encantaría poder transmitir esa ilusión a la gente.

  


  
    Felizmente casada y con dos hijos (de diez y ocho años). Estoy dividida entre mi trabajo actual, la lectura de entre dos y cuatro libros a la semana y mi inicio por la pasión por escribir.

  


  
    No puede pasar sin tomar un café al día.

  


  
    Mi primera novela autopublicada en septiembre de 2021, Siempre seré sincero lo podéis

  


  
    encontrar en Amazon.

  


  
    Si queréis conocer un poco más sobre mí, podéis localizarme a través de mis redes sociales:

  


  
    https://www.instagram.com/christine_tales

  


  
    https://facebook.com/crhistinetales

  


  
     
  


  


  [1] Shippear: es apostar por un futuro romance de dos personas
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